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   Este libro, escrito por Azarai Hermoso Azuaje, es un alarido. Un alarido conmovedor de una madre que cada día siembra un mensaje tierno y doloroso, en ocasiones desgarrador, añorando a la hijita que le ha sido arrebatada mediante una inhumana decisión judicial de un tribunal norteamericano. La niñita, que se llama Oggi es, para su joven madre “…mi tierna bebé… El ángel que miró mi corazón con sus azules ojos de inocencia y grandeza elevándome al más alto sitial humano”.
 
    
 
   He leído los originales de este “Código Púrpura” de un tirón y me ha conmovido, asombrado e indignado. Conmovido por el diario, permanente dolor de una madre desesperada que vierte su martirio en estas páginas; asombrado, por la admiración que me produce la tersura literaria que, contando su pena, bien logra esa madre de apenas veinticuatro 24 años de edad; e indignado ante la inclemencia judicial que originó ese atroz sufrimiento materno.
 
    
 
   El libro cubre el diario de vida de la autora, durante casi medio año, entre el 28 de febrero y el 11 de agosto de 2009. En la primera fecha, fue Azarai despojada de su hija. Ese día fue, escribe: “El peor día de mi vida… hoy, a pesar del tiempo transcurrido, siento el mismo puñal, me escucho a mí misma gritar por teléfono intentando contarle a mi papá lo que había pasado, tirada en el piso, halándome el cabello, llorando desconsoladamente, perdiendo la cordura, sintiéndome desquiciada… y sé que ese momento, los minutos más agonizantes, nunca los olvidaré”. El abogado de su niña le dijo: “Un criminal homicida recibe mejor trato que tú”. En la segunda fecha, el 11 de Agosto de 2009, cumplió tres años la niñita. Allí terminan el diario y el libro.
 
    
 
   Y estas son las palabras finales del libro: “Hija amada y adorada, este diario es para ti, es mi regalo y mi obligación contarte con mis palabras parte de la historia de tu vida. No sé cuánto tiempo pasará para verte, pero mientras se nos conceda nuestro gran deseo, voy contigo a donde vayas y te llevo conmigo a donde voy. El día que deba suceder leerás éstas líneas llenas de lágrimas y recuerdos que te llenarán los espacios  desconocidos del por qué no estuve a tu lado para besar tus manitas cuando te caías, o para reírme contigo en tus dulces juegos, para llevarte a la cama cada noche como siempre. Desde el día que te sentí dentro de mí supe que eras mi ángel y, cuando vi tus profundos ojos azules mirarme por primera vez, supe lo que es el amor. Gracias por haber venido a mi vida y enseñarme más de lo que algún día pude imaginar. Te ama, tu madre”.
 
    
 
   Azarai Hermoso
 
   Ante esta sublime oración de una madre, es sacrílego decir algo más. Gracias por haberme permitido decir lo que ya dije.
 
    
 
   Elio Gómez Grillo
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   De la primavera al verano de 2007
 
    
 
   El 26 de abril de 2007, alzando un bebé de ocho meses en sus brazos, una joven mujer, inquieta y presurosa, salió una fría mañana, con rumbo desconocido. Azarai Hermoso, una latina venezolana de veinte años había decidido abandonar a su esposo y separarse del hogar común para refugiarse en la casa para “Mujeres en Crisis”, un lugar del que apenas sabía su existencia, una organización humanitaria sin fines de lucro de Fort Smith, pequeña ciudad de 90.000 habitantes del estado de Arkansas.
 
   Huía, llevando únicamente cinco dólares y una pañalera. Sólo lo indispensable para atender en lo inmediato a su tesoro de hija, una rolliza niña de chispeantes ojos y dulce sonrisa. Alcanzado el lugar, y venciendo su temerosa angustia tocó la puerta aferrada a ese ángel encantador que vino a cambiarle la vida. Entonces entró al acogedor recinto. Primero el trámite indispensable para autorizar su ingreso. Mostró las huellas de violencia en su piel y narró lo acontecido. Luego las reglas de la casa. Una limpia habitación con lencería, sanitario, cocina y nevera. Lo adecuado para la faena de biberones, pañales y atenciones de cuna, justamente lo más imperativo y necesario para una madre esmeradamente atenta. Para seguridad le fue asignado un santo y seña. Una clave para protección. Un nombre para filtraje de llamadas de teléfono y visitas. “Código Púrpura”. Una etiqueta para el envoltorio de un paquete de vida difícil e intensa que ella hubiese preferido no haber abierto.
 
   La mente de Azarai no dejaba de girar en torno al episodio que rebosó el cántaro de su drama de pareja y familia. Largos meses de un conflicto que se venía agudizando entre ella, su esposo J.W y su suegra la señora N.W, desde el mismo momento del nacimiento de la niña. Lo que comenzó siendo su sueño americano se desvanecía día a día, hasta que finalmente ella sintió la rotura de un cristal que irremediablemente quedaba vuelto añicos en el piso. Un empujón de su suegra en medio de un forcejeo por la posesión de la bebé traspasó los límites de su paciencia y esto ya era demasiado, pues pocos días antes, una larga y ofuscada discusión con J.W derivó en una agresión física que dejó una huella de moretones en sus brazos. Él, únicamente esperaba que Azarai conviniese en dejarle a su madre el espacio ancho para intervenir en los cuidados de la niña Oggi. Que disfrutara el tiempo libre para ociar, trabajar o salir con sus amigas. En fin, que entendiera la profunda necesidad de N.W, su madre, de encausar su quehacer y su interés volcándose hacia esa niña tan fisonómicamente Wils.
 
   El señor J.W siempre mantuvo muy vivo su interés por Azarai, es lo justo pensar que a su modo la amaba. Aunque resultaba visible su perturbación emocional. Una actitud de celotipia que le hacía pensar y hasta sospechar que Azarai sería capaz de mirar a otro hombre al voltear de la esquina. Una tremenda inseguridad en su rol de pareja. De hecho, J.W, de 37 años, nunca llevó a la casa de sus padres una novia con intenciones serias hasta aquélla mañana del otoño del 2007, cuando llamó a su madre para informarle que se había casado con Azarai Hermoso, una mujer latina que le daría una hija cuatro días después. Ese día, que esperaba fuera de fiesta, J.W se retorció de dolor, amargamente frustrado ante la fuerte reprimenda de su madre que se sintió traicionada por esa decisión tomada a sus espaldas.
 
   Pero Azarai lo que deseaba intensamente era exactamente lo opuesto a los planes de J.W y N.W. Ella lloró muchas noches ante la angustia de sentirse desplazada del espacio central que le correspondía en su maternidad recién florecida. Su vida había dado un giro angular. Sentir y vivir su maternidad hasta en lo más profundo de sus fibras significaba de ahora en adelante su alegría y principal motivo existencial. Le suplicó a J.W que buscara un lugar para vivir con sosiego y disfrutar en privacidad. Un oasis particular donde edificar su nueva familia a su ritmo y con su estilo, sin interferencias. Ya no podía seguir soportando las llegadas de su suegra a la casa, sin invitación ni previo aviso. Naty era la administradora del inmueble, una, de las varias casas propiedad de su anciana y enferma madre la abuela de JW. Azarai no podía olvidar la actitud posesiva de N.W cuando ingresaba a su hogar abriendo la puerta con su propio juego de llaves. Un día de fricción reciente N.W le echó en cara “esta casa es mía y puedo entrar cuando quiera”.
 
   No, no y no, Azarai había esperado lo suficiente y ya no podía más. Aunque J.W temblara ante la palabra divorcio, ella sacó el coraje necesario para abrirse paso. Y allí estaba, entre las cuatro paredes de un refugio para mujeres maltratadas, sujeta a la caridad de una casa y una gente que apenas acababa de conocer. Como jaculatoria protectora memorizaba la clave y emblema de esa encrucijada de su vida, “Código Púrpura, Código Púrpura...”
 
   Ocho meses antes, la llegada de esa hermosa beba a la casa de la familia de J.W levantó el revuelo de una fiesta inesperada. Una niña con piel de leche, rizos de oro y azulísimos ojos iluminó el ambiente sombrío que durante los últimos años había oscurecido de tristeza la casa de los Wils. La desaparición física de Gin, la hermana mayor de J.W víctima de una agresiva enfermedad, cuando apenas abría en flor sus veinte años. El padre de la recién nacida se sintió enaltecido y orgulloso al mostrar a sus padres y hermanos ese blanco armiño, que aunque salido del vientre de una joven y atractiva inmigrante latina de rostro moreno y largo pelo indiano, vino a levantar el ánimo de la familia con su estampa angelical de ojos y facciones “Marca J.W”.
 
   Parecía que las cartas habían sido echadas sobre la mesa desde aquél alumbramiento del 11 de agosto de 2006 en el Hospital Católico de Fort Smith. Fue abrumadora la presencia de los Wils y su alborozo en torno a la bebé, con apenas dos horas de haber abierto los ojos. Por eso Azarai, adolorida por la cesárea y aún aturdida por la anestesia, reaccionó con firmeza rogando privacidad para disfrutar y compartir todo su orgullo y ternura de nueva madre con su niña. Los acontecimientos posteriores no hicieron sino confirmar su deslizamiento por el plano inclinado de un conflicto cada vez más difícil de frenar.
 
   Inmigrante latina, en un medio tan radicalmente distinto a California donde antes se hubo insertado con creciente facilidad, Azarai no presintió lo que le esperaba al entrar a una sociedad provinciana y confesional, de costumbres rígidas y textura prejuiciosa como la de Fort Smith.
 
   Desde luego, no todos correspondían a ese modelo. Norteamérica siempre ofrecerá variedad. En Fort Smith, Azarai tuvo la suerte de encontrarse y compartir con personas de pensamiento abierto y ancha visión desprejuiciada y humanista.
 
   Ignoraba, hasta entonces Azarai la cruel indefensión, la obscena desventaja en que se encontraría, desprovista de dinero y muy lejos de los suyos, para enfrentarse a una influyente familia norteamericana. Un siglo atrás, un hombre acaudalado de buen apellido, bisabuelo de su suegra, invertía dinero en el desarrollo urbano de la ciudad de Fort Smith, la capital del condado de Sebastián, estado de Arkansas, causa por la cual una de sus calles lleva ese nombre. No es que dicha familia haya pertenecido o pertenezcan a la más alta franja social y económica del pueblo de Fort Smith, pero el ser todavía propietarios de una decena de casas para arrendamiento representaba plataforma, suficiente para vivir con holgura y ejercer influencia social. El padre de J.W, ahora en situación de retiro, sirvió al gobierno como trabajador social en tiempos de paz y de guerra, incluyendo una temporada en Corea del Sur y la señora N.W trabajó largos años como enfermera. Digamos que esta familia representa a esa clase tradicionalista y conservadora,  promedio del estado de Arkansas.
 
   Durante su estancia de un mes en este refugio para “Mujeres en crisis”, Azarai recibió el generoso apoyo de una activista defensora de derechos de la mujer y coordinadora de la institución, Kelly Thompson. Una valiente mujer de piel negra que mostró su recia solidaridad para con Oggi y su madre en circunstancias tan especialmente duras. Alimentos, vestido, apoyo humano y gestiones para obtener vivienda y trabajo.
 
   Por su parte, el padre de Oggi, rabiosamente contrariado por la rebelde conducta de su esposa, absolutamente sorprendido por la radical decisión que Azarai, habiendo injerido alcohol repetidas veces, estuvo merodeando el refugio, e intentó incluso llevarse a la niña Oggi del refugio mediante una acción arbitraria y sorpresiva frustrada gracias a la inmediata presencia de la policía llamada por Leah, una amiga de Azarai que coincidencialmente estaba en la puerta del refugio. Por ese motivo las autoridades ordenaron a J.W mantenerse alejado de ellas bajo amenaza de ser arrestado.
 
   Algunos días pasaron antes que la abogada de J.W demandara el divorcio ante el juez de familia Harry Foltz, lo cual era además indispensable para poder legalmente peticionar la custodia de la niña Oggi. El alegato principal fue "riesgo de fuga". Luego veremos cómo se reitera y manipula con esa lapidaria frase. A pocos días el juez fijó una audiencia especial a la que tuvieron derecho de acudir ambos padres y luego de interpelarlos el magistrado negó la petición del padre, permitiendo que la nena, ya en ese momento de 9 meses continuara bajo el cuidado de su madre. Sin embargo, los hechos posteriores nos mostrarán de cerca la endeble textura moral del juez Harry Foltz. Este funcionario, maliciosamente dejó transcurrir nueve meses, pues no era posible alegar exceso de trabajo o acumulación de causas en la corte especial para casos de familia del condado de Sebastián. Ese fue un excesivo tiempo que dejó pasar hasta que fijó la oportunidad del juicio oral y público donde se ventilaría el fondo del asunto y la asignación de la custodia de Oggi de modo estable a alguno de sus padres. 
 
   Poco tiempo después de la primera decisión, Azarai ya se había establecido en una casa confortable; había logrado un buen lugar de trabajo como asistente administrativo y traductora de historias médicas en el Hospital Universitario de la ciudad y, con el decidido apoyo de personas como Joe, Leah, el doctor Matthew, Karen y el pastor Ben de la iglesia cristiana metodista de Fort Smith, logró respaldo suficiente para adquirir mobiliario, enseres domésticos, dotación de vestidos para la niña y hasta un automóvil usado. Con este avance, Azarai demostró su capacidad de vida estable y su responsabilidad, acumulando así puntos a su favor en aras de mantener la custodia de su hija. Pero el juez Foltz, imperturbable en su inclinación, pospondría la audiencia hasta el momento en que Oggi alcanzaba cumplir más de año y medio, una condición necesaria para favorecer a J.W. En efecto, la nueva edad de la niña le allanaría el camino al señor Foltz, para asignarle la custodia de la niña  lo que evidentemente deseaba  a su compatriota norteamericano
 
   Si no fuera por los episódicos acosos de J.W contra Azarai, incluso contra Deyanira, la madre de ella, pudiera pensarse que fueron buenos meses de paz y dichosa vida doméstica, los disfrutados por la joven madre con su tierna niña en el recién fundado hogar. En esta época también pudo disfrutar Azarai de la eventual compañía de su madre... A J.W le asignaron visita semanal con su hija los sábados de nueve 9 de la mañana a cinco de la tarde. Durante esas horas, J.W no hacía otra cosa que correr a la casa de su madre con la niña y depositarla a su cuidado. Después, cada primer sábado de mes a los Wils les tocaba pernoctar con la niña, lo que para Azarai por alguna razón, significaba angustia y desazón.
 
   Durante esos meses J.W no dejó de hostigarlas. Más de una vez se ocupó de perseguir, conduciendo una camioneta pickup y apuntando con una cámara de video a Azarai. Otras veces igual lo hizo contra la abuela Deyanira, por las calles adyacentes a la casa mientras ella paseaba en su cochecito a Oggi o se esparcían serenamente en un parque. Asustadas, ellas siempre optaban por regresar a la casa para evitar fricciones y nuevos riesgos.
 
   Cierta noche Azarai recibía la visita de una amiga en su casa. Miraron por la ventana que reiteradamente la camioneta azul merodeaba la calle. Decidieron llamar a la policía que en poco tiempo se presentó. Justo al minuto la pickup azul se vio pasar por el frente. La autoridad detuvo a J.W un par de horas. Si Azarai hubiese levantado cargos contra el padre de su hija el arresto se hubiera extendido y una fecha para juicio por el delito de acoso le habría sido fijada. Ella no lo hizo. 
 
   Sin embargo solicitó una constancia escrita que fue consignada ante el juez Harry Foltz antes de la contienda judicial. La conducta agresora de J.W se extendió hacia algo mucho más perturbador. Fueron varias las ocasiones en las que se permitió agredirla amenazándola con quitarle la custodia de Oggi. Por mucho menos que eso en Florida, California, Nueva York o Texas, muchos hombres son juzgados y castigados por violencia o acoso contra mujeres.
 
    
 
   Del invierno a la primavera de 2008
 
    
 
   Finalmente, después de injustificados y reiterados aplazamientos, ya pasados 10 meses, el 11 de febrero de 2008 tuvo lugar el juicio para definir la custodia de la linda niña Oggi. Casi por un milagro Azarai pudo estar a tiempo en la corte. La citación, por "misterioso olvido" no le llegó oportunamente. Alguien ya le había advertido de la capacidad de maniobra de la abogada de los Wils, temible litigante de Fort Smith, capaz de torcer procedimientos para beneficiar a sus clientes. Faltando apenas 15 minutos le avisaron telefónicamente. Tuvo en realidad mucha suerte de encontrarse en su sitio de trabajo, lugar no muy distante del regio edificio de la sede judicial. Azarai subió presurosa las escaleras y llegó jadeante a la antesala, justo en el instante oportuno. No se requiere malicia para advertir la sucia jugada de la abogada y su influencia. Tres citaciones y fechas incumplidas para la audiencia y luego el extraño extravió del último citatorio, que casi la deja sin opción.
 
   Míster J.W estuvo acompañado solamente de sus padres. En la bancada de Azarai coincidieron su madre Deyanira, con su hermana Sol Azuaje -norteamericana de nacimiento y tía-abuela materna de Oggi quien había viajado especialmente desde Los Ángeles para asistir a ese juicio; Joe y su esposa, el pastor Ben, Carol y Steve, los padres de Leah; el médico Matthew Steed del Hospital Universitario, Ángela, compañera de trabajo y Kelly Thompson de la organización no gubernamental "Mujeres en Crisis". Todo al inicio parecía normalmente institucional, pero tras bastidores se urdía una trama finamente elaborada.
 
   La abogada de J.W arremetió contra Azarai acusándola con vehemencia de haber salido de su casa cierta vez a comprar drogas, de negarse a permitir el contacto de Oggi con su familia paterna, de estar demasiado ocupada para atender a su hija y de mantener un oculto plan para sustraer a Oggi de Estados Unidos hacia Venezuela. Este tono agresivo, frontal y calumnioso era probablemente el resultado, de la urticante rabia de J.W que se sintió abandonado por una latina que se atrevió a lanzar por tierra sin más opción, tal vez su único proyecto como adulto capaz de afirmar su personalidad ante la fuerza matriarcal de N.W. La joven demandada se defendió con entereza y cordura. J.W y su familia no presentaron ni un ápice de prueba ni evidencia alguna para respaldar sus argumentos. Tampoco la abogada logró sacar a Azarai de sus casillas para debilitar su imagen ante el auditorio. Cuatro testigos declararon a favor de la madre de Oggi. “Ella es buena amiga y vecina”... “Ella es excelente y consagrada madre”. “La señora Azarai ha sido una competente trabajadora en el Hospital”. Así lo afirmó ante la corte el doctor Steed, uno de los médicos supervisores de Azarai.
 
   El juicio se encaminó hacia donde la mínima noción de justicia lo condujo. El juez Harry Foltz se vio obligado a ratificar la custodia de Oggi para Azarai Hermoso, su madre. Sin embargo, la beneficiaria de la sentencia salió desconcertada y con una extraña sensación de maltrato. Al escuchar los comentarios de uno de sus mejores amigos, un buen ciudadano del lugar con suficiente conocimiento de las costumbres e idiosincrasia de Fort Smith, encontró los motivos o se aproximó a entenderlos.
 
   - Azarai, aunque no parezca, el juez jugó abiertamente en tu contra y a favor de J.W y su familia, le soltó Joe sin remilgos. ¿Qué más crees que puede deducirse de su arenga final? En el instante ella pudo escuchar muy dentro de nuevo aquellas frases del juez Harry Foltz:
 
   "Señora Hermoso, asegúrese usted de que esa niña crezca aprendiendo hablar el idioma Inglés”… “Yo he quedado sorprendido con este caso. "Una joven mujer inmigrante que llegó a este lugar hace menos de dos años y encontró un esposo en este país que la ha hecho madre. Además, habla el idioma en forma correcta, tiene un buen empleo y ahora yo le otorgo la custodia de su hija…"
 
   ¿Qué dejó entrever el juez con esa admonición de contenido y apariencia impertinentes?
 
   Ensamblando los otros ángulos de su conducta, se deduce sin margen de especulación, que este juez le estaba prohibiendo de una vez, que la niña Oggi comenzara a vivir y a crecer hablando el Español, su natural lengua materna. ¿Era acaso desconocido para el señor Foltz que todo ser humano siempre hablará primero el idioma de su madre, que no es otro que el lenguaje de la ternura y el amor, que las buenas madres solo en su lengua transmiten a sus hijos como legado cultural y sello de origen de familia y nación? ¿Estaba el señor Foltz impedido acaso de saber que un niño inserto en una sociedad de habla inglesa por fuerza aprendería también ese otro idioma? A qué venía entonces prohibir lo que ocurriría de modo inercial, una condición bilingüe que constituye además una ventaja cultural, para Oggi, hija mestiza de una latina y de un hombre del Norte? No es posible pensar ingenuamente que este ciudadano juez solamente pecó de supina ignorancia. Detrás de la solapada amenaza estaba la conjura de un próximo juicio contra la madre de Oggi, que entonces se incoaría con esa o cualquier otra alegación.
 
   Pero eso no había sido todo. Con plena seguridad, por muy reveladoras que fueron esas frases de la tendencia mal disimulada de intolerancia étnica y cultural del juez Harry Foltz hacia una inmigrante hispana, lo peor en esta ocasión fueron otros aspectos gravemente inmorales de su conducta judicial. Azarai había revelado a su abogado, Kevin Hickey, que J.W mantenía y utilizaba material de naturaleza y divulgación perniciosa, que de llegar a revelarse en el juicio oportunamente, daría al traste con su aspiración de obtener la custodia de su pequeña hija. Dicha información con imágenes, incluso, estaba contenida en un equipo portátil (laptop) que celosamente J.W siempre llevaba consigo adonde fuera. Pues bien, en el lapso procesal correspondiente el abogado de Azarai promovió una experticia sobre dicho ordenador y sobre cualquier otro dispositivo de almacenamiento digital en posesión de J.W. Conforme al procedimiento, la abogada de J.W, una vez notificada legalmente, estaba en la obligación de consignar dichos elementos en la oficina del abogado de Azarai para practicarle la experticia correspondiente.
 
   ¿Y qué ocurrió entonces?
 
   Esta litigante simplemente no se presentó. Esta grave omisión fue denunciada por el abogado ante el juez Harry Foltz por escrito, y el juez muy deportivamente omitió todo comentario, toda sanción o consecuencia legal a pesar de que era su obligación. Y hubo más. Este juez, carente de equidad y sentido de justicia restó toda importancia a los episodios de acoso, amenazas, maltrato físico, psicológico y moral de J.W contra su joven esposa.
 
   Por su parte, la señora Kelly Thompson, especialista y defensora de mujeres en estas lides, conocedora de muchos otros casos y espectadora de lo ocurrido aquél largo y decepcionante día, sin querer alarmar a la aparente "ganadora" de la jornada le advirtió:
 
   -"No te confíes, Azarai, esto es sólo el principio. Aquí tendrás que luchar por tu hija largos años. Ellos estarán al acecho conspirando para quitarte con cualquier otro argumento la custodia de tu hija mientras sea menor de edad. La sola circunstancia de estar el juez Foltz a cargo debe encenderte las alarmas. En la inmensa mayoría de los casos él se inclina a favor de los hombres en estos conflictos. En este pueblo todos comentan que hace tiempo una pobre mujer perdió la vida a manos de un marido criminal por la negligencia de ese juez, quien habiendo sido advertido omitió dictar una medida oportuna que hubiera podido salvarla…"
 
   Azarai nunca pensó que ante ella tocaría la puerta este fantasma que merodea y amenaza con una frecuencia inusual a las débiles e indefensas madres de Arkansas, quienes, por causas baladíes o simple machismo exacerbado, son privadas de la custodia de sus hijos.
 
    
 
   De la primavera al verano de 2008
 
    
 
   La etapa subsiguiente no fue del todo grata ni cómoda para Azarai. Con un sueldo mensual neto de un mil seiscientos dólares por su trabajo en el Hospital Universitario de Fort Smith y doscientos dólares como débil apoyo económico del todavía resentido padre de Oggi, es obvio que se las viera en serias dificultades para atender sus obligaciones y los requerimientos de su amada niña. Sépase que tan sólo por el servicio mensual de guardería infantil ella debía desembolsar 480 dólares. ¿Para qué mencionar arrendamiento, servicios, alimentación, transporte y salud? Es evidente que J.W mintió ante el juez al declarar ingresos mensuales de apenas 800 dólares. Parecía razonable que podando el césped de algunas casas y realizando reparaciones menores, casi siempre en alguna de las propiedades de la familia, ese monto de ingresos pudo lucir adecuado.
 
   Lo que J.W no confesó fue el constante apoyo económico que recibía de su madre, la señora N.W. La misma mesada que le permitió a la pareja sostenerse durante los meses de matrimonio, incluyendo todos los gastos de Oggi, sin que Azarai tuviese que trabajar en la calle. Está claro que la estrategia también estaba orientada a acorralar económicamente a la madre de Oggi. A formar un expediente que aunado a cualquier otra circunstancia sirviera de excusa para arrebatarle la custodia de su bella niña más adelante.
 
   El señor J.W, ya entonces próximo a cumplir 40 años, fue siempre un apéndice emocional, psíquico y monetario de su señora madre. De todo esto parece dibujarse un cuadro humano harto patético. No cabe de modo alguno sentir regocijo ante estas circunstancias condicionantes de la vida del padre de Oggi. La adorable niña Oggi merece, y cualquiera desearía con fervor y de todo corazón, que llegue a conocer y disfrutar en un lapso razonable, el afecto y el apoyo de adultos emocionalmente sanos, asertivos, responsables y proclives a desarrollar sus talentos, sus oportunidades de vida útil y próspera. Eso haría de marco necesario y propicio para un ambiente nutritivo y armónico en aras de su nueva y promisoria vida. Este hombre joven, inteligente y apuesto tiene por delante un horizonte; si él llegara a virar hacia el camino de su maduración y su crecimiento personal, nada le impediría tomar en sus manos el éxito y la realización de sus más nobles sueños.
 
   J.W y Azarai, ya divorciados, disuelto el vínculo de amor y rotas las promesas que les ataron, habitantes de Fort Smith, un pequeño y casi agreste lugar de la llamada “América Profunda”, no pudieron, no supieron o no tuvieron la oportunidad de manejar con tino la grave responsabilidad conjunta de ser padres. Era imperativo que enderezaran sus acciones pensando en función del interés superior de ese lindo capullo llamado Oggi. Al elaborar estas pinceladas de un drama humano que nos atañe resulta indispensable hacerlo de un modo más completo y coherente incluyendo a la señora N.W madre de J.W y abuela de Oggi. En la vida de esta matrona de Arkansas es pertinente hacer obligante referencia al intenso dolor experimentado por ella cuando una corrosiva enfermedad truncó los pasos de su amada hija Gin, oscureciéndole el sol tras una espesa y plomiza nube de impenetrable tristeza. Azarai lo pudo advertir de cerca en esos meses, siendo obvio el temperamento ansioso de N.W, fácil de observar con la severa pulsión tabáquica que ella y su esposo padecen. Tan penetrante era, que aún sin entrar a la casa se podía sentir. También esto fue motivo de problemas, pues el pediatra de Oggi, debido a un cuadro de crisis respiratoria, que incluso ameritó la hospitalización de la bebé, le prohibió todo contacto con fumadores y ambientes impregnados de tabaco. Azarai se cuidó de mencionar ante los Wils, la dolorosa circunstancia, pero se atemorizaba a lo interno, pues la hermana de J.W fue diezmada a causa de cáncer pulmonar. Por eso, ella sentía harta incomodidad cada vez que su hija tenía que ser llevada a la casa de los Wils.
 
   Azarai nunca entendió cabalmente porqué J.W se sentía culpable de la desaparición física de su hermana. ¿Qué profundo secreto gravitaba entre esos tinglados de familia? Preso de un amargo llanto, cierta vez J.W balbuceó ante su entonces esposa “yo soy el culpable, si yo lo soy, debí ser yo quien se marchara de esta vida y no mi hermana...” Pero algo saltaba a la vista de propios y extraños. La intrincada simbiosis síquica entre madre e hijo constituía un inamovible obstáculo para el avance de la madurez y simbólica ruptura umbilical de J.W. Azarai creyó que podía inducirlo para mover su interés hacia un proceso de sanación terapéutica. De nada valieron ruegos ni amenazas. Tal vez, si ella misma hubiese dado el ejemplo, hurgando los motivos profundos que le permitieron atraer a su vida esa difícil experiencia, hubiese modificado las posiciones ya tomadas sobre el tablero de los acontecimientos. Claro, que de nada sirve lanzar hipótesis sobre lo que pudo haber sido y no fue.
 
   En Fort Smith circula información, según la cual son muchos los nada extraños y coincidenciales casos de abuelas que se quedan con los pequeños hijos de sus hijos varones para ocuparse de su crianza. ¿Se trata acaso de un patrón patológico, el de acrecentar sus familias a expensas de incautas mujeres, injustamente mutiladas en su maternidad? Azarai fue advertida en diferentes ocasiones de ese inminente riesgo. Tal situación da a suponer un morbo tácito muy machista entre hombres divorciados y sus madres posesivas. Coloquemos al lado de ello que el juez Harry Foltz necesita contar con popularidad y respaldo de contribuyentes, especialmente cada cuatro años, cuando su mandato judicial queda sujeto al resultado de consultas electorales locales. No falta quienes creen seriamente en un perverso y subterráneo modo de venganza contra las esposas que deciden divorciarse contrariando la voluntad de sus maridos.
 
    
 
    
 
    
 
   Un grato paréntesis de eterna primavera insular
 
    
 
   El año 2008 avanzaba rápido de la mitad hacia el final. Azarai soñaba y sentía urgencia de un lapso de relajamiento reparador luego de año y medio corrido de ventoleras, una tras otra. De su extensa familia venezolana solamente tres habían conocido ya a su adorable niña. Deyanira, la abuela materna y los bisabuelos Mary y Ramón Azócar. En Venezuela entre tíos maternos, primos, siete tío-abuelos y un abuelo, más de dos docenas de consanguíneos estaban deseosos de conocer a ese primor de niña amada. Azarai es una mujer latina joven y hermosa, que atrevidamente se marchó a ese gran país en búsqueda de un modo de vida distinto. Ciertamente, lo hizo subida a la ola copiosa de jóvenes venezolanos que se han ido a recorrer el mundo en busca de nuevos horizontes.
 
   Pero bien, después de más de dos años de esta última etapa y su áspera experiencia en el país del Norte, era por demás humanamente explicable que Azarai optara por darse el regalo de un respiro durante su período vacacional.
 
   ¿Qué mejor lugar acaso había en el hemisferio para ella en esa ocasión que aterrizar en medio de un mar cálido y tranquilo, sobre la llamada perla del Caribe, la isla de Margarita?
 
   Corría el mes de julio y Azarai, aunque preparada para una negativa, en todo caso se creía obligada a obtener la autorización de J.W para viajar de vacaciones a Venezuela con Oggi.  "sólo si pasas por encima de mi cadáver" fue la cortante respuesta del padre de su hija. Decepcionada e impotente habló con su padre, el abuelo venezolano, quien aguardaba buenas noticias deseoso de conocer a su nieta gringa. "En ese caso sólo el juez podrá hacerlo", coincidieron ambos. Con poco optimismo Azarai acudió personalmente a la sede de la Corte. Del contacto inicial surgió apenas una remota esperanza. La secretaria Gala Moses le anunció "consultaré con el juez Harry Foltz, llame mañana". Al siguiente día no cabía de gozo y anunció su próximo viaje a la isla de Margarita, situada frente a las costas de Venezuela al Norte de Sur América. Tan sólo obtener el pasaporte para la niña, comprar boletos aéreos y viajar a su merecido oasis en medio del trópico. El juez Foltz, sorpresivamente, otorgó autorización verbal para el viaje vacacional, sin previa audiencia ni requisito adicional alguno. Pareció demasiado fácil.
 
   Conduciendo su automóvil, Azarai recorrió un largo trecho entre Fort Smith y Dallas, en el estado de Texas. Pernoctó en un hotel y temprano el día 6 de agosto viajó hacia Venezuela saliendo de Norteamérica por el aeropuerto de Miami, Florida. A las 11 de la noche en una conexión interna entre el aeropuerto “Simón Bolívar”, puerta de entrada a Venezuela y el internacional “Santiago Mariño” de Margarita, el aparato se posó en tierra insular. Allí estaba el abuelo Andrés Hermoso González, escoltado por Jully Ojeda, su consorte, y abuela putativa de la niña, y el joven Bismark García, hijo de los entrañables amigos Isabel y Enrique García.
 
   Fueron más de 24 horas de fatigoso viaje continuo. Ambas mostraban las inevitables señales de agotamiento, pero el encuentro disparó sus energías con un estallido de efusiva emoción en ese apretado círculo de confianza y ternura. Lo más difícil de creer fue la serena y festiva demostración de la preciosa criatura. Se dejó tomar en brazos, soltó graciosos mohines, se contagió de arrumacos y hasta viajó del aeropuerto a la casa canturreando gorjeos en lenguarada inasible. Tal parecía que regresaba a ese espacio litoral como quien allí siempre estuvo y al encuentro de gente con quien siempre disfrutó. Oggi se entregó sin resistencia alguna al temperamento y ambiente festivo de los caribeños insulares. A los 20 kilómetros apareció la apacible y turística Pampatar, un lugar aldeano y amable de porte colonial, reverbero colorido de contrastes humanos y sociales. Allí, casi frente a la tranquila y sabrosa bahía, escenario de heroísmo popular hace siglos, cuando el pueblo armado enfrentó a los feroces corsarios de galeones piratas, esperaban a Oggi y Azarai. En la playera villa del abuelo Andrés un grupo de amigos y familia estaban de fiesta aguardando a las impenitentes viajeras.
 
    
 
   Del verano de 2008 al invierno de 2009
 
    
 
   Desde ese día de agosto de 2008, hasta el 21 de febrero del año siguiente, la vida de Azarai y de Oggi, quedó casi atrapada en los giros de un calidoscopio de finas arenas, blancas espumas, cielos de un azul inabarcable y paisajes con atardeceres rojizos para postales. En cada ciudad, casa familiar, parque o plaza, un coro de afectos brotaba en cosecha jaspeada de jacaranda. Amorosas atenciones, sólo y especialmente, porque la grácil soltura de la expresiva Oggi se daba hacia todo y todos con tan natural y espontánea ternura que ya nada pudo ser igual para ellas desde sus pasos por estos parajes.
 
    
 
   Vencido el tiempo de estadía, prolongada mucho más de lo previsto, Azarai tuvo que planear su retorno a Fort Smith con Oggi. Voces sobraron que la alertaron anticipándole el severo riesgo ya conocido por ella. Pero conocer y disfrutar de una larga familia, costumbre tan latina y mestiza, las llevaron a recorrer distantes caminos. También Azarai debía abordar asuntos de dinero y situaciones familiares con su hermano y sus abuelos maternos. Asuntos que sólo ella, de ese lado única hermana, y por el otro, única nieta actuante a falta de su madre, entonces residenciada, justamente en California, Norteamérica.
 
   Azarai, mientras estuvo en Venezuela siempre mantuvo contacto directo con el señor J.W. Cartas vía mail en repetidas ocasiones. Fotografías enviadas al padre de la niña, y llamadas telefónicas, con el sano intento de mantenerlos en contacto. De Fort Smith sólo se recibieron cuatro 4 llamadas de J.W a lo largo de cinco meses y medio. Por momentos, preocupaba y daba que pensar su silencio prolongado.
 
   Precavida, Azarai escribió directamente al juez Foltz, anunciando que estaba imposibilitada de regresar inmediatamente de cumplido el mes de vacaciones. Una carta pormenorizada, que incluso contenía una sincera invitación dirigida al padre de su hija para viajar a la isla de Margarita, que incluía puertas abiertas a la casa del abuelo Andrés Hermoso, quien se mostró interesado en un intento de conciliación amistosa y de conveniente acercamiento entre su hija y quien había sido su esposo norteamericano.
 
   ¿Qué mejor regalo de navidad para Oggi hubiese sido encontrarse ultramar con papá y mamá amigablemente avenidos, sin más condición que dar el mejor ambiente emocional para ella? Esa misma carta le llegó a J.W al buzón de correo de la casa de su madre en Fort Smith.
 
   El juez respondió lacónicamente al correo electrónico de Azarai informando sobre su imposibilidad de pronunciarse sobre el asunto planteado, llegando a expresarle textualmente:
 
   "Me está prohibido expresamente por ley conceder un beneficio a una de las partes sin antes escuchar a la otra”... “intente comunicarse con su abogado" "Recuerde que su salida del país debió quedar limitada al lapso vacacional".
 
   El juez en ningún momento advirtió a la madre de Oggi, que su sola demora en regresar podía costarle la custodia de su hija. Es más, otros abogados de ese país consultados por el padre de Azarai, abogado también, descartaron esa posibilidad de plano. "Una niña de apenas dos años sólo debe ser separada de su madre por causas de mucha gravedad" coincidieron al menos tres profesionales del derecho asociados al doctor Armando La Casa, un reputado litigante de Miami, director de uno de los bufetes de prestigio e influencia en el este de los Estados Unidos.
 
    
 
   Febrero 2009. Retorno a Fort Smith
 
    
 
   Para Azarai, el tema de su retorno trepidó cada vez más intensamente en su instinto de abnegada madre, a medida que se aproximaba el momento de volver a Fort Smith. En ocasiones diversas las conversaciones con amigos o parientes sobre el tema se extendían por horas. Uno de ellos, el tío Luís Ernesto, casi le rogó que se planteara un modo de volver que incluyera una protección más segura ante la amenaza latente. Azarai se mantuvo impenetrable hasta el último día y al final decidió. Una bellísima tarjeta enmarcada con una conmovedora fotografía de madre e hija, producto de su delicada mano de artesana, entregó a su padre el 21 de febrero con el siguiente memorable texto:
 
   "Papi: Me voy triste, sin deseos de hacerlo. Pero son fuerzas mayores que me empujan en esa dirección. Yo sé que sólo haciendo lo correcto podré recibir los buenos frutos al final de esta historia. Pero también estoy feliz porque mi hija ha tenido el privilegio de conocer un papi-abuelo como tú. Simplemente, para nosotras, el mejor del planeta. Sé que nos veremos pronto, es sólo que la distancia física es difícil de superar, pero mientras tanto la bella Oggi, como yo, te llevaremos en nuestro recuerdo y nuestro amor, siempre, siempre…"
 
    
 
   El 22 de febrero de 2009, Azarai caminó, llevando de la mano a su tierna Oggi por las heladas calles de Fort Smith. Silenciosa entre la gente, rumbo inexorable al encuentro de su destino. Ambas, madre e hija, tal vez en el consciente profundo siempre supieron que este próximo trayecto de existencia les exigiría una inmensa fortaleza, y que, por alguna invisible causa, lo mejor vendría después con los dulces y luminosos frutos al otro lado del escabroso sendero.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EL DIARIO DE AZARAI
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   A mi pequeña Oggi
 
    
 
   Estas páginas han sido inspiradas y sobre todo escritas con el palpitar incesante del recordar, anhelar y esperar el regreso de mi amada niña Oggi. Mi tierna bebé, quien con sus risas, dulzura y ocurrencias me permitió descubrir el significado de amar pura y desinteresadamente. El ángel que miró mi corazón con sus azules ojos de inocencia y grandeza, elevándome al más alto sitial humano.
 
   Todo comenzó como una simple expresión liberadora para catarsis del doloroso proceso al que fui lanzada el aciago día en que un juez ordenó ser cruelmente separada de mi hija. Inadvertidamente, fue creciendo palabra a palabra, página a página, insuflándome la fuerza para tomar el camino de volver a creer en mí misma. Luego de algunos días, estimulada por mi padre, consideré la idea de escribir un diario. Un registro que contaría la historia que algún día Oggi, mi adorable hija, conocerá en sus detalles.
 
   Por algunos momentos creí que escribir esta historia se convertiría en una suerte de consuelo, aliviadero de mi atormentada circunstancia. Pero muy pronto me encontré desilusionada y confrontada por una abrumadora realidad que ordenó que nada pueda calmar la angustia de una madre injusta y violentamente separada de su hija. Entonces dejé de hacerlo creyendo transitoriamente escapar o alejarme del tormentoso vórtice, como un lenitivo bálsamo para mi corazón herido.
 
   Finalmente, acepté calzarme el urticante signo de amanecer y despedir cada día tragando la sal y la arena del desierto. Pero también enarbolé la bandera de mi inquebrantable fe para continuar mi marcha hacia la franja del verde esperanza que nos reserva la fiesta maravillosa del inexorable reencuentro. Los pasos recorridos entre el impacto mordaz del 28 de febrero y el 11 de agosto de 2009, tercer cumpleaños de mi precioso retoño, quedan estampados en los renglones que podrán compartir en las páginas que siguen.
 
   Este doloroso clamor también pretende ser voz para las madres que viven o vivirán el mismo vía crucis de inenarrable dolor. En especial me dirijo a las madres de Arkansas, a mujeres norteamericanas de ojos tristes que compartieron conmigo la misma suerte. Y desde luego, para los centenares de mujeres inmigrantes en ese país o en muchos otros, que siendo más débiles en lo social y económico resultan presas fáciles para el abuso, la injusticia y la discriminación.
 
   Recuperar la custodia de mí bebé es mi sueño de cada día, de cada noche y de cada amanecer. Lo pienso, lo acaricio, lo estrujo entre mis sudorosas manos y lo rezo en silencio como si se tratara de un portentoso mantra. Y aunque nada ni nadie puede realmente separarme del amor y del profundo lazo que nos une a las dos, el intenso deseo y necesidad que tengo por estar con ella no hace más que crecer y crecer.
 
   El resultado de este trabajo puede significar el fuerte impulso que necesito para acelerar mi aproximación a la meta dorada de mi joven existencia. Ojalá quienes lo reciban para su lectura, lo comprendan, lo divulguen y extiendan sus manos bondadosas hacia nosotras.
 
   “Oggi, mí adorada hija, te extraño y te amo como nunca, como siempre”.
 
   Tu mami
 
    
 
   Febrero 28
 
    
 
   Estaría mintiendo si dijera que acepté esta prueba de fe con facilidad. No recuerdo nunca haber sentido un dolor tan intenso y perturbador, cuando me dijeron que no podía ver a mi hija pequeña de 2 años hasta que el Juez lo decidiera.
 
   El sábado 28 de febrero, me llamó J.W temprano pidiéndome que le dejara a la niña porque su tío de Texas vino a verla. Un poco dudosa de la situación le dije que sí, pero que la niña había pasado mal la noche vomitando y que no me parecía buena idea que saliera en ese estado, además estaba nevando. J.W llamó 3 veces más pidiendo que la llevara a su casa al menos por 2 horas, ya me parecía raro, pero mi intuición de madre me dijo que la llevara. La llevé. Menos de una hora más tarde apareció la policía en la casa buscándome y pidiéndome mi pasaporte y el de la niña, yo fui al cuarto a buscarlos y los entregué, los oficiales me entregaron la orden que el Juez firmó, en donde decía que el padre de la niña pedía la custodia y que yo sólo debía tener derecho a visitas supervisadas, además de eso no la vería hasta después del juicio.
 
   Me tranquilizó haberla llevado a casa de J.W y que no se tuvo que ir con unos oficiales en el asiento de atrás, una bebe de 2 años enferma. Pero igual me sentí traicionada, burlada por la actitud colaboradora y amigable de J.W. Me sentí atormentada, se me durmieron los brazos y las piernas, tantas cosas pasaron por mi cabeza en ese momento que no recuerdo nada, solo esa mirada de mi hija, esa mirada que me dio el día que nos fuimos de la isla; nunca olvidaré esos ojos diciendo: ¿mamá, qué estás haciendo? ¿Estás segura de lo que estás haciendo? Y en ese momento rompí en llanto, fuerte y largo, no me importó quien escuchara. En ese mismo momento llamé a mi papá, y lloré, lloré, grité; me sentí como si tenía 4 años otra vez y buscaba protección de mi papi. Quería retroceder el tiempo, sólo eso, una sola vez, si tan solo... unos días atrás... que impotencia, que dolor tan fuerte, que angustia, mi bebé; una gran debilidad me recorrió el cuerpo. Puedo libremente decir que ese fue el peor día de mi vida, y ojalá que no haya otro dolor que pueda superar ese porque entonces sería insoportable.
 
    Hoy es lunes, me siento un poco mejor, he recuperado las fuerzas, por lo menos me quise levantar de la cama y comer algo. Tomé cartas en el asunto, hice llamadas, recolecté toda la correspondencia y evidencias que tengo y espero entrevistarme con una abogada mañana. Contratar un abogado es lo primero que debo hacer de acuerdo con los procedimientos establecidos.
 
   Ha sido muy duro, especialmente hacerlo sola; pero si de algo estoy segura es que no me dejaré vencer en ninguna circunstancia, voy a luchar por mis derechos y por los de mi hija incansablemente.
 
    
 
    Marzo 1
 
    
 
   Rogué que esto fuese solo un mal sueño y que, en cualquier momento, despertaría con mi niña en mis brazos.
 
          Abrí los ojos como a las 9 am, me quedé acostada viendo el techo con un terrible dolor en mis extremidades, una especie de calambre emocional recorriéndome las piernas.
 
   Intenté levantarme y lo primero que veo es el peluche favorito de mi Oggi “Minie Mouse”, entonces me acosté otra vez. Débil.
 
         Me decidí a recolectar fuerzas para ir a la iglesia, lo cual me tomó mucho valor y voluntad porque me había dado cuenta de que me sentía un poco rencorosa con Dios, si se quiere un tanto disgustada. Pedí sabiduría y fuerza para hacer las paces conmigo misma, puesto que era obvio que la molestia y disgusto es con Azarai.
 
         Vacío, lágrimas, recuerdos, rabia y más vacíos, así me sentí el día después que me quitaron a mi hija.
 
    
 
   Marzo 2
 
   Todo se siente tan pequeño y asfixiante. El cuarto en el que duermo se ha con vertido en una prisión. La cama, las calles y la ciudad completa son angostas, agobiantes. Me siento apretada y adolorida.
 
   Pienso en mi hija a cada segundo de cada hora de cada día y me duele el pecho, el dolor se concentra exactamente en el medio de mi pecho y me sube hasta la garganta y ahí arde con intensidad.
 
    
 
   Observo a Karen (Gran amiga) con sus hijos y me imagino cuando eran bebes y niños de 3 y 4 años. Los veo jugar y corretear por la casa con su mamá. También observo a Karen, una mujer tenaz, dedicada y trabajadora; dispuesta a hacer lo que sea por sus hijos. Me pongo unos minutos en sus zapatos sólo para figurarme lo que se siente tener unos hijos de 12 y 13 años; y una hija de 18 que vive lejos y tiene su propia vida. Todo esto me da una clara sensación de lo fugaz y transitoria que es la vida, y aunque esa visión no me consuela, si me distrae por un momento de mi situación y me lleva por un rato a otro mundo.
 
   Me aterroriza que mi hija sienta, así sea por un segundo, que su mami la ha abandonado, que su mami la ha olvidado o que no le importa lo que ella siente. Quiero tener a mi bebe en mis brazos como siempre, sana y salva con mami, como debe ser y como siempre ha sido.
 
    
 
   Marzo 3
 
    
 
   Después de llorar un rato e intentar conciliar el sueño, me vinieron todos los recuerdos con mi pequeña Oggi; incluso me arrepentí de esos 20 minutos extras que no me quedé con ella en el parque, en la piscina o durmiendo a su lado.
 
   Recordé con nostalgia a “papi”, “puli”, “ina”, “fifi”, “ela”, “tita”, “mani” y a todas las personas que mi dulce Oggi menciona a la hora de tomar su cama su “nite-nite”.
 
   Hoy fue un día duro, escuché cosas que no quería oír de una profesional diestra en el asunto y en la zona. Me sentí desmoralizada, una vez más burlada y negada a mi función más sublime en mi vida: ser madre.
 
   Sea por lo que sea, racismo, rigidez mental, prejuicios o simple mentalidad retrógrada de una ciudad pequeña; en mi mente no tiene excusa el acto de apartarme de mi hija, sin permiso para verla ni llamarla; y mucho me nos por haber ejercido mi libertad y el derecho de Oggi de conocer a nuestra familia.
 
   Entre lágrimas y tristeza me acordé del Maestro Francisco Moreno (Arte de Vivir), quien me dijo acerca de las tendencias de los seres humanos cuando nos sentimos mal: sacar la bolsa podrida de malos recuerdos. Pensé en todas las cosas que pude haber hecho para evitar este momento que vivo, y pensé en todas las personas afectadas por esta situación.
 
   A pesar de que mi papa me pidió firmemente que saliera del oscuro hoyo del pasado y de pensar en qué cosas hice o dejé de hacer, me dediqué un rato más a escarbar en la mochila de podredumbres gastadas y caducas desde hace ya tanto tiempo.
 
   Culpa, culpa, culpa... una palabra que he repetido y me ha dejado mal sabor desde hace ya varios días. He luchado en contra de esta sensación y he pedido ser absuelta innumerables veces, aunque esto no ha sucedido, estoy consciente de lo inútil que es la culpa y que en realidad no existe cosa como tal.
 
    
 
   Finalmente, me detuve y usé mis enérgicas ganas de llorar en escribir estas líneas, drenar, canalizar, manejar tanto sufrimiento e impotencia contenida.
 
   Hago un gran esfuerzo por llevar día a día, uno por uno, pasitos pequeños para caminar por este puente espinado que aunque me lastima no me resigno a detener y así poder algún día estar del otro lado.
 
    
 
    
 
    
 
   Marzo 4
 
    
 
   Me percibo un tanto mejor, me tomó unos cuantos minutos levantarme de la cama y planificar el día, pero decidí continuar y me levanté.
 
   Me subí al automóvil y empecé a conducir, no pude evitar pensar y pensar, imaginar posibilidades, rezar, pedir e implorar por respuestas. No pude evitar recordar la conversación, del día anterior, con la abogada, tampoco pude evitar sentirme frustrada y perdida en medio de esta tormenta que me levanta y me lanza con tanta fuerza, que incluso hay momentos en que deja de doler.
 
   Me creía atada de manos y tapada la boca, al pensar que debo pagar le a un abogado 1.500 dólares sólo por hacer el intento de pedirle al juez visitas con mi hija... “visitas con mi hija, visitas con mi hija”...esto retumba en mi cabeza con un eco interminable, no entiendo cómo debo pagar por el derecho y el deber de estar con mi hija; hago un esfuerzo sobrehumano de entender los por qué, pero lo único que pienso es que desafortunadamente hay poder, dinero, fama y simples ganas de entretener en medio de todo esto, en medio de la felicidad de mi bebé, de su derecho a ser respetada y mantenerse sana emocionalmente.
 
   Entiendo que yo misma me busqué esta experiencia, lo sé, me lo han dicho, no es un concepto difícil de entender, puesto que gracias a mi familia sé que vivir no es sólo comer, dormir y trabajar sino, por el contrario, todo es mucho más profundo de lo que parece. Como lo escuché hace mucho tiempo: “En realidad todo esto es sólo escenografía”. Y la verdad es que no busco razones, ni justificaciones, yo solo quiero detener el dolor, solo eso.
 
   Hija: quiero que sepas que, pase lo que pase, siempre te amaré, siente mi amor, mis abrazos y mi calor de madre junto a ti, porque eso nadie nos los quitará. Te amo. Tu mami.
 
    
 
   Marzo 5
 
    
 
   Anoche soñé con ella, estábamos volando de regreso a Estados Unidos y de repente yo me levanto del asiento del avión, a punto de despegar, y me bajo con mi hija, simplemente decido no continuar. Me desperté molesta conmigo misma porque mi mente insiste en llevarme a ese lugar absurdo, al hueco mental “y si hubiese hecho esto...”, “si tan solo pudiera...”
 
   Hoy se cumplen 5 días desde que no sé nada de mi hija, no sé si se recuperó del malestar que tenía, no he podido escuchar su voz, ni abrazarla, ni decirle que la quiero.
 
   Me he sorprendido a mí misma sentada con la mirada fija en algún punto del espacio recordando momentos con mi pequeña, una y otra vez; los paseos, las risas, las canciones, los juegos, las muecas, los llantos, los regueros, los dibujos, los besos. Es increíble como todo eso lo pienso con tanta nostalgia y con tanto dolor, como si no la hubiese visto en 20 años, se siente tan lejano, tan distante, tan inalcanzable.
 
   Quiero tener a mi bebé cerca de mí, así como a mi familia. Yo sé que no estoy sola, pero ha sido inevitable sentirme como si lo es tuviera. No sólo por el hecho de ser la única venezolana en esta ciudad, sino por ser ignorada como madre por las autoridades, burlada por el padre de la niña, castigada por ejercer los derechos de mi hija y amedrentada por un juez que tiene toda la libertad de imponer sus decisiones sin explicación, al cual no se le debe hablar directamente, ni ser tratado como un ser humano como yo, como el taxista o como el cartero porque sería una gran ofensa. ¿Entonces, en dónde está la igualdad y el trato justo sin importar color, raza, edad o sexo, puesto que todos somos hijos de Dios?
 
   He pensado mucho en lo que debo o puedo aprender de todo esto, no todo está claro y tengo muchas preguntas que sé que nadie puede responder o que quizás solo el tiempo lo dirá, pero hay algo que empiezo a ver con claridad y lucidez dentro de tanta distorsión; lo que todo el mundo busca consciente o inconscientemente, lo que mueve el universo, la razón de ser y estar, el motivo para seguir adelante, la fuerza bendita que me levanta, lo más sagrado, puro y realmente importante en la vida de cualquier persona, ya yo lo tengo: el amor. El amor que siento por mi hija y el que siento por mi familia. Puedo estar tranquila de que finalmente vi lo que tenía desde siempre y que está aquí conmigo, adentro de mí. Solo pido que mi hija tenga conocimiento de ese amor, del amor intangible que no conoce distancias y que nunca la abandonará. Me hiere pensar que ella vaya a crecer tan distante, tan diferente de su madre, de sus raíces, que no se vea en mí, así como yo me veo en mi papá y en mi mamá, que no nos sintamos unidas, entrelazadas y conectadas de corazón, por nuestro idioma, costumbres, gustos, música, colores y sabores.
 
   Sé que no es un asunto de pertenencia, de propiedad; se trata de compartir lo que realmente importa, de la familia, de los momentos felices; esos momentos de compenetración, en los que sientes que tú y ese ser amado están en sintonía, en un solo canal y que nada lo puede dañar.
 
   Oggi, Yo sé lo sabía que eres, yo sé que tu todo lo sabes. No te olvides de mami por favor, yo te amo y te pienso a cada instante.
 
    
 
   Marzo 6
 
    
 
   Estoy inmensamente agradecida de tener una amiga como Karen, no sólo por ofrecerme su casa y hacerme sentir como si fuera mía, sino por su invaluable esfuerzo en mantenerme distraída del dolor y atenta a la vida a pesar de que siento profundo pesar y apatía. Quizás solo el que ha estado en la misma situación, en algún momento, puede asertivamente ofrecer lo que se está necesitando, o a lo mejor simplemente Dios me la mandó para recordarme que él está tan presente en ella así como en cada flor y estrella.
 
   Como me dijo mi tía Remi en un email que me mandó: “Azarai, Mamaedi y Abuelino están cuidándote desde el cielo; y acuérdate de lo que decía tu abuelino: Yo nunca estoy solo porque a mí la virgencita no me abandona”.
 
   Gracias Tía.
 
    
 
   Marzo 7
 
    
 
   Me sentí totalmente devastada por la tristeza e impotencia, cuando leí el email que me escribió mi hermano Vadier. Pensé en los días y horas que compartimos juntos en Maturín y Margarita. Particularmente, recordé la fresca mañana que fuimos a la playa; él me despertó como a las 6:30 am y nos fuimos caminando a la playa de Pampatar para darnos el bello regalo de un chapuzón marino mañanero. El agua estaba súper fría, en principio, porque después de unos minutos se convirtieron en las mejores olas de agua tibia del mundo. El cielo estaba claro y la brisa era dulce.
 
    
 
   Yo sentí la gran necesidad de abrazarlo, de decirle todas las cosas maravillosas que pienso y siempre he pensado de él, quería responderle el email; pero no pude, no podía decirle la penetrante dolencia que tenía en el pecho por lo que había pasado con Oggi, y tampoco tenía la voluntad de mentirle. Me hirió profundamente su expresada decepción por no ser el hermano que él quería ser. Yo quería sacarlo de su errónea visión y simplemente decirle: te amo hermano, te amo y te amo, todo lo demás no hay que explicarlo porque tú y yo sabemos lo que tenemos, nuestra bella hermandad es única e incomparable. Pero ninguna de esas palabras se las escribí ni se las podía decir. Tuve que conformarme con los hermosos recuerdos y con saber que algún día nos reencontraremos, nos veremos inocentes, el uno al otro, y retomaremos todo en donde lo dejamos, como si el tiempo no hubiese pasado, como si hubiésemos estado en las tibias olas, bajo el maravilloso cielo margariteño todo este tiempo. Te amo. 
 
   Marzo 8
 
    
 
   Desde que me separaron de mi hija, este día ha sido uno de los peores. He llorado más que nunca y por más que he intentado despojarme de esta sensación de abandono y soledad no he podido. Los recuerdos me inundan la mente, me desesperan, me cansan porque rondan en mi cabeza incesablemente.
 
   Hago todos los intentos para engañar a mi mente, distraerme, pensar en otra cosa, leer un libro, ver una película, escuchar música, pero; todo a mi alrededor me recuerda a mi niña. No hay manera posible para una madre dejar de pensar en su bebé, su dulce e inocente criatura. Hoy más que nunca todo me duele, el alma, el pecho, tengo miedo, me tiembla el cuerpo, me siento desesperada.
 
   Llamo a mi mamá para que me recuerde lo fuerte que soy, para que me aliente y me diga otra vez, como todos los días, que si hay esperanza y que no debo decaer.
 
   La vida tiene un tono gris e insignificante cuando no se tiene lo más importante, cuando se ha desgarrado lo sagrado, cuando la vida y las circunstancias te hacen ver con claridad lo que tiene valor y que, precisamente, sea eso lo que no se tiene. Me cuesta resignarme a mi realidad, me duele aceptarla.
 
    
 
   Anoche soñé con mi bebé, era nuestro rencuentro. Recuerdo claramente la imagen: abrazos, besos, deseos pero por sentirnos la una a la otra. Ella se aliviaba al sentirse segura en mis brazos otra vez, pero con un tono sediento, desconfiada de ser llevada lejos de mí de nuevo y por eso debía aferrarse a mis brazos fuertemente. Fue triste despertar. Todas las mañanas sigo esperando ver a mi hija a mi lado, y sentir la felicidad de que esto ha sido solo una pesadilla.
 
    
 
    
 
   Marzo 9
 
    
 
   Me ha tomado un esfuerzo extra seguir escribiendo este diario. Siento que escribir todo esto me revuelve los recuerdos y me hace encarar mi realidad más de lo que yo quiero. Incluso no he podido leer lo que he escrito los días pasados; me he rehusado a revisarlos, leerlos y traer al presente la dureza que dejaron. Me imagino que el día en que me siente a leer mi diario estaré tranquila, serena y totalmente dispuesta a revivir el pasado porque para ese entonces este mal sueño habrá terminado.
 
   Todos estos días la mente se me ha despertado en mis sueños y cuando estoy despierta vivo en mis sueños, queriendo revivir mi infancia y adolescencia; en donde todo está bien y aunque no todo es lineal no existe el dolor que siento ahora. Pienso en mi escuelita, en donde pasé las tardes más felices de mi vida, aprendiendo, jugando, descubriendo quien era Azarai y compartiendo con mis grandiosas maestras. Recuerdo con nitidez el patio con la gran tortuga azul en el medio, la cancha, los pasillos, las matas de mango, el olor a pinturas, marcadores y plastilina.
 
    
 
   Son tantos recuerdos que tengo, tan frescos y tantas cosas que diría y haría, si pudiera volver por un segundo; no para cambiar la historia o alterar el final, solo para contemplar, disfrutar y saborear una segunda vez.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Marzo 10
 
    
 
   He encontrado muy difícil seguir escribiendo este diario. Mi mente se niega a pasear por los rincones del dolor y de la frustración que siento, y a pesar de que cuando termino de escribir me siento liberada y liviana, el proceso es denso y tormentoso; escribo, lloro, recuerdo, lloro, me detengo por minutos, imagino a mi niña, siento dolor, escribo, me tiemblan las manos, me duele el cuerpo, escribo... y así voy.
 
   Pasan los días y no sé nada de mi hija, no hay noticias del abogado, ni llamadas, ni fecha para la audiencia. Seguí haciendo mis contactos, me comuniqué con mi trabajadora social del Refugio para Mujeres en Crisis, le conté todo y me escuchó con atención y respondió: “me siento muy mal por lo que estás pasando Azarai. Seguimos comprobando que J. W es una persona con problemas y que sigue insistiendo en querer controlarte usando a Oggi para herirte.”
 
   Sí, siempre supe el tema del control de J.W hacia mí, pero actúe de buena fe y pensé que sí había espacio en su corazón para el cambio y la evolución.
 
   La mente humana es tan dura y resistente, todos los días me lleva a los mismos lugares, recuerdos y miedos, todas las mañanas son retos para mí, pruebas de voluntad, de fuerza y serenidad. Estoy dispuesta a pasar por todas las pruebas que encuentre en el camino, no digo que sea fácil, pero si al final del puente me encontraré con mi ángel Oggi, entonces sé que todo ha valido la pena.
 
    
 
   Marzo 11
 
    
 
   Recibí una carta del Juez, en donde él expresa sus opiniones y puntos de vista sobre el caso. No fue sorpresa saber su posición parcial hacia J.W, ni los argumentos legales expresados en esta carta. Volví a sentir ese escalofrío anestesiante que me recorría el cuerpo, tal como lo sentí el pasado 28 de Febrero. Me sentí débil, perturbada, quizás lo manejé mejor esta vez; llamé a mi papá y seguí en lo mío.
 
    
 
   Me han escrito amigos, familiares, incluso una madre de California que le llegó el informe que mi papá escribió, se compadeció por mi situación y me ha ofrecido ayuda emocional en todo momento. Sé que no estoy sola, sé que mis seres amados y amigos están conmigo en esta prueba, pero mi necesidad de tenerlos cerca por más efímera y terrenal que sea, está ahí, aquí, conmigo, en mi vacío de madre, en mi Azarai niña, en mi diario vivir.
 
    
 
   Anoche tuve otro sueño, mucho más doloroso y desalentador que el de la otra noche. Era mi regreso a Venezuela sin mi hija después de muchos años de esperar para verla sin resultado; entonces rendirse fue mi única solución. Incluso apareció el nacimiento de otro hijo en mi vida. Mi mente y mis sueños están acelerados y sobrecargados de tanto pensar, llorar y esperar; y que aunque 11 días no parecen mucho tiempo, para mí; como madre, mujer, latina, hija y ser humano, han sido interminables minutos.
 
    
 
   Marzo 12
 
    
 
   Hablé con mi hermana Edi, y me dijo algo muy alentador, si se quiere fue como un bálsamo en palabras: “Azarai, recuerda que todo es temporal, todo pasa y este dolor que estás sintiendo te será recompensado en felicidad y alegría”. Me dieron ganas de llorar, pero esta vez fue de gratitud, de emoción de que algún día sentiré esa potencial y prometedora felicidad.
 
   He aceptado que está bien sentir miedo e inseguridad, como mi papá me dice es humano y normal que quiera literalmente dormir debajo de la cama porque mi necesidad de protección así me lo está pidiendo. Nunca me he sentido tan desencajada en un lugar, no quiero sentirme así y peleo conmigo misma para deshacerme de esta sensación; pero si, es cierto que no pertenezco, que no me encuentro, que no me veo, ni me siento Azarai estando aquí. Sé que mucho de esto puede ser aliviado cuando vea a mi hija, pero me temo que no puedo cambiar lo que siento, es como que si me he quitado las vendas de los ojos y ahora veo la realidad, ya no puedo taparme los ojos otra vez, ya no se puede ni que así lo quiera.
 
   Salí a comprar algo de comer y vi a otros hispanos, caminando, comprando, en simple piloto automático, así como todos los demás; y luego me vi a mí misma detenida en medio del agite rutinario preguntándome por qué yo ya no podía sumergirme en el ritmo mundano de la comunidad de Fort Smith como lo hice antes y sé que ese movimiento debe ser así en cualquier otra parte del mundo, pero para mí ahora todo es distinto.
 
   “Todo es temporal”.
 
    
 
   Marzo 13
 
    
 
   Fui a ver una abogada en la capital de Arkansas. Fue difícil reunir las ganas de tener una cita con otra experta en el asunto. Las experiencias pasadas pocas ganas me dejaron.
 
   Me tomó seis horas de manejo, pero valió la pena el esfuerzo para escuchar una opinión totalmente distinta y la confirmación de que las acciones “legales” que se han logrado llevar a cabo son posibles solo en un estado como este. Me alivió, mas no hubo consuelo.
 
   El final de la tarde pasó con un aire más ligero, más claro y hasta musical, no duró mucho porque la noche siempre llega y justo en ese momento que me decido a dormir se despiertan mis fantasmas a acompañarme en mi indeseada velada y yo los dejo quedarse un rato.
 
   Me di cuenta de que evito mirar las fotos que tengo de Oggi en los portarretratos que tengo en el cuarto; yo se que están ahí, se cuáles fotos están, en dónde y cuándo se tomaron, pero me resulta más fácil pretender que no lo sé.
 
   También me di cuenta de que evito mirar a las madres con sus niños cuando salgo a la calle, y además parecen estar por todas partes, incluso con más hijos, son más escandalosos o más tiernos, quizás ahora es que los miro. Me siento más humilde.
 
   David Laya (padre de Claudio) me escribió un email que se engrapó en mi mente inesperadamente. No me hace sentir mejor porque es una dolorosa verdad, que aunque no lo quiera tiene completo sentido: “lo que ya viviste ya es tuyo y eso nadie te lo puede quitar”.
 
    
 
   Marzo 14
 
    
 
   Salí con Karen y sus dos hijos a pasear a un centro de juegos para niños, por supuesto había chiquitines por doquier. En dos ocasiones me sentí mal, incluso con ganas de salir corriendo del lugar; sin embargo en ningún momento lo manifesté, fueron pensamientos que así como llegaron se fueron.
 
   Los observé a todos y a todo; cada niño, cada pareja, mujer embarazada, familia de cuatro, madre soltera, novios, abuelos con nietos, bebés en coches..., se me movieron cosas internas muy profundas que no quise investigar cuáles eran exactamente, pero sí sé que fue incómodo. Luego me detuve; vi los blancos con los blancos, latinos con latinos y asiáticos con asiáticos, cada oveja con su pareja; y claro, yo.
 
   Me pregunté si mi vida hubiese sido más fácil si en lugar de involucrarme con un hombre americano blanco hubiese sido un latino, un venezolano o al menos alguien de habla hispana. Fue extraño, porque en ese momento Karen me dijo: “me pregunto si lo correcto hubiese sido casarme con una persona blanca como yo y no con un negro como mi ex esposo, lo digo porque a lo mejor hubiese sido menos conflictivo, no lo sé...”. Yo le respondí: “quizás sí, pero en realidad es más que eso; son las creencias religiosas, los hábitos, la familia, la infancia, los planes en común...”. Y así me respondí yo misma mi pregunta. Sin embargo no quedé conforme con la respuesta, me seguía impresionando como el único grupo “mezclado” éramos Karen, sus dos hijos y yo.
 
   Me sentí afligida porque solo podía pensar en estar con mis “ovejas”.
 
   Un largo rato después, refiriéndose a una película, el hijo de Karen de 12 años de edad, cerró con broche de oro mi analítico día: “no hay lugar como tu hogar”.
 
    
 
    Marzo 15
 
    
 
   Fui a la iglesia con Karen y sus hijos. Lo de siempre: observar y analizarlo todo, como si estuviese viendo la película de mi vida sentada en la sala de cine.
 
   Los acompañé a visitar a su bisabuela, la abuela de Karen. Una señora de más o menos 80 años, cabello como nieve y extrema delgadez. Entré con ellos al ancianato lleno de personas mayores y enfermeras por todos lados. Los pacientes en sillas de ruedas o andaderas y la mayoría con demencia senil. Ahí estaba ella sentada, hablando sola incoherentemente y con esa expresión confusa preguntándose quienes eran esos extraños que la visitaban. Sus nietos la saludaron, pero ella sin prestar atención siguió conversando. Hice un intento por contener las lágrimas, pero fue inútil, me re tiré de la habitación y esperé por ellos afuera del edificio. No puse resistencia, simplemente lloré hasta que ya no quise hacerlo más. Pensé en mis abuelos, tanto en los que siguen en este plano como en los que ya no. Me vinieron recuerdos felices y sombríos también; sentí angustia y distancia, no me gustó, no quería estar allí. La inocente visita a la abuela había terminado en tristeza para mí.
 
   Recuperé la serenidad y escuché hablar a Karen con mucho cariño de su abuela, pero con dolor me comentó lo que su abuela le responde cada vez que se despiden: “Mi cielo, te amaría si supiera quién eres”.
 
    
 
   Marzo 16
 
    
 
   Los dos hijos de Karen han estado de visita por vacaciones desde hace varios días y he podido confirmar que es verdad que “cuando se tiene un hijo se tienen todos los hijos del mundo”. Me he divertido jugando con ellos, viendo películas y sirviéndoles la cena. Incluso fui a verlos en una competencia de basquetbol, me impresionó el talento que tienen y hasta me sentí orgullosa y contenta de sus logros.
 
   Es increíble lo que se siente ser madre, la natural habilidad de atender y dar desinteresadamente, una vez que nace no se desvanece.
 
   Esto me hace sentir serena y segura porque significa que tal y como me dijo mi papa: “Oggi está conmigo ahora”.
 
   Y sí, es cierto que el desapego se presenta como la prueba más difícil para mí en este momento, tener la certeza de que el amor que siento por mi hija va más allá, mucho más allá de lo que mis sentidos pueden percibir.
 
   Quiero llenarme de ese amor completamente, no es una tarea simple, siento la ausencia, el vacío irremplazable que hay en mí cuando no estoy con mi niña; pero, definitivamente, tiene perfecto sentido y sostiene los principios que he aprendido para la evolución espiritual.
 
   “Me convertiré en oro”.
 
    
 
   Marzo 17
 
    
 
   Me desperté con la esperanza de recibir la llamada de la última abogada que fui a ver para saber su opinión sobre el caso. Mientras la incertidumbre y la ansiedad intentaron apoderarse de mí, yo las dispersé con productividad. Logré sentirme mejor por el resto de la tarde con las actividades que tuve a lo largo del día a pesar de que no recibí la esperada llamada.
 
   Al final de la tarde fui al centro comercial con Karen y sus hijos, no fueron más de 20 minutos en el lugar, pero fue suficiente tiempo para ver a una niña muy parecida a Oggi. Me quedé mirándola un rato, y ella me miró directo a los ojos como si supiera lo que yo estaba sintiendo, como si pudiera saber lo que yo estaba pensando. Fue extraño, doloroso y revelador, todo al mismo tiempo.
 
   Estuve a punto de regañarme a mí misma por haber dejado pasar 23 años sin admirar, valorar y observar lo simple y lo bello, por tomar el camino espinado y empinado, para entonces finalmente, detenerme a oler las flores y mirar al cielo. Esta vez fui menos dura conmigo misma, sólo me di el permiso de reconocer mis lugares oscuros y tenerla seguridad que la luz tocará todos y cada uno de mis rincones.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Marzo 18
 
    
 
   Me desperté sintiéndome un poco confundida, dispersa, desorientada por todo lo que está pasando.
 
   Es como una riña mental porque yo sé que todo lo que está sucediendo es para evolucionar, crecer, ser mejor madre y persona; por el otro lado, mi mente reclama, se queja, se rebela ante la calma y la aceptación porque simplemente no entiende cómo estar lejos de mi bebé, no saber cómo ella está, ni escuchar su voz, pueda tener algo positivo.
 
   Así como me cuesta aceptar que me tomó caminar el lado oscuro para poder encontrar la luz otra vez, o incluso aún más brillante y luminosa.
 
   Quiero verlo todo con amplitud y flexibilidad; quiero ser como el agua que fluye, es manejable y se adapta sin perder su esencia y su espontaneidad; pero al mismo tiempo, mi corazón de madre no ve posibilidades, no quiere entrar en razón cuando se trata de mi niña, mi ángel.
 
   Mi amor de madre sabe que no hay lugar, ni persona que pueda darle a mi hija la entrega, la abnegación, el compromiso y amor puro que yo le doy y le sigo dando, a pesar de la involuntaria distancia física que hay entre nosotras.
 
   Los ojos con los que yo la miro, los mismos ojos con los que me mira mi mamá; ojos de orgullo, de ternura, de protección. Es esa mira da que contiene todo lo sagrado y divino que significa tener y cuidar de una hija con tal pasión y cercanía que puedes sentir sus dolores y sus amores. Es exacto, es perfecto. Es ser madre.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Marzo 19
 
    
 
   Hoy sentí un fuerte y doloroso nudo en mi garganta cuando hice las respiraciones (Arte de Vivir). Sentí rabia, molestia, incomodidad. Tuve recuerdos felices, agradables y alegres con mi mamá, mi papá, mis hermanos, primos, tíos y amigos; quise llorar y gritar porque no tengo cerca ninguno de ellos, al menos no físicamente.
 
   Me sentí más tranquila el resto del día, más serena y contenta. Me di cuenta de que mi tristeza estaba más dócil, más humilde. Ese tipo de tristeza que transmite resignación y aceptación; lo cual significa que ya no peleo mi necesidad de llorar, de estar triste y sentir dolor por el vacío que siento.
 
   Quiero ser menos dura conmigo misma, quiero llegar al punto de ver en mí pura inocencia, pura bondad sin errores ni castigos, sin sufrimientos ni vacíos, para que mi hija vea en mi la madre que ella está pidiendo que yo sea.
 
    
 
   Marzo 20
 
    
 
   El dolor que sentí después de escuchar a otra abogada repitiendo el mismo guión se me reflejó físicamente con un dolor de cabeza, tan fuerte que pensé que me iba desmayar. Lloré, y lloré más todavía que los días anteriores, volví a sentir ese puñal en el pecho que tanto detesto y que me quita el aire. Finalmente, todo lo que estaba sintiendo se me revolvió en el estómago y vomité varias veces en 3 horas.
 
   Me acosté a descansar mientras me revolcaba en mi angustia y desesperanza. Toda mi vida pasó por mi mente en retazos, mini videos, instantes, imágenes fugaces. Todos para recordarme lo que he vivido; las opciones, las acciones, los errores, las calles ciegas y los angostos puentes. También recordé los momentos felices, plenos y serenos, esos verdaderos momentos que llenan el alma y la vida: risas con mis amigos, cálidos abrazos de papá, la mirada dulcísima de mamá, las tertulias con primas, las reuniones familiares, los juegos de niña, las profundas conversaciones con hermanos, la maravillosa entrega de mis abuelos y, por supuesto, el nacimiento de mi niña, sus besos, sus manitos, sus cantos y tiernas muecas.
 
    
 
   Fue tan intenso y triste recordar lo bello y lo bueno que me prohibí a mí misma seguir el recuento, el tortuoso viaje mental a mi pasado.
 
   Quiero estar con mi hija, quiero abrazarla y besarla, decirle lo tanto que la amo y saber que está segura en mis brazos, en mi casa, en su cama diciendo “nite nite”. Quiero estar con mi familia. Deseo abrazar a mi mamá y a mi papá, decirles que los amo como nadie nunca antes los ha amado. Quiero estar con mis abuelos, disfrutar cada segundo a su lado y agradecerles por ser y estar. Deseo ver a mi hermano, decirle que está equivocado, porque él SÍ es el hermano que quiero y siempre he querido. Y quiero que mi ego ceda, que entregue su orgullo, se rinda de esta insensata e incansable pelea de culpa para así entonces poder liberarme, trasmutar este dolor y sentirme tan inocente como me sentí el día en que nací.
 
    
 
   Marzo 21
 
    
 
   La única manera de entender a una madre o a un padre es convertirse en ellos: teniendo un hijo. Es una bendición y un aprendizaje ser madre, pero lo que lo hace más completo es sentir lo que ellos, mis padres, sienten. No creo haber intentado antes el ejercicio mental de pensar y sentir a mi mamá y a mi papá; mi particular experiencia como madre me lo ha permitido.
 
   Pensar en mi papá me trae un poco de tristeza porque lo recuerdo intensamente, porque siento que desperdicié momentos únicos a su lado y ahora que no lo tengo cerca me doy cuenta de cuánto perdí. Pero va más allá de eso, cuando pienso en él, pienso en el niño juguetón; en el dedicado estudiante de Derecho que con sacrifico y determinación logró su diploma, en el hijo que con inmenso dolor vio morir a su madre y padre, en el hermano amoroso y, por supuesto, el preocupado padre y abuelo.
 
   Pensar en mi mami es saber y sentir que no hay nada más maravilloso, gratificante y sagrado en el mundo que ser madre. Pensar en mi mamá es ver a una mujer alegre, positiva, entregada, amorosa y con un coraje de gigantes. La inteligente y bella joven estudiante, la tímida y dulce niña, la compasiva hija; todo en una, toda una gran mujer, madre y abuela.
 
   Siempre he amado a mis padres desmedidamente, pero por primera vez en mi vida los veo más de cerca, veo más que unos padres; ahora mi visión es más completa, realista y más bella porque el punzante proceso de encontrar el camino de regreso no ha sido fácil, pero me ha abierto los ojos del corazón.
 
    
 
   Marzo 22
 
    
 
   Últimamente, los domingos son días difíciles para mí. Me recuerdan días familiares, las visitas con mi hermano Vadier, días de paz y tranquilidad en la comodidad de la casa. Me recuerdan a mí y a mi mamá viendo películas acostadas en la cama, nuestra diversión predilecta. Los paseos al parque con mi bebé; la rueda, papitas, piscina, la playa... que delicia, ¡que felicidad!
 
   Me asusta un poco mi tendencia a pasar varias horas recordando y pensando. Sé que nunca antes había traído memorias con tanta frecuencia y nitidez.
 
   Esto me hizo pensar en la clase de asistente de enfermera. El profesor, un hombre de 30 años, enfermero graduado quien sirvió un tiempo largo como militar; nos habló de la propensión de las personas mayores de 85 años a recordar el pasado con mayor nitidez, detalle y claridad que en su época de mayor juventud; esto, debido a que la falta de pasión y felicidad en el presente los empuja a llenar el vacío con historias del pasado más alegres y plenas.
 
   Mi duda se aclaró, pero ahora no me asusta; simplemente lo acepto y lo hago al 100 % como diría el maestro Francisco. Mis recuerdos felices son mis tesoros y me aferro a ellos con toda mi alma.
 
    
 
   Marzo 23
 
    
 
   “Un criminal homicida recibe mejor trato que tú...”
 
   Se me hizo difícil asimilar esa frase tan hiriente y cruda surgida de la boca de un abogado profesional, en este caso quien fue designado por la Corte como abogado de mi hija. Este hombre con al menos dos décadas de experiencia encima de sus hombros, simplemente, dio su personal y profesional opinión sobre mi situación.
 
   Acepté su punto de vista con serenidad aparente, aunque por dentro me gritaba a mí misma y al mundo con rabia e impotencia la gran discriminación e injusticia por la que estaba pasando.
 
   Volví a ver momentos cumbres de mi vida pasar por mi mente como una película y traté de atar unos con otros para ver como fui a parar allí, en esa oficina con ese señor, hablando de cómo mi situación de inmigrante me desfavorece y que tendría que pasar por largo tiempo y mucha humillación para ver a mi hija.
 
   En algún punto de su monólogo me dediqué a rehacer mi película, en donde Oggi y yo nos devolvíamos a nuestro país, simplemente nos bajamos del avión en una de las escalas que hicimos y, seguidamente, tomábamos otro para retornar al punto de partida en lugar de llegar al destino final: Estados Unidos, Arkansas.
 
   Al finalizar la reunión me despedí del abogado con un apretón de manos y con un alto y claro: “Gracias”, mientras lo miraba directamente a los ojos.
 
   De regreso a la casa lloré mucho, y sentí de nuevo esas ganas de vomitar, mi estómago estaba totalmente revuelto, completamente indispuesto ante la situación.
 
   El pasar de los días, las mentalidades parroquiales, la soledad, la impotencia, la rabia, el dolor; todo se revolvió y se sintió muy pesado dentro de mí. Solo una imagen me vino a la mente en ese momento, quizás recuerdos de algún programa o película que en algún momento
 
   Observé: “la furiosa y herida tigra que le quitan a su tigrita violentamente de su lado, dispuesta a morderlo que fuese con tal de recuperar a su cría”.
 
    
 
   Marzo 24
 
    
 
   Esta semana me he sentido particularmente más triste, más sola. Siento que esta realidad de separación física con mi hija y mi familia me hace sentir aislada de la vida y del amor, y cuando me siento así me desespero, me inquieto y me siento atrapada en una cajita sin ventanas ni puertas.
 
   Ha sido muy intenso sentirme “presa”, no poder ser libre de ser, de estar y de ir a donde quiero, adonde mi corazón me lo pide a gritos a cada segundo. No poder ver a mi hija, no tener la libertad de buscarla y tomarla en mis brazos. Siento que me ahogo, que me falta el aire, que me quitan el oxígeno, que me han invalidado físicamente. Me he dicho a mí misma: “esta es tu realidad, acéptala”; pero me niego, me rehúso, me congestiono de dolor, lloro de rabia y tristeza. Especialmente cuando recuerdo que ella (Oggi) siempre lo supo, ella siempre tan sabia tenía la certeza de que regresar a Estados Unidos implicaba una gran cuota de lágrimas y una larga lista de pruebas de resistencia, dedicación, paciencia y aceptación. Sí, estoy agradecida de tener la oportunidad de crecer, evolucionar y trasmutar. Si tan solo fuera tan sencillo como suena... solo una madre lo podría saber...
 
    
 
   Marzo 25
 
    
 
   Salir a hacer diligencias, llamadas, escribir, respiraciones, afirmaciones... en fin, mantenerme ocupada y dedicada a mi mejoría espiritual. Llenar mi tiempo con actividades dirigidas a la solución, no dejar que pensamientos negativos entren a mi mente. Me he sentido mejor, así sea por un rato durante el día es un gran logro. He recuperado las fuerzas, la entereza y las ganas de seguir adelante con lo que venga.
 
   Cada mañana es un gran proyecto para mí, cada día sale el sol y es un milagro porque es la oportunidad de creer y crear, y a la vez es un desafío porque debo encontrar energética voluntad para levantarme de la cama; ese momento cuando abro los ojos en la mañana y me doy cuenta de que mi realidad es todo lo indeseable para una madre; entonces me pregunto si Dios solo nos pone pruebas que sabe que vamos a superar. El gran reto no es estar segura de que sí lo voy a superar, el gran reto es el pasar de los días, es mantenerme fuerte y sana, es seguir encontrando belleza a mi alrededor cuando mi corazón está roto, es sentir la compañía de mis seres amados en la distancia, es creer en mí para poder superarlo todo, pero a la vez es soltar y dejar que sea Dios quien supere.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Marzo 26
 
    
 
   Me comuniqué con el consulado de Venezuela en New Orleans, se ofrecieron a ayudarme y seguir mi caso de cerca. Me dediqué a reunir los documentos que me pidieron.
 
   Con toda mi energía y enfoque logré obtener cada pedazo de papel e información necesaria para lograr los objetivos.
 
   En medio de todo esto me di cuenta de que estos pequeños pasos que doy me los tomo a pecho, con dedicación y mucha seriedad; quizás con mucha más diligencia de la que requieren, pero son estos pequeños proyectos y tareas que representan mi combustible diario para seguir adelante y es por eso que me aferro a ellos con tanta fuerza.
 
   “Si estás pasando por el infierno, sigue caminando”.
 
    
 
   Marzo 27
 
    
 
   Llamé a la trabajadora social del Centro de Mujeres en Crisis, le conté todo lo que había pasa do hasta el momento. Entre asombro y pesar Kelly se ofreció a ayudarme y colaborar en cualquier cosa que estuviese a su alcance. También me comentó que muchas mujeres que han pasado por el Centro de crisis y que han tenido el mismo Juez comparten la misma impotencia e indignación que yo siento. Me mencionó el caso de la mujer que fue asesinada por su esposo en medio de la calle frente a sus tres hijos y que la policía no intervino a tiempo porque el juez Foltz no quiso darle una orden de restricción a la mujer que la protegiera de su esposo, a pesar de que tanto lo había solicitado por violencia doméstica.
 
   Me dijo lo injusto y machista que él ha sido en incontables situaciones y que no podía olvidar como él me había tratado en las anteriores audiencias.
 
   Me sentí fortalecida y respaldada mientras hablé con ella. Recordé la primera vez que la conocí y de todas las veces que me apoyó con cosas materiales y con palabras, con cariño y compasión. También recordé lo orgullosa que se sentía de mí por haber sido siempre tan fuerte. Nunca lo olvidaré.
 
   Pensé por un rato en las mujeres que conocí durante mi estadía en el refugio, las recordé con cariño y con nostalgia. Pero hubo una que quedó estampada en mi mente. Una mujer atractiva pero muy triste, tres hijos y embarazada, absolutamente desesperanzada al punto de regresar con su esposo maltratador, al segundo día de su estancia en el refugio.
 
   La vida continúa.
 
    
 
   Marzo 28
 
    
 
   Hoy se cumplió un mes desde que no veo a mi niña. No pensé que sucedería, pero si, fue un día doloroso y solitario.
 
   Lloré mucho, recordé y me quedé acostada gran parte del día, fue como mi propio luto. Hubo momentos de gran desesperación, especialmente al caer la noche sentí de nuevo ese puñal en el pecho y esa sensación de que me faltaba el aire. Fue un día muy difícil y tortuoso por que por más que intenté detenerlo solo podía sentir mis emociones embotellándose dentro de mí, listas para estallar en llanto profundo. Pensé una y otra vez en cómo mi vida podía ser distinta si tan solo hubiese escucha do a mi bebé. Solo pude imaginar lo feliz y plena que sería si tan solo una sola cosa en la secuencia de los eventos hubiese cambiado... si tan solo...
 
   No quería seguir sintiendo tanta tristeza, no podía resistirlo más, creí que iba a desmayar del dolor. Nada aliviaba mi pena, nada que escuchara, leyera o repitiera pudo de volverme la paz. No hubo oración, afirmación, manto o cántico que me sanara el corazón. Todos fueron remedios temporales que al terminarlos el puñal regresaba.
 
   Sentí que se había apagado la luz, se cerraron las puertas, se derrumbaron mis castillos porque eran sólo de arena. En mi espiral de dolor pensé que nunca más volvería a ser feliz y que quizás era simplemente mi destino vivir esta vida así como está como resultado de mis propias decisiones y acciones, y que la paz y la felicidad esperarían por mí en mi próxima vida.
 
   De pronto mis lágrimas cesaron, mis pensamientos se detuvieron y, finalmente, agotada de llorar me quedé profundamente dormida. 
 
    
 
   Marzo 29
 
    
 
   Cada día que pasa me aseguro más de que yo puedo sentir lo que mi hija siente. De hecho, la mayoría del tiempo tengo que distraer mi mente de ese sentirla porque me entristece muchísimo, me duele y me debilita. Yo sé que mi bebé me necesita y que se pregunta cuándo me apareceré frente a ella para cargar la en mis brazos y regresar juntas a nuestra felicidad. Sé que ella está confundida por lo que está pasando y que no entiende por qué su mami no puede ir a rescatarla como lo haría en cualquier otra situación.
 
   Me tortura pensar que sienta que esto es alguna especie de castigo o que su mami está molesta con ella y por eso no la ha visto. Se me hace un nudo en la garganta que me aprieta y me duele de solo imaginar por un segundo que mi bebé pueda sentir algo cerca no al rechazo o al abandono. Me llena de rabia e ira sentirme inválida y mínima ante la situación; que yo no puedo defenderla, amarla, consolarla y asegurarle que desde este segundo en adelante y por el resto de mi vida, ella es la niña única y maravillosa; que yo, su mami, la siento dentro de mí tanto o más que cuando estaba en mi útero.
 
   Te amo mi amor.
 
    
 
   Marzo 30
 
    
 
   Hoy le mandé al Consulado de Venezuela en New Orleans un paquete con todos los requisitos y evidencia del caso para que ellos puedan ayudarme. Me concentré en obtener los documentos, órdenes, copias y cartas necesarias. Hablé con la Cónsul y le informé que mi encomienda estaba en camino; ella me aconsejó que comprara el pasaje de avión de modo que el primero de abril estuviese en New Orleans.
 
    
 
   Con el gran aporte económico del Centro de Mujeres en Crisis compré el pasaje; les conté todo lo que había pasado hasta el momento y aparte de ofrecerme su apoyo se sintieron muy mal por todo lo que estaba pasando. Kelly me comentó de cómo ella no podía olvidar la manera discriminatoria en la que el Juez me habló en las audiencias anteriores y de la indignación que aquello le causó, y de todas las mujeres que han sentido lo mismo que yo, gracias al mismo Juez. Me sentí con fuerza y más valor para seguir llevando a cabo lo que me digo todos los días al abrir los ojos en la mañana: “Lucharé por mis derechos de madre, lucharé por mi hija”.
 
   “Oggi, mi amor, mi niña... Te amo, te amo, te amo; no importa la distancia ni las circunstancias siempre estamos juntas, siempre te amaré y ahora más que nunca juntas...estás a mi lado, con tu mami por siempre”.
 
    
 
    Marzo 31
 
    
 
   Arreglé un pequeño bolso para mi viaje a New Orleans, un bolso un poco más grande de lo esperado para un viaje de un día, solo en caso de que hubiera cambio de planes. Me preparé mentalmente para seguir este camino de espinas para no detenerme a medio andar. Hice un intento por acostarme temprano ya que debía estar en el aeropuerto a las cuatro de la mañana. Finalmente, logré quedarme dormida a la una de la mañana después de pensar, recordar, analizar y seguir así hasta que mi mente se rindió por un rato.
 
   Me sentí más cerca de esa luz que se ve cuando se acerca el final del túnel; y así fuera solo por un día, por unas horas, por un instante, esa sensación de esperanza y solución me ilumina. Sé que debo sentirme así a cada segundo que pasa, no importa lo que suceda en el exterior; es que es tan frágil, tan delicado... se siente como querer agarrar el agua para moldearla en algo sólido y estable y, por supuesto tiene sentido... eso es la Fe. La fe ciega, la confianza, la seguridad, la certeza de que mi hija volverá a mí y que volveremos a Venezuela.
 
    
 
   Abril 1
 
    
 
   Karen me llevó al aeropuerto en la madrugada. A las ocho hice escala en Dallas, en donde tuve que esperar dos horas y media para el próximo vuelo. Ahí, en ese aeropuerto me sentí perdida, triste y sola. Me vi a mí misma desde afuera; allí estaba yo en un punto del planeta, en un lugar incluso conocido porque varias veces había hecho escala en Dallas por diferentes viajes, pero esta vez se sentía tan distante, desconocido y lejano; un espacio solitario aunque lleno de gente por todos lados porque para mí estaba vacío sin mi hija, sin mi familia y sin una verdadera respuesta certera que me acercara a una solución.
 
   Me senté a llorar un rato, simplemente me rendí a mi necesidad de estar triste mientras recordaba haber estado antes allí con mi niña cuando estábamos de ida para Venezuela, entonces me detuve y no recordé más.
 
   “Hija amada: regresarás, regresaremos”.
 
    
 
   Abril 2
 
    
 
   Karina, la cónsul, y su esposo me buscaron en el hotel y nos fuimos a la sede del Consulado a preparar una carta que se le mandaría al juez de parte de este organismo venezolano. Me sentí mejor, me di cuenta de que fue un sutil recuerdo de cómo se siente estar en casa. Estaba allí con un grupo de venezolanos, echando broma en medio de la tristeza para alivianar la pesadez. Sentí calidez y afecto de parte de estas personas que nunca antes había visto pero que nunca me fueron ajenas. Prepararon el almuerzo y compartí con ellos lo que para mí fueron las mejores arepas que había comido en mucho tiempo.
 
   Se acercó la hora de irme y me invadió la tristeza, no quería alejarme de lo que me había brindado familiaridad y alegría. Me despedí de ellos con mucho cariño y con la esperanza de que pronto todo se solucionará.
 
   De regreso volví al aeropuerto y me sentí rara de nuevo, estaba claro que los aeropuertos no eran los mejores recuerdos para mí. Me mantuve serena y tranquila con pensamientos positivos y frases alentadoras.
 
   Llegué a Fort Smith a las 10:00 pm y Karen estaba allí esperándome, a pesar de su largo día de trabajo. Hablamos por mucho rato para no tener tiempo de entristecerme hasta que me dio sueño y así poder descansar la mente.
 
    
 
    
 
   Abril 3
 
    
 
   Manejé por hora y media para reunirme con un nuevo abogado. Tenía esperanza de que algo bueno podría escuchar, pero no fue así; fue más de lo mismo solo que más caro. Para empezar el caso el requería la suma de 20.000 dólares y con la advertencia de que no veía luz en el camino. Además incluyó en su discurso que si hubiese sido su caso personal (su pareja es una latina), me hubiese metido en la cárcel por rapto de menor. Esa fue mi indicación de que era hora de retirarme y así lo hice.
 
   En el camino de regreso me entró una sensación de desesperanza y de rabia hacia el sistema. Particularmente ese profesional estaba interesado solo en el dinero y no en el desafío de gestionar lo más sano para una niña de dos años. Entonces, reflexioné, la sociedad después se asombra y se desmoraliza cuando la realidad los encara con menores de 12 y 13 años entrando a una escuela o un centro comercial con un arma disparándole a la gente, a quien fuese, a cualquier persona que podría ser el responsable por la depresión y psicosis que está sintiendo y que no puede manejar ni controlar.
 
   Mi cabeza me llevó a un lugar oscuro, un lugar solitario y castigador, en donde yo me decía a mí misma que no había razón para que mi hija fuera víctima de la ignorancia, la crueldad y la desolación. No en esta Era, no en este mundo, no con la familia maravillosa que tenemos; no, no a ella, a mi ángel, a mi inocente criatura que merece ser y estar en el mejor lugar del mundo, con la mejor persona, con su madre. YO.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Abril 4
 
    
 
   Los hijos de Karen vinieron a visitarla. Para ella es alegría, ver a sus hijos y recuperar el tiempo separada de ellos; para mí es revivir un poco lo que se siente ser madre jugando con los chamos, riéndome con ellos, ayudando a Karen a servirles la cena, bendiciendo y agradeciendo por cada comida del día y llevándolos a pasear.
 
   Siento gran admiración por Karen, realmente por cualquier madre, pero sobre todo por la madre a la que no le dejaron cumplir y llenar su función más bella y sagrada. Yo he visto y he sentido lo que se siente en ese vacío, ese espacio que está designado para una sola y única práctica y que no es sustituible por un trabajo o actividad extra que intente llenarlo. Simplemente no funciona de esa manera, y privar a una madre de sus deberes con sus hijos la puede llevar a la locura, por más crudo que suene.
 
   De las propias palabras de Karen: “al menos viví con ellos hasta que tenían 11 y 12 años, pero cuando tenga suficiente dinero para un abogado los voy a pelear para que regresen conmigo”. Me causa dolor y compasión porque sé que ella sufre, así como también la comprendo como madre; sobre todo porque sé cómo es ella de cuidadosa, trabajadora, solidaria y cómica. Soy fiel testigo de que ella es la única mejor persona que existe para cuidar y educar a esos dos niños.
 
   Karen me dice que me admira por mi fuerza y mi coraje, que nunca ha conocido una mujer de 23 años con tanta firmeza y determinación evidente, incluso cuando estuve bañada en lágrimas y dolor; que si ella hubiese sido la mitad de fuerte que yo, sus hijos es tuviesen con ella. Pero para mí la fuerte es ella, que ha logrado manejar la ausencia forzada de sus hijos con entereza, paciencia y positivismo. Eso sí merece una ovación.
 
    
 
    
 
   Abril 5
 
    
 
   Decidí salir de la casa. Normalmente los fines de semana me interno en el cuarto lo más que puedo. Sigo requiriendo la necesidad de protección y estar adentro de la casa me da esa sensación más cercana a la seguridad que tengo.
 
   Acompañé a Karen para que llevara a sus hijos de regreso a la casa de su papá, ubicada a una hora de distancia más o menos. Me di cuenta de que los hijos de Karen empezaron a reclamar el por qué ellos tienen que vivir sin su mamá, a su manera, se pusieron a pelear entre ellos. Discutieron, gritaron y patalearon, se llenaron de rabia y llamaron la atención de su mamá. Luego Karen intervino, calmó la situación y me dijo: “Esto es prácticamente rutina cuando los llevo de regreso con su papá”.
 
   Cuando veo a Karen así me dan ganas de llorar, y pienso que además de compartir sus tristezas como madre, siento miedo de ver mi vida pasar y encontrarme en ese punto, en ese callejón sin salida de una maternidad privada y arrebatada que no ayuda a llegar a la solución ni tampoco deja espacio para renacer, ser feliz y continuar la vida en paz y con plenitud como debe ser, sea cual sea el resultado.
 
    
 
   Abril 6
 
    
 
   Este día quedará grabado en mi mente y estoy segura que al pasar los años seguiré recordándolo, no sé si con dolor o como una pasada vivencia, sólo sé que no lo olvidaré.
 
   Una señora me indicó el cuarto que me correspondía y dijo: “me advirtieron que ya huiste una vez con la niña, no intentes escapar, solo será peor para ti”. Entré al cuarto: cuatro paredes y una silla. La estaba viendo, era ella; era mi bebé gritándome: “mamá, mamá...”. La cargué, la abracé, la besé, la senté en mis piernas, acaricié su cabello, su rostro sus manos; era como si no la hubiese sentido en años. La vi más delgada y más seria. Jugamos, cantamos, bailamos; hablamos de papi, Puli, Ina, Fifi, Mari, Tita y Ela. Sentí un terrible nudo en la garganta, quería llorar y salir de ese cuarto vigilado por una trabajadora social, pero solo podía hacer lo que debía hacer y lo que debía hacer por mi hija: sonreír.
 
   Yo la observé como nunca antes lo había hecho, la vi distinta, incluso distante, sé que estaba confundida. Tuve que contener mis ganas de llorar en muchas ocasiones. Cada vez que escuchaba su vocecita, cada vez que se reía, me miraba y me abrazaba yo quería llorar de felicidad, de impotencia, de rabia, de tristeza. Me sentí en un mundo paralelo, en un lugar frío y extraño, pero a la vez quería darle a mi hija los mejores 55 minutos de su vida. Estaba en esa batalla emocional de dolor por la situación y de alegría por ver a mi hija, quería darle una lectura de amor, sin tragedia; pero lo sentí como una tortura emocional que no estaba segura de poder superar.
 
   La misma señora dijo: “se terminó la visita”, y Oggi inmediatamente me miró directamente a los ojos mientras empezaba a llorar y yo sólo podía pensar: “Dios mío dame fuerza, no me abandones”. Me tendió los brazos y la cargué, me abrazo y lloró mientras me miraba fijamente; yo sentí lo que ella estaba sintiendo, yo pude claramente saber lo que mi niña tenía en su corazón. Yo sé que ella entendía lo que pasaba y sé que no lo aceptaba así como yo tampoco lo acepto. Se quedó llorando y gritando por mí, no volteé a verla y seguí mi camino. 
 
   Caminé el largo pasillo a la salida, lleno de pequeños cuartos para las visitas supervisadas. Me tomé la libertad de pararme pocos segundos en frente de cada cuarto con discreción. Todas esas madres visitando sus hijos  y cada una de ellas con esa mirada desesperanzada y perdida. Hubo una que especialmente miré por más rato. Ella había llevado su propia cobija para acostarse en el piso con su bebé que no tenía más de un mes de nacida, y así poder abrazarla y acurrucarla cerca de su pecho. Me quedé allí observándolas solo hasta que lo pude aguantar. Apareció ese puñal que se me clava en el pecho y me quita el aire. Sentí rabia y dolor, pude ponerme por dos minutos en la piel de aquella mujer que estaba entregada en alma y cuerpo a su bebé, lo sentí, lo viví tan cerca y tan intenso que no lo soporté más y me fui.
 
   “Oggi, mi amor... seguimos juntas como siempre lo hemos estado, nunca lo dudes, estoy contigo adonde quiera que vas. Tu mami”.
 
    
 
   Abril 7
 
    
 
   Me tomó un gran esfuerzo levantarme de la cama, estaba molesta con el mundo. No pude dormir bien la noche anterior por tanto pensar y recordar la visita con mi niña una y otra vez, como una película en repetición.
 
   Asistí a las clases de enfermería y regresé a la casa. Cuando llegué Karen me pidió que la acompañara a una tienda de zapatos y yo acepté. Al entrar a la tienda una voz: “¿En dónde has estado? ¿Dónde está tu niña?”. Cuando volteé a ver a la persona me di cuenta de que era una mujer que asiste a la iglesia a la que yo iba regularmente. Una mujer rubia y vistosa pero que se le notaba que había mucho más que contar de ella. Enseguida la identifiqué por los recuerdos que me quedaron de su destacado talento como corista de la iglesia. Tenía como 8 meses o más que no la veía, sin embargo ella me reconoció enseguida. Intenté evadir la segunda pregunta y despedirme rápidamente, pero fue inútil. Cuando finalicé de contarle todo lo que había pasado desde mi regreso me dijo: “Te entiendo perfectamente, este año se cumplen 14 años desde que perdí a mis hijos. Mi ex esposo me los quitó cuando tenían 3 y 5 años de edad, en realidad era su madre quien los quería y lo logró. Después de que eso sucedió estuve 7 años enferma del estómago, vomitaba frecuentemente; no pude trabajar ni hacer nada durante ese tiempo. Lo único que me regresó a la vida con más rapidez fue tener a mi hija 2 años después de la pérdida de mis 2 hijos. Tuve que llenar ese espacio vacío con un bebé, si no lo hubiese hecho no estuviese aquí.”
 
   Mis lágrimas rodaban por mis mejilla mientras escuchaba su historia y agregué: “el dolor que se siente es...”, pero ella sin dejarme terminar agrego: “...terrible, inaguantable, insufrible... yo sentí que no podía continuar con mi vida, pero conocí a un hombre y le dije que me casaría con él si me prometía que pasara lo que pasara no intentaría quitarme a mi hija. Estamos divorcia- dos y nos llevamos muy bien porque el cumplió su palabra”. “Azarai, debo ser objetiva y clara cuando hablo sobre esto porque no me puedo permitir a mí misma regresar a ese lugar oscuro y doloroso en el que viví por 7 años”. “Solo te puedo decir que este es un estado para y del hombre. Yo investigué que el 80% de los hombres que piden la custodia de los niños la obtienen, prácticamente solo tienen que desearlo y se les concede”.
 
   Al lado de ella estaba su niña de 12 años, su última hija, llorando y sintiendo el dolor que su madre vivió y vive. No pude evitar llorar de nuevo. Cuando nos estábamos despidiendo la niña me abrazó, inesperadamente, con fuerza y mucho sentimiento; la observé romper en profundo llanto mientras se alejaba con su mamá.
 
   Me conecté intensamente con esa mujer y su dolor, incluso tuve imágenes de ella vomitando y sintiéndose físicamente inválida por 7 años. Sus ojos aunque no derramaron lágrimas transmitían sufrimiento y frialdad. Su hija me hizo sentir dulzura y compasión, me identifiqué con el amor que ella le brindó y le sigue dando a su madre para llenar todos los solitarios rincones que dejó su atormentado y áspero pasado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Abril 8
 
    
 
   Hoy fue mi segunda visita supervisada con mi amada Oggi. Jugamos, cantamos le hablé de papi, puli, la playa, el carro, la rueda y todas las cosas ricas y divertidas que pronto haremos juntas. Oggi se levantó del mueble, me agarró de la mano, me jaló hacia la puerta y me dijo: “playa”. Estuve a punto de llorar, pero en lugar de eso le dije: “pronto mi amor, muy pronto iremos a la playa”.
 
   Jugamos a nombrar las partes del cuerpo: cabeza, nariz, mano, ojo, ceja. También contamos los números y comimos un poquito de cereal.
 
   Se acercó la trabajadora social a llevársela porque se había acabado la visita, pero Oggi le cerró la puerta en la cara y con mucha claridad le dijo: “bye-bye”.
 
   La señora buscó a otra trabajadora y entre las dos le dijeron que era hora de irse con “Daddy”, pero Oggi manifestó su desacuerdo con unos escandalosos “NO, NO, NO, DADDY, NO”. Mi bebé se agarró de mí lo más fuerte que pudo, me miró y me pidió con su mirada que las detuviera, que nos fuéramos a casa como lo solíamos hacer, que se acabara esta situación. Escuché a mi hija reclamar y pelear mientras se la llevaron, y yo me sentí impotente de no poder defenderla como ella quería que lo hiciera.
 
   Me retiré de ese lugar rápidamente para poder llorar. Sentí el últimamente famoso puñal apoderarse de mi pecho otra vez. Sentí la frustración de mi hija, su confusión y su deseo de estar conmigo. También sentí su evidente tristeza. Ella no era la misma alegre niña que era y eso me destrozó el corazón.
 
   “Oggi, mi niña, mi amor... te amo. Yo sé que es diferente todo lo que está sucediendo, pero lo más importante lo tenemos: nuestro amor. Nos encontraremos de nuevo en nuestra felicidad, eso nunca lo dudes.”
 
    
 
    
 
   Abril 9
 
    
 
   “Prefiero odiarte que extrañarte”
 
   Leí esta frase en alguna parte que ya no recuerdo y, aunque no la comparto, la entiendo perfectamente. Es esa sensación, que en realidad no llega ni a ser un sentir porque es un vacío tan profundo que anestesia cualquier emoción. En esos momentos es cuando es casi más fácil dejar de sentir que detectar el nítido espacio en donde solía estar ese amor, ese querer, esa alegría que te llena de arriba abajo con súbita exaltación.
 
   Sus manos, su dulzura eterna y esa risa que da cosquillas en to-das partes y por todas partes, son todos los recuerdos y retazos de lo que fue y ya no es.
 
   Un amigo me dijo: “el verdadero amor se encuentra en la ausencia, es seguir amando con la misma intensidad aunque no estés con esa persona”... fue un gran impacto escuchar algo tan significativo de su boca y, a la vez, me hizo reflexionar sobre mis necesidades afectivas. ¿Se puede amar en la ausencia? ¿Se puede sentir el amor de una persona en la distancia como si nunca se hubiese ido?
 
   En ese instante me respondí sin retraso que en realidad yo nunca me fui, en realidad ella nunca se fue, no nos fuimos ni nos dejaremos  jamás.
 
   Mi amada y tan recordada hija mía, regalo de Dios para la vida y para las miles de personas que tendrán la fortuna de conocerte... recuerda que sí y siempre se puede amar en la distancia.
 
    
 
   Abril 10
 
    
 
   Gracias papi, te amo...
 
   “AZARAI, LA MEJOR MADRE DE OGGI, DESPUÉS DE UN MES...
 
   1.              No olvidará que “su hija no es su hija, sino hija de la vida...”, ergo, Azarai es ahora madre sin egos invasivos. 
 
   2.              Que importa siempre “El interés superior de OGGI”, mucho más que los de sus padres y abuelos. 
 
   3.              Que OGGI siente “todo, todo” lo que Azarai piensa y siente, hay un campo de inteligencia no circunscrita entre ambas. 
 
   4.              Que lo que ocurre es la interpretación de lo que ocurre, si Azarai interpreta drama y dolor OGGI lo sentirá. Si interpreta enriquecedora experiencia, también  Azarai lo elije para sí misma y para OGGI... 
 
   5.              Que La vida es Bella y OGGI se lo agradecerá por siempre. 
 
   6.              Que OGGI eligió a sus padres tales y como son, con errores y aciertos, porque así aprenderá mucho más. 
 
   7.              Que ahora OGGI sentirá y disfrutará a Azarai, más serena, asertiva, digna, gallarda, valiente, noble y compasiva (llena de inquebrantable fe) tal vez, mucho más que antes, cuando también lo necesitó y lo esperó... 
 
   8.              Que todo está cambiando, todo es dinámico, nunca estático. Que Azarai tiene que sentir y vivir con la absoluta certidumbre de que viene siempre lo mejor, lo mejor, lo mejor (incluso mejor que antes) ...un segundo de duda es retroceso... 
 
   9.              Que Azarai tiene que estar y sentirse pura, inocente, absolutamente libre de cualquier sentimiento de culpa, ni propia, ni ajena... porque todos pensamos y hacemos siempre, siempre según lo que creemos y somos en cada circunstancia de la vida. Asunto diferente es la responsabilidad. La ley del universo dice “somos libres para hacer o no hacer, pero la contabilidad es perfecta, tendremos que rendir cuenta de cada acción u omisión”. 
 
   10. Que Azarai reconoce los límites del respeto de todos y cada uno de los derechos propios y ajenos, que el Padre Dios Universo es infinítamente generoso con todos “que nadie quita nada a nadie... que lo que te pertenece está o regresará a ti siempre, siempre, siempre, siempre...”
 
    
 
   Pampatar, 06 de abril de 2009.
 
   “Para mis amadas hijas... siempre juntos, siempre juntos...”
 
   
  
 

A.H.G.
 
    
 
   Abril 11
 
    
 
   Finalmente logré reunir suficiente valor para hablar acerca de la situación con Ben, el pastor de la iglesia cristiana metodista a la cual asistía. Fui a visitarlo a una nueva iglesia en donde efectuaba su discurso cristiano dominical. Fue realmente difícil ir a verlo y contarle todo lo que había pasado. No era un tema de confianza, ni de miedo sino de vergüenza, me sentía burlada y humillada por todo lo sucedido, no quería hablar del tema, mucho menos contar la historia otra vez. Sin embargo, me presenté al lugar.
 
   Ben siempre me dio los consejos que necesitaba, siempre desde la compasión, la cordura, el amor al prójimo, el respeto y el cristianismo. Por eso fui a verlo, porque sabía que sus palabras sabias eran justo lo que debía escuchar. Se sorprendió mucho al verme, y me preguntó por Oggi instantáneamente, yo le conté resumidamente todo lo que acontecía y él sin sorpresa alguna respondió: "Claro, debe ser muy difícil y doloroso por lo que estás pasando, yo te entiendo; pero debes saber Azarai que es una batalla casi perdida lo que vas a enfrentar, esta vez ellos van a jugárselas todas para quitarte la custodia. Yo pienso que es mucho más sano para ti que no te resistas, va a ser más duro el golpe si luchas. Concéntrate en hacer cosas por ti y distraerte, es lo mejor".
 
    
 
   Abril 12
 
    
 
   Es un día oscuro, nublado y gris. Llovió toda la noche y toda la mañana. Me desperté varias veces por la ruidosa lluvia golpeando la ventana, el agua cayendo en la tierra, los carros salpicando el agua acumulada en las calles. El ruido de mi mente sigue siendo más escandaloso, escucho mi propia voz repitiendo mis pensamientos una y otra vez, buscando respuestas, pidiendo paz, consolando mi dolor para poder dormir por unas horas más. En algunas ocasiones sueño con eventos bellos y felices, en donde estoy con mi niña y no hay nada ni nadie que nos pueda dañar; en un jardín colorido, en la playa soleada, en medio del ruido y la multitud, pero detenidas en el tiempo, concentradas en nuestros ojos y jugando a las escondidas. Si mis sueños son muy felices me despierto triste porque sé que me debo reencontrar con mi realidad.
 
   Hoy me recordé de los últimos días que pasé en Margarita, la fiesta de despedida, la aguda percepción de mi hija y su sabiduría infinita de saber que algo estaba a punto de cambiar. Las caras felices, las fotos, la música alegre, las risas y diversas voces en las conversaciones. También pensé en la extraña manera en que “perdí el avión” dos veces y recordé con claridad que yo esperaba que algo determinante sucediera para perder todos los aviones y finalmente quedarme. Yo quería sentir que yo hice lo posible por irme pero que simplemente no fue posible, yo quería sentir que el destino me conducía y que yo era solo el instrumento, de esa forma no tendría que lidiar con sentimientos de cobardía, de indecisión o falta de determinación.
 
   Mi hermano Vadier le dijo a su amigo: “no lo dudo, mi hermana es muy valiente”. Ahora miro hacia atrás y pienso si realmente fue valentía o evasión. Miedo a aceptar que quería quedarme, que había cambiado de idea, pero mis principios me indicaban que ya era muy tarde, ya había elegido y debía mantenerme firme ante eso.
 
    
 
   Abril 16
 
    
 
   Me desperté temprano. Llegué al ancianato a las 5:45 en donde debían culminar mis prácticas de enfermería. Me sentí positiva, con ánimo y con disposición a pasar por encima de mis tristezas y ofrecer les a estas personas alegría, yo quise ser esa alegría, ese espacio de risa y felicidad en medio de un lugar solitario y tan diferente al hogar. Poder encontrar calor y familiaridad.
 
   Realmente fue difícil presentar esa cara, ese frente, yo quería sentirlo en mi corazón. El lugar era como un hospital, camas, sillas de ruedas, baños, incluso olía a hospital, ese particular olor entre alcohol y medicinas. En cada pequeño cuarto ubicaban a dos personas, las cuales compartían el baño, una mesita y un televisor. En las paredes algunos tenían fotos de su familia, nietos, o de ellos mismos cuando eran jóvenes. Muchos otros no tenían nada familiar, ni fotos ni cuadros. Me asignaron a trabajar con otra chica que estaba trabajando allí desde que tenía 16 años. Me sentí cómoda con ella y su dedicación con estas personas, lo cual no había sucedido el día anterior.
 
   Entramos al cuarto de una de sus pacientes, una mujer joven de 45 años totalmente ausente, no en coma, mentalmente ausente. Sus brazos y piernas estaban atrofiados de no caminar por 45 años, no hablaba, solo se quejaba y se contraía enérgicamente. La compañera asignada me dio las indicaciones para darle un baño de cama y yo procedí. Tuve que contener las ganas de llorar mientras le pasaba un paño húmedo jabonoso por su cuerpo, ella se quejaba y se retorcía, yo le dije que pronto terminaría y que me disculpaba por su incomodidad. La chica asignada me respondió: “ni te esfuerces, ella no te puede escuchar, y si te escucha, ella no te entiende”. Me sentí mal y frustrada con la vida, con el mundo, con la gente, con Dios y con todo. Continué mi trabajo y finalicé sin decir una palabra.
 
   El siguiente paciente era un hombre, al cual debía bañar en una bañera. Este hombre mayor era hablador y simpático, incluso me cantó una canción mientras lo bañaba. Me dijo que yo era una buena persona y lo dejé en su habitación como me lo indicaron.
 
   Pasé por muchos otros cuartos, la mayoría de los pacientes estaban acostados en sus camas durmiendo, negados a levantarse, indispuestos a vivir. Yo entré a los cuartos, los observé y seguí.
 
   A la hora de almuerzo ayudé a comer a otro caballero, él estaba callado y cabizbajo. Al otro lado se encontraba otro hombre con Parkinson. Le ofrecí mi ayuda con los cubiertos, pero él no lo permitió, comió solo con toda la dificultad, retrasos y tropiezos, pero lo logró.
 
   Observé a todas las enfermeras salir a una especie de casita de madera en el patio de la institución. Eran solo 4 paredes y una puerta en donde todas, al mismo tiempo, fumaban sin cesar, un cigarrillo tras otro, por largo rato. Claramente sentí y observé su ansiedad y tensión mientras aspiraban el humo, quizá aliviaban sus tormentos y asperezas del trabajo, y hasta de sus vidas.
 
   Me acordé de una corta conversación que mantuve con Joe. Yo le comenté de qué se trataba el trabajo que estaba haciendo, lo que veía, sentía y cómo debía conseguir y mantener una fuerza interna magnánima para no de caer de tristeza, mientras hacía ese trabajo, a lo cual él me respondió: “como todo hombre macho y fuerte, yo saldría corriendo de un lugar así, es más, me niego a entrar y ver”. Nos reímos por lo trágico, cómico y realista de su comentario.
 
   Entonces, volví a dirigir mi mirada al grupo de mujeres en ese pequeño cuarto confinado y lleno de humo. Observé mujeres fuertes, ecuánimes y con maternal firmeza que sólo una mujer podría lograr y manejar. Me vinieron a la mente una lista de mujeres empecinadas; mi mamá, mi abuelita, Mamaedi, Karen, Tía Fifi, Yadi, Yadday, Miriam, Fabiola y muchas otras. Sentí orgullo y alegría de ser quien soy.
 
   Me arreglé para celebrar mi cumpleaños, Karen nos invitó a mí y a mi mamá a comer. A pesar del fuerte dolor de cabeza que tenía, me decidí a disfrutar mis 24 años de vida con 2 grandes mujeres. Al llegar al restaurante en donde estaban cantando karaoke y disfrutando, fui directo al baño a vomitar. Hice un gran esfuerzo por sentirme mejor, pero en menos de una hora nos regresamos a la casa en donde yo continué desechando mis angustias somatizadas. Recordé lo que dice Osho y simplemente acepté que no me sentía bien, sin pelearlo, sin querer cambiarlo y, finalmente, descansé.
 
    
 
   Abril 18
 
    
 
   Manejé con mi mamá hacia el Aeropuerto de la ciudad de Fayetteville a una hora de Fort Smith. Llegamos a las 11:00 am para chequearnos en el vuelo con destino a New York, con escala en Chicago. La asistente de la aerolínea tomó el pasaporte de mi mamá y le entregó los tickets. Luego, yo le di mi identificación. La asistente no logró obtener los tickets para mí por más que lo intentó, incluso con ayuda de otra persona. Después de 20 minutos ella le dijo a la compañera con un tono extraño que tenía que “llamar”.
 
   Mi mamá y yo nos miramos la una a la otra diciéndonos todo sin necesidad de hablar. Esperé pacientemente por 30 minutos más hasta que me decidí a preguntar qué retenía el proceso. Una de las asistentes me respondió: “no sé, hay un problema de seguridad”. Le mandé un mensaje de texto a mi tía Fifi informando lo que sucedió.
 
   Siguió la angustiosa espera, sin poder lograr nada, solo hacer un gran trabajo mental por empujar de mis pensamientos la imagen de la policía arrestándome por algo que yo no he hecho. Sentí como el estó-mago se me retorcía. Sentí un vacío interior muy intenso, que casi no me dejaba pensar claramente. Pensaba en mi libertad emocional y física, en paz y retribución. Inevitablemente también pensé en la bajeza en la que deben vivir las personas que hicieron posible que yo apareciera en una lista del gobierno Norteamericano. Todo parecía tan bizarro y torcido, parte de mí no quería creerlo.
 
   Finalmente, salió la asistente de la oficina con cierta cara de sorpresa. Le pregunté qué pasó. Me respondió que mi nombre estaba en una lista de advertencia de terrorista. Mi mente se negaba a procesar lo absurdo que eso sonaba. Además ella agregó: “Esto ha pasado, pero nunca ha tomado tanto tiempo como esta vez”. Yo intenté indagar más sobre el asunto, pero el misterio y la evasión fueron lo único que conseguí.
 
   Perdimos el vuelo original. Tuvimos que esperar hasta las 5:55 pm para el próximo vuelo, lo cual pareció una eternidad. Me sentí aliviada pero yo presentía que eso no era todo.
 
   Al momento de abordar el avión, cuando escanean los tickets, nos dijeron que nos sentáramos porque había un problema que resolver. Mi mamá y yo nos volvimos a mirar, pero esta vez con más pesar. No podíamos creer como el resto de las personas subían al avión y nosotras seguíamos esperando. Luego de que los representantes de la aerolínea hicieron varias llamadas, revisaron la computadora y hablaban por la radio, nos dejaron pasar finalmente.
 
    
 
   Abril 21
 
    
 
   El tercer día de estar con mi mamá en New York, nos sentamos a hablar acerca de la situación. Tantas cosas que considerar, tantas opiniones distintas, tantas encrucijadas, y también los eventos del pasado como recordatorios de lo que no podíamos darnos el lujo de perder de nuevo.
 
   En algo yo sí estaba inmovible, segura y determinada, no accedería a una relación condicionada y limitada con mi bebé. Muchas indignaciones y humillaciones ya habían pasado; pero más allá de eso, era aceptar que yo sí hice algo tan malo como para tener que dejar de ser la madre de mi hija y pasar a ser una tía lejana que saluda y la visita de vez en cuando. Eso no estaba dispuesta a tolerar un segundo más. Oggi me lo dijo cuando la vi en esa oficina vigilada, ella me dijo: -“mamá, haz algo al respecto, no lo acepto, no lo aceptes, no, no, no” ...y por eso y por el amor incondicional, infinito y sagrado que siento y que tengo por la niña que traje al mundo, haría lo necesario para cambiar la realidad completamente y luchar con verdad y fortaleza, sin migajas ni retazos; porque si algo yo he hecho y que seguramente le transmití a mi hija es luchar por lo que quiero, por lo que el corazón me pide a gritos y en nuestros planes de madre e hija no está ni nunca estará ser desgarradas, limitadas o distorsionadas para transformarnos en algo que no somos y no queremos ser. Mi decisión era firme, pura como mi hija, sincera y dura como una roca. Era el final del acorralamiento psicológico al que me sometieron por casi dos meses, era el final de una etapa y el nacimiento de la pura intención de darle lo mejor a mi hija, darle lo que merece como siempre ha sido, como siempre es.
 
    
 
   Mi mamá estuvo de acuerdo conmigo y con todo lo que analizamos, la familia, la unidad, el amor, la verdad, la evolución, el trabajo interno, el final de un camino que había empezado unos años atrás y que mientras más lo recorríamos más difícil y empinado se ponía. Era el momento de detenernos y evitar más espinas.
 
    
 
   Era nuestra oportunidad vencer mis miedos e inseguridades y solo enfrentándolos tendría la oportunidad de vencerlos. Ya no me entregaría a un destino incierto e inhumano, por mártir o por víctima, o quizás por culpa, ahora era el chance de cambiar esa visión, era el momento de tomar mis verdaderas herramientas y usarlas... y eso lo sentí real y nítido.
 
    
 
   No tenía todas las respuestas, ¿y quién las tiene?, Yo solo tenía mi respuesta, que era más como una luz en el corazón, en mi intuición de madre y mujer. Yo debo estar bien si quiero que mi hija este bien, con o sin distancia, con o sin dinero, con o sin abogado; estar bien, estar sana, estar serena, tranquila, segura y totalmente firme en una decisión, un enfoque. Entonces estaba dicho, ¡regresaríamos! Sin mirar atrás y sin duda, la victoria nos espera.
 
    
 
   Abril 23
 
    
 
   Llegué a Venezuela después de dos meses en zozobra emocional. Observé todo a mí alrededor y no hubo ninguna sensación extraña. Estaba en donde debía estar, en casa.
 
   Después de buscar las maletas divisé a mi papá y a mi tío Luis, esperándonos. Abracé a mi papá con fuerza y lloré.
 
   Recordé todas las llamadas diarias, todas las noches o mañanas que escuché la voz de mi papá dándome fuerzas y voluntad para continuar. También me vino a la mente el 28 de Febrero, cuando lo llamé para contarle lo que había pasado con Oggi. Es un recuerdo ciertamente doloroso, el llanto, los gritos, la desesperación, la angustia, la impotencia... tantos sentimientos oscuros y de pérdida se apoderaron de mi cuerpo físico y mental por completo.
 
   Sin embargo, él se mantuvo fuerte por mí, como siempre, pero especialmente en ese momento cuando más lo necesitaba.
 
   La calma y el positivismo que siempre lo han caracterizado estaban más elevados que nunca. En los minutos más angustiosos conté con su inquebrantable seguridad y fe.
 
   Todo ese tiempo y hasta el día de hoy se dedica amorosamente a hablarme de lo bueno, lo bello, lo espiritual, lo sagrado, la convicción, y la sabiduría; siempre hacia delante y hacia arriba. “Oh Happy Day”.
 
    
 
   Abril 24
 
    
 
   Este fue el escrito para presentar a los medios de comunicación:
 
   MUCHAS MUJERES EN ARKANSAS SON CASTIGADAS PRIVÁNDOLAS DE LA CUSTODIA DE SUS HIJOS
 
   Azarai Hermoso Azuaje, una madre venezolana, de modo injusto y truculento ha sido privada de su niña de 2 años, en Fort Smith, Arkansas, de vocación rural, situado al Sur del Mississippi, en el medio Oeste de Estados Unidos, es uno de los estados que más se resistió a la igualación de los derechos civiles. De hecho las acciones del tenebroso Ku Klux Klan todavía son recordadas con espanto. El dominio aberrante de los hombres sobre las mujeres aún prevalece. Es tan cierto que basta conocer las estadísticas de divorcios planteados por mujeres contra sus esposos. El componente de violencia doméstica es notorio, y en el 80% de los casos la custodia de los hijos -aunque sean bebés- es otorgada a los padres, como un modo tácito de “compensarles la supuesta afrenta sufrida”.
 
   Tras bastidores están las abuelas paternas quienes imponen un modo de venganza contra sus ex nueras rebeldes y acrecientan su familia a expensas de estas madres usurpadas. Kelly Thompson, activista defensora de los derechos de mujeres y encargada en Fort Smith de la O.N.G. “Mujeres en Crisis”, lleva un registro muy cuidadoso y apoya solidariamente decenas de madres que cada año sufren esta calamidad, situación que parece estar aprobada, o al menos luce ignorada, por los órganos locales del estado.
 
   Azarai Marisol Hermoso Azuaje, venezolana de 24 años, está viviendo este calvario exactamente desde el pasado 28 de febrero de 2009. Su niña Oggie, una bebé de apenas 2 años, le fue arrancada de sus brazos mediante una acción “inaudita parte”, plagada de vicios, omisiones y segregación “etnocultural”, dirigida por el señor Harry Foltz. Este juez ha mantenido su carrera judicial por casi un cuarto de siglo granjeándose la simpatía de muchos beneficiarios en este vicioso círculo, quienes luego colaboran con su campaña eleccionaria en el condado de Sebastián. 
 
   Todo proviene del prejuicioso calificativo de “Riesgo de Fuga” que el juez ha utilizado como expediente contra Azarai Hermoso para privarla de la custodia, y con alta carga de crueldad, prohibiendo todo contacto con su hija en principio durante mes y medio continuo. Situación que luego se empeoró.
 
   La madre en febrero de 2008 había obtenido la custodia en un juicio que fue muy peleado. Entonces su ex esposo, JW, durante meses se dedicó a perseguirla y amenazarla con quitarle a su hija. En agosto de 2008 ella salió de vacaciones a visitar a su familia en Venezuela, deseosa de conocer a la niña. Por causa de salud, entre otras, se quedó más tiempo del previsto pero lo hizo con transparencia, manteniendo informado al padre y al juez con cartas, correos y llamadas telefónicas, incluso le mandó fotos y el padre varias veces llamó para saber y hablar con su hijita. Todo consta por escrito.
 
   Azarai, finalmente, para evitar más humillaciones, ya vacía de toda esperanza y amenazada de diversos modos, incluso con ser tratada como terrorista en los aeropuertos de E.U. decidió regresarse a su país. Ella está acudiendo por ante las autoridades venezolanas con miras a lograr la restitución de la custodia sobre su hija. Está previsto invocar leyes venezolanas de aplicación preferente mediante la figura de “La Rogatoria Internacional”. También el cumplimiento del tratado internacional de “La Haya” (1980), suscrito entre países para casos similares. El Ministerio de Relaciones Exteriores, el Sistema de Protección de Niños, Niñas y Adolescentes, el Ministerio de la Mujer, la Fiscalía y la Procuraduría General de la República, el Instituto de la Defensa Pública y hasta el Tribunal Supremo de Justicia tienen competencia de algún modo en el asunto. El principio universal “del Interés Superior del Menor” debe ser acatado por sobre cualquier otra consideración de forma o de fondo. Azarai Hermoso Azuaje y Oggi, quien también es venezolana inscrita ante el consulado de New Orleans, merecen y precisan ser apoyadas por todos sus compatriotas. Es justo y es necesario.
 
    
 
   Abril 30
 
    
 
   Ha sido difícil asumir la responsabilidad que tengo de mantener un estado mental asertivo y positivo en todo momento. Sobre todo porque el cuerpo es muy sabio y eventualmente se manifiestan las dolencias persistentes internas en malestares, dolores y enfermedades físicas.
 
   De este tema he conversado con una amiga muy especial que conozco desde hace varios años. Ella me recuerda a la infancia feliz y plena que tuve. Me lleva a lugares que están llenos de canciones, dibujos, juegos y a la simple alegría que caracteriza a los niños, esa inocencia despreocupada que se entretiene con una piedrita o un pelota por horas y horas. Siempre le digo a ella lo felices que fueron esos años para mí, que a veces fantaseo con regresar por minutos a esos días y si de algo sirviera, quizás cambiaría algo para ver si el resultado de esta historia sería distinto. Sin embargo, ella tanto como yo, sabemos que todo siempre está cambiando.
 
   Mi amiga me dijo de lo importante que es para mí despejarme, entretenerme y disfrutar a pesar de todo lo doloroso que es el proceso por el que estoy pasando. Me habló de la situación de su querida madre, quien sufre distintas formas de dolencias físicas como resultado de una situación interna y relacional no resuelta, que esa triste circunstancia le duele a ella y que no puede imaginar lo intolerable que debe ser para su mamá. -: “Azarai, te quiero mucho y por eso quiero ayudarte, así sea en cosas pequeñas”.
 
   Yo sé que ella me quiere ayudar, pero sobre todo quiere ayudarme a ver una realidad que aunque duele debo afrontar. El cuerpo en su inmensa sabiduría debe liberar el dolor de una manera u otra.
 
    
 
   Mayo 1
 
    
 
   Me senté frente a la computadora decidida a escribir este diario y me encontré a mí misma trancada, llena de miedo y dolor antes de empezar a tipear.
 
    
 
   Me pregunté cuáles son mis miedos y aunque sé que los tengo no pude materializar ninguno en palabras, mucho menos escribirlos. Me pregunté acerca del dolor y vino a mi mente la imagen de mi bebé, sentí el espacio vacío que está aquí a mi lado desde que no estoy con ella. Así como la veo en todos los niños, en todos los espacios de la casa corriendo y riéndose, la escucho en las mañanas llamándome, avisándome que está lista para empezar el día.
 
    
 
   Su ausencia física es muy difícil de manejar en el día a día, se convirtió en toda una hazaña diaria que debo superar para estar activa y atenta en lo que hago. A veces se me agotan las estrategias y trucos mentales para dejar de ver a mi niña en cada rincón, entonces me dedico a mirarla, observarla y contemplarla en sus juegos, sus cantos y ocurrencias hasta que me duele tanto el pecho que tengo que detenerme.
 
    
 
    
 
    Mayo 2
 
    
 
   Imaginé qué estaría haciendo mi bebé; jugando con muñecas, dibujando, bailando, riéndose, corriendo, aprendiendo, soñando... siendo la niña feliz que siempre ha sido. No hay nada que desee más que así sea, que tenga días maravillosos y llenos de nuevas diversiones. Y lo más difícil es seguir deseando que no piense en mí, que no me extrañe ni que sienta un vacío.
 
   Quizás sea casi incomprensible como una madre quiere que su hija se olvide de ella; pero sí, yo indudablemente lo deseo para que su niñez esté libre de dolor, libre de algún remoto sentimiento de desamparo o de abandono. La vida es tan bella y eso es lo único que ella debe sentir.
 
   Oggi, mi amada hija, sé feliz como antes, como siempre y por siempre.
 
    
 
   Mayo 4
 
    
 
   Me desperté temprano a seguir con las diligencias pertinentes para la celeridad y cumplimiento de los objetivos. Visitas al Ministerio de Relaciones Exteriores, El Tribunal Supremo de Justicia y medios de comunicación.
 
   Mi mamá me ha acompañado en este proceso con firmeza y motivación desde el momento en que regresamos de Estados Unidos. Su compañía y voluntad han sido absolutamente necesarias en estos momentos. Yo sé que ella piensa en lo que yo estoy sintiendo y como madre dedicada y amorosa que siempre ha sido se solidariza conmigo hasta el punto de sentir lo que yo siento.
 
   He sido totalmente bendecida por tener la mamá que tengo; la dulce madre, la ardua trabajadora, la amiga incondicional, la hija comprensiva. Una mujer que ha pasado por caminos empinados y estrechos; pero decidida a superarlo todo como su progenitora. Sé que Oggi va a estar tan orgullosa de tenerla en su vida como yo lo estoy.
 
    
 
   Mayo 5
 
    
 
   Mi padre:
 
   “Yo me canto y me celebro a mí mismo...”
 
   W. W.
 
   Amada hija:
 
    
 
   Gracias por ese fuego que comienza a entibiar la fortaleza de tu espíritu, impulsar tus talentos y abrirte a ver, sentir y actuar más allá de la superstición de los sentidos ordinarios. Escribes tu diario. Me entusiasma tu pluma, tu calidez, !qué bien lo haces¡, qué transparentes y con movedoras son tus ideas y tus oraciones. Límpido rincón para drenar y atesorar estos jirones de horas que quieren zarandearte, mientras afuera cae la nieve y ruedan lentas por tus mejillas, casi heladas, las líquidas per las de tu joven dolor de madre.
 
    
 
   Aquí en este refugio y santuario del afecto compartido con Mafiu, Héctor y Gaby leo tu “Diario de una madre en Fort Smith” y te percibo hacendosa y valiente, frente a la mesa, justo a mi lado, mientras yo igual tecleo nuestras citas. Remecidos por el mismo ventarrón y asidos del mismo anclaje, ondeando nuestras banderas en todas direcciones para aliviarnos con cualquier imagen, idea, indicio o con- tacto que nos prodigue alguna esperanza.
 
   Enfrente, hacia la izquierda, a un lado de la puerta está una mesita rectangular en madera que custodia la entrada de esta casa desde hace mucho, que yo recuerde. Encima, las imágenes del arcángel Gabriel (alegría, pureza, resurrección y ascensión) y la de Rafael, (sanación, revelación, verdad y justicia), también un objeto sagrado hebreo con un pequeño cofre de madera que deja ver en su tapa el colorido diseño del “árbol de la vida”. Todos son recursos visuales, cada uno con un valor y significado particular incidente en las convicciones de sus oferentes.
 
   Un velón, muestra de persistente devoción, ahora, como siempre, permanece encendido e intencionado especialmente hacia la pronta liberación del nudo que nos presiona. A su lado, desde el amplio y plateado portarretrato que la misma noche de ese sábado 28 transmutador, regalé a mi hermana cumpleañera, está mirándome con toda su angelical ternura esa niña tan linda y tan tuya. Tan nuestra y de otros, de todos, del cosmos y en verdad, verdad, de nadie.
 
   Nosotros, los seres llamados “humanos”, que desde esta cultura egocéntrica pretendemos o queremos sentirnos libres, especiales, únicos e irrepetibles, no somos de nadie, ni siquiera de “nosotros mismos.”
 
   ¿Soy yo acaso tan mío, como para disponer libremente de este cuerpo, de este dosificado dolor de corazón, de este miedo, de esta historia, de estas enormes esperanzas y ganas de vivir y avanzar que se mueven en mí?
 
   Oggi, nacida hace apenas 30 meses en un paño de tierra con nombre de país y lugar lejano, es un ser nuevo, portentoso y prometedor que nos llega portadora de una agenda de vida con su atado de mapas, para cumplir una misión aún en códigos, como para anticiparla, por ahora, desde nuestros limitados entendimientos.
 
   Estoy plenamente seguro que mi teléfono sonará en cualquier momento, no sé si dentro de días o semanas, pero escucharé desde Fort Smith, tus gritos alborozados y contagiosos desatada de alegría. Ese momento con dulce sabor de triunfo tendrás legítimo derecho a enarbolarlo y por supuesto sonarán los “chinchines” burbujeantes, rodeados de iluminados rostros de júbilo, en lugares tan distantes como Los Ángeles, Pampatar, California, Caracas, Panamá, Maturín, Roma, Maracaibo, Barcelona, Rems, Valencia, Houston, San Cristóbal, Buenos Aires, Puerto La Cruz o Nueva York.
 
   Seguramente nadie podrá notar que la niña, secretamente, reconoce todo ese movimiento desde hace mucho, incluso en sus detalles, por lo cual se mantendrá casi imperturbable, aunque también alegre, y se interesará tranquilamente en levantar en sus brazos el peluche de su pre dilecta “Minie Mouse”. También le murmurará en su mezcla de lenguas cuanto la llegó a extrañar durante sus recientes, inesperadas y diversificadas vacaciones, casa de sus abuelos Wells.
 
   Sí, ella lo supo y así lo quiso, de eso estoy absolutamente persuadido. Así lo creo y así lo afirman aquellos de quienes me dejo guiar conforme a las creencias y convicciones que tesoneramente me ocupo de introspectar a diario. Ella ahora está tan tranquila como estará ese día de fiesta del amor y la amistad, porque ella también visualizó la venidera y abundante cosecha. De la semilla de estos angustiosos días soltada al surco, crecerán, florecerán y fructificarán multicolores beneficios y bien enrumbados cauces de este torrente hacia un remanso sereno y acrisolado.
 
   ¿No fue acaso Oggi, quien muy ladinamente dentro de tu vientre maternal te llevó a volar, casi de milagro en el día límite, para aterrizar presurosas y excitadas en ese lugar del norte continental, de días helados y días calenturientos, en medio de extensas y agrestes sabanas, y a las pocas horas cruzar el umbral del hospital donde abrió sus azules rendijas?
 
   ¿Acaso no fue ella misma quien optó por vivir la insólita experiencia de refugiarse contigo una mañana de primavera, jugando al escondite tras un divertido purpura code, mientras su padre Jon merodeaba preocupado los alrededores?
 
   La madrugada, que nos parece obvio recordar con melancólica sombra, cuando esa bebita clavó sus ojos incisivos hacia ti, estaba sólo anticipándote de las exigentes y definitorias horas que les aguardaban. No había, ni hubo, ni habrá espacio para evasivas, ni escapatorias. Era y es una experiencia inevitable y enriquecedora para ambas. Ella tiene que conocer y “vivir” de algún modo al padre que coadyuvó a su encarnación, y tú, las indesviables consecuencias de esa elección a la que fuiste convocada. Ella escogió ese lugar, esos padres y esas circunstancias.
 
   Los padres apenas son o hemos sido instrumentos ciegos de ellos los que deciden venir por nuestro intermedio. Así entiendo mejor y me reconcilio con mi propia vida. Con la de mis amados padres, hijos y ahora con la de mi linda y dulce nieta.
 
   ¿Cuántas acciones irreflexivas, riesgosas e insensatas no impulsé o me permití, o cuántas veces desvié mis pasos, soslayando lo que hoy conceptúo de verdaderamente valioso en la vida?
 
   ¿Cuántas angustias, dificultades, horas de llanto e insomnio provocaron a mis amados padres esas acciones u omisiones?
 
   ¿Sintieron mis padres culpa, arrepentimiento o rabia con ellos mismos por sus supuestos errores u omisiones en mi conducción o crianza?
 
   Yo espero que hayan sido bondadosos con ellos mismos y no severos, porque yo me reconozco y me proclamo único y exclusivo responsable (nunca culpable) de todas mis escogencias, de todo lo que atraje a mi vida. Todas circunstancias maravillosas, todas para sanar y evolucionar.
 
   Yo libero absolutamente a mis padres de toda, toda, toda remota noción de culpa por las condiciones, dificultades o conflictos, que rodearon la época de mi nacimiento, de mi infancia y mi adolescencia. Los veo, los siento, los admiro, los venero, los agradezco tal y como vivieron, tal y como me transmitieron la vida, tal y como decidieron hasta los más ínfimos detalles que influyeron en mí.
 
   Yo los libero y los miro claramente presurosos, ansiosos, comprometidos y empeñados en todo y únicamente lo mejor que pudieron, dentro de lo que conocían y según lo que eran. Lo mejor para mí y para cada uno de sus hijos. Lo sé y lo agradezco porque me amaron y me enseñaron a amar y de eso no requiero pruebas.
 
   En la misma medida en que más me instalo en esas convicciones y en esos pensamientos que me recorren el cuerpo y que llamamos emociones, más libre, centrado, seguro y asertivo me rehago en función del buen trayecto que yo creo aún me queda en este cuerpo por recorrer. Trecho en el que espero crecer, crecer, empinarme hacia la mejor clase de persona que el tiempo me permita llegar a construir.
 
   Es para mí la única manera de entender y salir tranquilo y risueño de esta suerte de laberinto. Es el único modo de aceptar en paz las turbulencias y aparentes “atrocidades” que millones de inocentes han sentido y sufren en este planeta azul. Lo otro sería devastador. No cabría lugar para creer en un Dios justo y eso, entonces, sería menos concebible.
 
    
 
   Amada Azarai:
 
    
 
   Solamente mira tu rostro en el espejo. ¿Qué ves? Seguramente lo mismo que yo y todos tendrán que ver. La bienintencionada, amorosa y abnegada madre de Ogguie, tal y como ella te eligió. Entonces, hija mía, acéptate, celébrate y ámate tal cual eres, sin juzgarte inútilmente. Obsérvate serenamente, con humilde docilidad. Inocente y humanamente maravillosa, como todas las buenas madres del planeta.
 
   Yo también te amo y te celebro.
 
   Tu padre.
 
   Caracas, 4 de mayo de 2009.
 
    
 
   Mayo 6
 
    
 
   Fui a una reunión con tres abogados representantes de la Convención de La Haya en el Ministerio de Relaciones Exteriores. Nos invitaron a pasar a mí y a mi mamá a una oficina en donde ya me había reunido con otra funcionaria unos días atrás.
 
   Desde el momento en que uno de ellos empezó a hablar con actitud acusadora y denunciante acerca de lo que yo hice o dejé de hacer en mi situación, lo paré con firmeza y le advertí que yo buscaba ayuda legal internacional de lo que a ellos les compete y bajo ninguna circunstancia le permitía sus opiniones personales y críticas sin ningún conocimiento de mi vida, de la maternidad y de la experiencia inmigrante.
 
   De ahí en adelante la reunión se tornó defensiva. Ya yo había marcado los límites y había dejado en claro mi posición.
 
   Quedó en evidencia el poco conocimiento y esfuerzo que se desempeñaba en ese lugar; sin embargo, acordaron realizar un escrito acerca del caso y llamarme cuando estuviese listo.
 
   Sentí tranquilidad por mi manera de respuesta. Era necesario mostrar determinación y carácter en ese momento y sé que así fue.
 
   Solo quedaba esperar.
 
    
 
   Mayo 7
 
    
 
   “En América, la cantidad de justicia que obtienes es totalmente equivalente a la cantidad de justicia que puedes costearte”.
 
   Leí esto de una madre a quien le habían quitado sus tres hijos. Estas frases me golpearon duro en el pecho por lo crudo y real de sus ecos. Desde el principio me di cuenta de que era así, y que en realidad era poco lo que podía hacer cuando el destino de mi hija y el mío estaban en las manos de unos abogados y un juez tan distintos y distantes a lo que yo conozco.
 
   Inevitablemente pensé en las oportunidades que tuve de quedar-me en mi país con mi hija. Sé que es el ego quien me guía a imaginar y construir versiones distintas a la realidad. Los finales felices, los caminos bellos, las caras alegres, los reencuentros inmediatos... que alivio. Sí, las posibilidades imaginarias son como unos calmantes temporales que me sacan del aquí y el ahora a volar por momentos de plenitud; y luego, la gran caída.
 
    
 
   Mayo 22
 
    
 
   Fui con mi tío Luis Ernesto a un taller de Constelaciones Familiares de tres días, que entre otras cosas plantea a la conexión y conciliación con nuestros ancestros. Llegamos a un lugar, estilo colonial, decoración sencilla y rústica. Muchos árboles y flores en un ambiente fresco y vacacional. En principio me pregunté a mí misma qué estaba haciendo en ese lugar con 50 desconocidos, y que además ya era muy tarde para buscar “salidas de escape”.
 
   Me confortó contar con la compañía y apoyo de mi tío, a quien quiero de una manera muy especial. Me ofreció su ayuda emocional y espiritual desde que regresé a Venezuela y, particularmente, él manifestó su preocupación cuando yo decidí regresar a los Estados Unidos, incluso dijo haber tenido un sueño revelador al respecto.
 
   Me concentré en observar a las personas a mi alrededor, sobre todo en analizar sus caras, los mapas de sus vidas. Hubo una en especial que me conectó con el dolor. Imaginé por unos momentos qué pudo haber pasado en su vida que le causó tanto sufrimiento y lágrimas. Su rostro había tomado un aspecto triste y sombrío.
 
   Pensé en mí, reflexioné acerca de mi rostro y qué aspecto podría tomar al pasar un tiempo.
 
   Llegó la noche. Lloré un rato y concilié el sueño por unas horas.
 
    
 
   Mayo 23
 
    
 
   Me desperté como un torbellino. Desde muy profundo de mi pecho sentí ganas de llorar y de odiar. Me di cuenta que por más que intente no reflejarlo mi expresivo rostro no es negociable ni manejable, se apodera de mi ser y no quedan explicaciones de ningún tipo... todo está dicho.
 
   En ocasiones pienso que las palabras sobran, incluso pueden dañar lo que no tiene necesidad de ser explicado. Ni antes ni después, es perfecto.
 
   Me quedé medio dormida y medio despierta por unos momentos.
 
    
 
   Mayo 25
 
    
 
   Mis abuelos estuvieron unos días conmigo y con mi mamá. Me sentí muy cerca de mi abuela en esta ocasión. La observé con detalle en sus movimientos firmes en su figura menuda. La noté dulce y cariñosa con un tono un poco melancólico que antes no tenía. Mientras me hablaba de su infancia me di cuenta del dolor y culpa que siente; yo sentí ganas de llorar y estar triste por ella y por todo lo que ha vivido, pero me acordé de lo que me ha dicho mi hermano Andrés en varias ocasiones: “El Karma de tu abuela no es tuyo, ni el Karma tuyo es de tu hija, ni el de tu hija de tu mamá... los Karmas son paralelos, no se cruzan”.
 
   A pesar de lo cierto de sus palabras no me sosegó, y de todos modos seguí sintiendo aflicción.
 
   Después de un rato me conecté con otros sentimientos. La determinación, la fuerza de voluntad y la valentía que mi abuela ha tenido a lo largo de su vida y que han marcado la diferencia entre lo que pudo haber logrado y lo que realmente hizo.
 
   Siendo tan solo una niña mi abuela perdió a su mamá por una enfermedad y a una hermana menor en un accidente. Su padre no pudo encargarse de ella, por lo que tuvo que criarse prácticamente sola. Fue víctima de violencia doméstica y a sus cortos 18 años tuvo que escapar con su hija de esa situación. En medio de la responsabilidad de ser madre y el trabajo duro decidió estudiar, educarse y graduarse como odontólogo. Siempre luchadora, emprendedora y firme ante la vida sin desmayar.
 
   Fue entonces orgullo y alegría lo que indudablemente sentí.
 
   Los 28 de cada mes son días especialmente emocionales para mí. Un día como hoy sentí la puntada encendida. Un agudo dolor en el pecho que me ardía desde el estómago hasta la garganta. Los 28 de cada mes procuro olvidar, intento bloquear esa sensación ensordecedora que me dejó anestesiada hasta el día de hoy.
 
   Empezó otra vez la travesía de los “hubiesen sido y no fue”, de los “y si hubiese hecho esto y no hice”... ya cada vez me paseo me- nos por esos pensamientos, poco a poco mi mente se ha resignado a la realidad y ha dejado la fantasía, la duda y la negación.
 
   Con trabajo espiritual y esperanza aspiro dejar entonces los miedos. Los fantasmas que rodean y me preguntan que si volveré a ser feliz con mi hija, que si voy a soportar más la separación física o quizás otra separación... y yo caigo en las redes de estos espectros y me pregunto a mí misma si voy a poder superar esta prueba y salir airosa, renovada, mejorada. Cuando estoy en los niveles más bajos de desesperanza no tengo respuesta a estas incógnitas.
 
   Los días de fortaleza me repito que el amor infinito no conoce límites ni tiempo, que mi bebé está conmigo desde antes de su creación y que no existe la culpa ni hay exclusión.
 
    
 
   Junio 1
 
    
 
   Fui a una consulta médica, mientras estaba sentada en la sala de espera, observé llegar a una joven madre con su hijo, un niño como de la edad de Oggi, juguetón y sociable. No pude evitar clavarle la mirada a ambos y verlos hablar y jugar. Él corría tras una pelotita que lanzaba una y otra vez, ella lo ayudaba y se reía con él. Ella tenía esa mirada maternal, ese brillo en los ojos mezclado con el cansancio típico del que corre detrás de un niño de 2 años. Él jugaba un rato y se lanzaba en las piernas de su madre cada cierto tiempo. Ella me miró y me sonrió casi como sintiendo mi vacío y no le incomodó que yo me llenara de ellos por un rato.
 
   Me dieron ganas de llorar y me contuve. Los dejé de mirar e identifiqué en mí un poco de envidia.
 
   Son todos los niños que veo en donde encuentro a mi niña, en todas sus caritas felices, en sus manitos que se aferran a sus madres. Los miro y sonrío con tristeza. Los quiero abrazar y quiero que me abracen.
 
   Veo a las madres dedicadas y entregadas con sus hijos, siento con gran placer lo que ellas sienten. Sus ojos me hablan de la labor más sub lime del mundo,  me conectan con mi maternidad y con mi Oggi.
 
    
 
   Junio 2
 
    
 
   Hablé con mi prima Yadira por largo rato de Oggi, de los días en Margarita, momentos de alegría, celebración, reuniones familiares, playa, paseos y risas. Se me hizo un nudo en la garganta porque los recuerdos se plasman en mi mente y se arrojan con zozobra.
 
   Pero para mí fue importante escuchar sus palabras, siempre ha sido así; sin embargo, todo este tiempo no había pensado en lo que significó para ella y para su hermana, mi prima Yadday, el haber crecido sin madre desde una edad tan corta.
 
   Creo que no me había planteado la idea de que algo así me hubiese pasado, y el solo imaginarlo por un segundo me hizo rechazar la simple imagen de mi cabeza.
 
   No es ni si quiera una posibilidad imaginable para mí, por eso pensé en ese momento lo fuerte y briosas que son mis primas. Tuve la agitada necesidad de preguntarle a Yadira qué se sintió no tener más a su mamá, pero me cohibí de avalar mis impulsos. Si alguien sabe lo que puede sentir mi niña en este momento sería ella, por más utópica que sea la idea.
 
   Recuerdo que hablamos de lo que pasó después de la muerte de su mamá. Se fueron a vivir a casa de Mamaedith, abuela paterna, y que realmente ella fue la representación maternal que tuvieron por muchos años.
 
   Es ahora que veo y siento muchas cosas que antes no había observado.
 
   Cuando niña, tuve dos amigas muy cercanas y queridas que crecieron sin sus madres, y hasta este entonces no me había preguntado cómo les pudo haber afectado, cambiado o alterado el curso de sus vidas, un evento tan marcado como ese.
 
   Me conecté con dolor y sentimiento de pérdida al pensar en eso, y aunque esa es una simple lectura que yo le doy, no puedo evitar sentirme conmovida por algo que ahora es a mí a quien le toca la puerta.
 
    
 
   Junio 3
 
    
 
   Este día fue de gran conmoción para mí, era uno de esos momentos en que la vida te lleva a lugares inesperados y hasta inquietantes.
 
   Mi gran amiga de varios años me mandó unos emails contándome de su situación actual y de toda la confusión, abatimiento y nostalgia que eso le había causado. Además que tenía la intrínseca necesidad de contármelo, no solo porque nuestra amistad siempre fue profunda y extensa, sino porque yo en mi situación de madre la comprendería más que nadie.
 
   En otro momento de mi vida, quizás dos meses atrás cuando es taba más reciente el evento del 28 de febrero, me hubiese perturbado o molestado su manera de reaccionar ante esa situación.
 
   Yo le dije que la apoyaba de cualquier manera, que no debía ser fácil tomar una decisión tan transcendental y delicada, especialmente si involucraba la vida de un ser humano libre y completamente inocente de todo vicio y errores.
 
   Una vez que decidió que no iba a seguir adelante con el embarazo sentí un duelo. La penosa noticia de que la vida no continuaría me entristeció mis fibras más delicadas de madre. Una pequeña parte de mí quería continuar convenciéndola de que no rechazara un regalo tan especial y mágico, que a pesar de lo desconocido y nuevo que podía parecer al principio, el amor inundaría todos sus sentidos cuando viera por primera vez los ojos más puros del mundo, y de ahí en adelante cada vez que mirara a ese ser sonreiría con dulzura automáticamente.
 
   Pero no lo hice. Si hubo espacios en mí que pensaron que la vida es irónica y cruel al quitarle una hija a una madre entregada y amorosa y darle un bebé a una que no lo desea y, seguidamente, deshacerse de él. Pero esas ráfagas de fantasías no me impidieron comprender que cada quien tiene un camino muy distinto y cada quien tiene su karma particular. No hubo en mí pensamientos juiciosos, ni prejuicios, ni culpa. Sólo me dispuse a brindarle compresión y solidaridad, ganas de ayudar y dar, en los momentos en que mi amiga más me necesitaba, fuera lo que fuera.
 
    
 
   Junio 5
 
    
 
   Mi papá llegó de Margarita para reunirse con los abogados del Ministerio de Relaciones Exteriores, asunto que solo él podía lograr dada la suerte de “miedo” que estas personas sienten hacia mí, y la verdad, eso casi se siente bien.
 
   Todo salió armoniosamente dentro de los tropiezos y limitaciones, el escrito realizado por MRE fue corregido por mi papá y pertinentemente cambiado en algunos aspectos. Al final del día sentí un aire liviano refrescante, que me recordó que faltan menos escalones en esta empinada subida emocional.
 
   Sin embargo, todavía me cuesta desapegarme del tiempo... ese bendito tic-tac, los minutos, los días, los meses... no puedo evitar pensar en todos los días que he perdido sin mi bebé, cada segundo que no la vi crecer, cada nueva palabra que no escuché, todos sus abrazos y besos que no recibí.
 
   Los esfuerzos que hago por educar mi mente a no medir el tiempo ni a pensar que lo que no perciben los cinco sentidos no está. Me cuesta, me cuesta mucho porque yo sé que mi niña me piensa y se pregunta cuándo regresaré, cuándo me verá... -“¿mamá fe?” (¿Mama se fue?)...
 
   y entonces me fragmento una y otra vez, y cada vez hago mi mejor esfuerzo por reintegrarme, recoger todos mis pedazos regados por el piso, agacharme a buscar los por donde sea que estén y realizar el doloroso proceso de encajarme como un rompecabezas, solo que debo hacerlo con los ojos vendados.
 
   Las personas a mi alrededor, mi papá, mi mamá, mi familia, amigos; siento que hacen un gran esfuerzo por mantenerme conectada conmigo misma y con la alegría de vivir, cada uno a su manera; haciéndome reír, ignorando el tema, hablando del tema, proponiendo ideas, opciones de ayuda. Y todos definitivamente funcionan, porque aunque el dolor no cesa, la esperanza y la fe no me abandonan.
 
   He revivido las miradas de mi hija aproximadamente diez mil veces, esos ojos que ella tiene tan profundos y reveladores los tengo en mi mente a cada instante. Su sabiduría e intuición no dejarán nunca de sorprenderme. El día que me dejaron verla por 55 minutos en ese pequeño cuarto con una silla vieja y un reloj en la pared, sus ojos me hablaron y me dijeron: “mamá, yo sé que es duro y estás en dolor tanto o más que yo, disfrutemos de nuestros 55 minutos como si fueran eternos...”
 
    
 
   Junio 6
 
    
 
   Me tomó tiempo y voluntad decidir que voy a continuar este diario. Mi consciente casi se niega a seguir escribiendo y eso me recuerda lo que me han dicho: “lo que más nos cuesta hacer, es lo que más debemos hacer”. A pesar de que escribir sobre este tema tan doloroso y delicado para mí solo me ayuda a liberar y compartir tanta angustia, me sigo resistiendo a plasmar en un papel lo que quisiera que no estuviera, lo que quisiera que fuera solo un mal largo sueño.
 
   Determiné que debo continuarlo, que por lo menos me lo debo a mí misma como un método terapéutico y, por supuesto, como un regalo para mi Oggi, que algún día lo leerá.
 
   Siempre estoy pensando, analizando y recordando; pero particularmente en esta ocasión, que mi papá vino de Margarita, me di cuenta de que cuando lo veo, hablo con él y hablamos de Oggi me siento mucho más movida que en cualquier otro momento, lo cual me abrió los ojos a una nueva verdad: mi papá me conecta con Oggi desde las fibras más profundas, delicadas y susceptibles de mi ser. Me recuerda todos y cada uno de los momentos felices que pasamos en Margarita, me hace pensar en la dulzura, picardía y energía de mi hija, me conecta con los últimos momentos plenos de mi vida con ella, tan cerca y tan unidas. Todos esos recuerdos me llenan de felicidad y de gran dolor al mismo tiempo; me elevan con orgullo maternal y risas inagotables, pero me descienden hacia la impotencia y el desasosiego, al vacío inmenso que llevo por dentro.
 
   Yo sé que él ha sufrido casi tanto como yo, yo sé, que compartimos un sentimiento muy estrecho, ahora más que nunca y más grande del que jamás imaginamos. Su fuerza y convicción alimentan a la mía que de vez en cuando cae en desesperación.
 
    
 
   Junio 7
 
    
 
   “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. Filipenses 4.13
 
   Hablé con Waleska, una amiga con la que estudié por varios años. Tenía 9 años sin saber de ella y me alegró encontrarla. Fue una sensación extraña reconocer claramente el pasar del tiempo; los cambios, las novedades y sobretodo recordar el pasado y sus agradables momentos. Waleska siempre fue una amiga muy cariñosa, y todos esos años no la cambiaron.
 
   Ella me dijo que tenía que decirme algo y que no sabía cómo yo lo tomaría, pero que debía compartir conmigo que se había vuelto cristiana y que su vida había cambiado para mucho mejor desde que aceptó a Jesucristo en su corazón. Me conmovieron sus palabras y me sentí feliz por sus logros.
 
   No creo en casualidades, es más bien causalidades de lo que está lleno el camino. Las palabras de Waleska me tocaron. Reconocí dentro de mí la paz que me brinda la fe y la firme esperanza de creer en lo que quiero con absoluta convicción, pero también inconformidad. Sentí molestia hacia Dios porque Él mismo me dio a mi hija y conoce más que nadie la entrega y absoluta devoción con la que yo cuidé de mi bebé desde el día que ella decidió formarse dentro de mí. El día que ella nació yo volví a nacer.
 
   Él sabe lo que yo siento, está al tanto de la tristeza profunda que prepondera cuando abro los ojos cada paralizante mañana al encontrarme con el mismo oscuro espacio vacío, con el ensordecedor silencio que dejó mi Oggi.
 
   Mi amiga en su fe inmovible me aseguró que Dios no me ha dejado, ni tampoco desconoce el dolor que yo siento, por el contrario, él sabe de mi dolor, él tuvo que entregar a su hijo Jesucristo por nosotros.
 
   Finalmente me dijo:  “Azarai, el Señor cumple las peticiones verdaderas y puras del corazón, y anoche decidí cambiar todas mis bendiciones y oraciones para tu hija”.
 
    
 
   Junio 13
 
    
 
   Me reencontré con mi amiga Vanesa después de 5 o 6 años sin vernos. Fue tan grato hablar con ella y encontrar la misma calidad de amistad a pesar del tiempo. Ella siempre ha sido una amiga especial, particularmente paciente y compresiva, y ahora más que nunca.
 
   Recordamos todos los momentos divertidos que compartimos; fiestas hasta tarde, los trabajos del colegio, paseos, nuevos amigos... Fue extraño acordarme de mí misma de una manera que ya no tenía presente: Azarai sin Oggi.
 
   Después que nos despedimos y me fui a la casa, mi amiga Vanesa se convirtió por un momento en objeto de análisis. Una persona trabajadora y sencilla con intenciones de ser mejor cada día, lo cual evidentemente ha logrado, al igual que su hermana menor. Su madre, una maravillosa mujer que ha sido también padre desde que ellas nacieron; o mejor aún, como me lo explicó mi amiga, su madre ha sido mamá y punto, lo único que ellas han necesitado.
 
   “No se puede extrañar lo que nunca se ha tenido”...
 
   Recuerdo perfectamente estas palabras de Vanesa cuando le pregunté acerca de la situación con su papá. Un hombre totalmente ausente emocional y físicamente. Además, él había expresado abiertamente el miedo que tenía de conocer a sus hijas, lo cual había dejado todo en claro. Vanesa con su tranquilidad característica me comentó que en algún momento lo vio, pero que no tenía deseos de conocerlo ni de necesitarlo, al fin y al cabo “no se puede extrañar lo que nunca se ha tenido”.
 
    
 
   Junio 15
 
    
 
   Introducción oficial de las visitas internacionales por medio del Convenio de La Haya:
 
   Ciudadana
 
   Dra. Carolina Iguaro de Torrealba
 
   Directora de la Oficina de Relaciones Consulares
 
   Ministerio del Poder Popular para las Relaciones Exteriores de la República Bolivariana de Venezuela
 
   Su Despacho.-
 
   Con mi alta estima y consideración:
 
   Quien suscribe, Azarai Hermoso Azuaje, venezolana, titular del documento de identidad número 17.498.870, actuando en ejercicio de mis derechos y procediendo en nombre y representación de los derechos de mi hija de dos años y 10 meses de edad, Oggi, inscrita por ante el consulado de Venezuela en New Órleans, estado de Louisiana y nacida en la ciudad de Fort Smith, estado de Arkansas, E.U.A., ante usted acudo con la venia de estilo y expongo:
 
   1.              Desde su nacimiento había venido ejerciendo de modo efectivo la guarda y custodia sobre mi menor hija, hasta el día 28 de febrero del año en curso, cuando me fue sustraída en forma por demás cruel. Esta acción fue motivada por el padre de mi hija, J.W
 
   2.              Mi menor hija y mi persona, hemos sido víctimas de maltrato emocional por esta separación. Yo particularmente he sido objeto de repetidos abusos por parte del señor J.W y su señora madre N.W, tales como violencia física y psicológica, atropello a mi salud emocional, amenaza de separarme de mi hija, retención de mis pertenencias, persecución continua, lo cual fue reportado a las autoridades competentes en varias oportunidades (anexo A) y además trato discriminatorio y humillante. Desde que tomé la decisión de separarme del señor J.W más amenazante se tornó, al punto de usar a nuestra hija como arma de manipulación. Esta insoportable situación me llenó de miedo y angustia, sobre todo porque debía proteger a mi pequeña hija. 
 
   3.              Mediante escrito consigné con detalles y soportes todo el recorrido de esta situación y las circunstancias a causa de las cuales decidí regresar a mi país y solicitar la protección y el amparo de sus instituciones. 
 
   4.              En virtud de lo anterior, invocando el Tratado de La Haya, solicito formalmente ante su despacho se sirva impulsar todo el trámite idóneo y necesario ante las autoridades centrales del gobierno norteamericano con la finalidad de que mi menor hija me sea enviada en viaje de visita internacional a Venezuela, durante al menos dos veces al año, por los períodos correspondientes a las estaciones de invierno y verano en el país del Norte, justamente, temporadas de hostilidad climática que han afectado la salud de mi hija. Es obvio que por su edad aún la niña no tiene compromisos escolares que puedan ser alegados como impedimento a esta legítima petición. 
 
   5.              Reproduzco por anticipado el mérito favorable cursante en el escrito presentado ante su despacho en fecha 26 de abril del año en curso, relativo a declaraciones escritas rendidas por el juez Harry Foltz ante la ciudadana Karina Pacheco, funcionaria venezolana debidamente acreditada ante el consulado de New Orleans, mediante las cuales expresó textualmente que “tanto el padre, como la madre de Oggi ostentan excelentes condiciones para ejercer la guarda y custodia de la menor”... 
 
   6.              Declaro y juro formalmente encontrarme en condiciones personales, espirituales, emocionales, físicas, sociales, familiares y materiales para recibir a mi hija en Venezuela, estado Nueva Esparta y a establecer el compromiso de facilitar en el preciso momento en que me sea re querido el regreso de mi hija hacia E.U.A. 
 
   En virtud de todo lo planteado me permito solicitar por su honorable intermedio que me sea concedida, con la urgencia establecida en el Tratado de La Haya, y con el ruego de una madre duramente afectada por la injusta situación de separación actual, la visita que peticiono en los términos expuestos.
 
   Altamente agradecida,
 
   Atentamente,
 
   Azarai Hermoso Azuaje
 
    
 
    
 
   Junio 20
 
    
 
   Anoche soñé con mi abuelo paterno, Andrés Hermoso Ibarra, el “Abuelino”.
 
   El sueño no fue claro, ni siquiera recuerdo algo en específico, solo sé que él estaba allí y me transmitió lo que siempre fue y había sido: fe y seguridad.
 
   Abuelino fue un hombre único, religioso, humanitario y muy serio con la vida, con sus hijos, con el trabajo y por supuesto con Dios. Libre de adicciones físicas o emocionales, ejemplar y de carácter firme.
 
   Durante años perteneció a la directiva del Club Serra de Venezuela, organización católica internacional dedicada a la promoción de vocaciones sacerdotales hacia jóvenes venezolanos, con tal motivo le correspondió viajar a distintos países. Además de ser docente por más de sesenta años.
 
   Mi abuelo promovió conjuntamente con el reconocido arquitecto Eduardo Guinand, la casa que se convirtió en hogar para niñas pobres, ciegas o abandonadas, llamada asociación “Asís”, de cuya directiva él fue integrante. Esta casa-hogar era tutelada por monjas, recibían niñas de corta edad y hasta recién nacidas. No solo las monjitas las tomaban con abrigo, las formaban y las educaban, también eran llamadas “mamá”. Algunas de ellas salieron con títulos universitarios y casadas.
 
   Abuelino fue uno de los primeros en graduarse de ingeniero en Venezuela. Fue un hombre trabajador y constante. Siempre pienso en lo disciplinado que era, su orden rigoroso me impactó desde pequeña.
 
   Su partida fue triste inevitablemente, sin embargo su sabiduría prevaleció hasta su último respiro; se fue en calma y sosiego, casi sin preocupar a nadie, casi sin querer  perturbar. Paz. Siempre en paz.
 
   Que orgullo siento por mi abuelo, un ser tan grande de corazón y tan lleno de serenidad. No pude evitar pensar en lo mucho que Oggi lo hubiese querido y todas las cosas buenas que mi abuelo le hubiese enseñado; seguro le hubiese encantado ir a caminar con él, actividad predilecta de Abuelino. Se hubiesen sentado a leer un cuento, y a reírse de las ocurrencias de cada uno. Me los imagino sentados en el sillón de Abuelino quedándose dormidos luego de un largo día de juegos y enseñanzas.
 
   “Mi niña amada, te prometo crecer cada día más y más. Elevar en mí lo más humano, noble y verdadero para darte mi mejor ejemplo”.
 
    
 
   Junio 21
 
    
 
   Cada vez es más fuerte lo que siento cuando veo niños y bebés.
 
   Esta vez era un padre con su bebé de 5 meses en brazos, la imagen fue tan hermosa y pura que ni siquiera intenté quitarle los ojos de encima como lo hubiese hecho antes para disimular.
 
   Era la bebé, estaba tan calmada, tan contenta. Una felicidad relajada y apaciguada que me meció con su dulzura tan tiernamente que quería llorar. Sus ojos eran oscuros y brillantes, sus manos quietas y suaves.
 
   Eran muchas las ganas que tenía de tomar en mis brazos a esa pequeña niña, y tan solo por un momento sentir lo cálido de mi hija a través de otro niño.
 
   Son muchos los niños que veo ahora, y todos me hablan con su inocencia, todos provocan en mí una mezcla de ansiedad y afecto que me duele y me cura al mismo tiempo.
 
   Me he dado cuenta que es una de las sensaciones más difíciles que he tenido que manejar desde lo que pasó el 28 de febrero de 2009. Me ha hecho sentir que quiero correr a decirles a esas madres lo afortunadas que son, lo mágico que se siente tener a tu bebé en tus brazos y saber que va a estar bien, sano y protegido. 
 
   Me ha hecho sentir el deseo de que uno de esos niños sea mi Oggi, jugando frente a mis ojos, llamándome para que juegue con ella. Me ha hecho sentir verdad y empatía pura y simple.
 
   Mi mente y corazón vuelan hasta adonde estás tú mi niña hermosa, y te veo desde lejos, te miro con dulzura y protección, te susurro en el oído que te amo, te acaricio tu cabello con cuidado, y me quedo observando tus movimientos, tus juegos de graciosa niña; escucho tus palabras y tus sonoras risas; te veo caminar y correr feliz entre sueños y retozos.
 
    
 
   Agosto 3
 
    
 
   Carta enviada al Abogado de mi hija,
 
   Señor Gary Udouj:
 
   Margarita, Venezuela, 03 de agosto de 2009 Señor Gary Udouj,
 
   Abogado defensor de la niña August A. Hermoso Wells: Fort Smith-Arkansas. E.U.A.
 
    
 
   Han transcurrido a esta fecha dos meses y dos días de haber enviado a su bandeja de correo electrónico una comunicación contentiva de una petición muy concreta y muy significativa en mi condición de legítima madre de la niña Oggi.
 
   Cuando transcurrieron 30 días de dicho envío sin haber obtenido respuesta alguna de usted, repetí el envío de dicha comunicación en fecha 31 de julio.
 
   Yo estoy convencida de que usted sí recibió mis comunicaciones, y por causas que ignoro, ha decidido no responderlas. Por eso en esta ocasión reitero en mi empeño, y tal como usted ahora mismo lo constata, lo hago del modo tradicional en tinta sobre el papel y la correspondiente entrega con acuse de recibo y sello de la Corte.
 
   A todo evento me tomo la opción de transcribirle algunos fragmentos de los planteamientos  contenidos en  esa misiva de modo textual:
 
   “Mi hija, por ahora, sólo sabe expresar sus necesidades y deseos primarios. Apetito, sed, dolor, rabia, fastidio, preferencia hacia un vestido, un alimento, un juguete, un programa televisivo o un peluche. Pero ella aún no puede explicar verbalmente cuanto ha extrañado el clima primaveral, y entre otros, los lugares de playa bañados con tibia agua de mar que frecuentó en Venezuela en compañía de sus seres amados. Por supuesto, tampoco podrá decirle a usted cuánto recuerda mi presencia, y cuánto requiere todavía de mis esmerados cuidados, el timbre de mi voz, e incluso los nombres familiares de cosas, personas y lugares donde caminó, corrió, comió, cantó o durmió, durante ese tiempo...”
 
   “Yo ignoro, señor Udouj, sus capacidades y destrezas acumuladas para tan delicado trabajo, o si tal vez usted investigó o pidió ser asesorado por educadores, pediatras o especialistas en el cuidado de niños, particularmente, cuando son separados abruptamente de sus madres en esa edad. Tampoco tengo información del número, las condiciones, ni los resultados de los contactos u observaciones que usted tal vez practicó sobre mi hija, directamente, para identificar y comprender sus particulares necesidades y subyacentes anhelos.”
 
   “Pero en esta ocasión el objetivo específico de esta comunicación es darle información sobre la situación en la que me encuentro en este momento y manifestarle una aspiración que supongo respetuosamente usted entenderá. Por razones personales y familiares de carácter impostergable me encontré obligada a visitar, y por ahora permanecer temporalmente en mi país, sin disponer todavía de fecha exacta para regresar a E.U.A. Esta circunstancia de modo alguno supone disminución y mucho menos abandono del  legítimo reclamo por la custodia de mi hija”.
 
   “A ese derecho no renuncio, ni renunciaré mientras Dios me ofrezca vida, salud y fuerzas para continuar adelante y mi familia continúe firme dándome su apoyo. Salir de Fort Smith, dejando a mi hija en esa ciudad, me resultó una aciaga hora, un duro desprendimiento que difícilmente puede ser explicado. Al respecto puedo expresar que las condiciones objetivas y subjetivas que debí enfrentar durante ese proceso, y en particular, la férrea posición de impedirme un régimen de visitas mínimamente aceptable no me dejaron opciones dignas en esas circunstancias”.
 
   “Mientras esta etapa transcurre quiero plantear a usted que se me reconozca el derecho de saber de mi hija en forma directa o mediante alguno de los modos en que esto sea  posible”...
 
   “El primero que aspiro es la vía telefónica. Estoy segura que mi hija podrá escuchar e identificar mi voz y será para mí una opción de gran alivio sentir sus dulces e incipientes palabritas. El otro modo que conjuntamente propongo habría de ser el de la visita por representación. Es decir, me parece pertinente el conocer el estado físico y emocional de mi hija por medio de una persona de mi absoluta confianza. Alguien a quien yo autorizaría, dotada de las cualidades morales, personales, profesionales y legales idóneas para la índole del caso.”
 
   “... El contenido de esta petición, además de ostentar toda la validez en términos de derechos humanos,  consagrados a los niños en todo el mundo civilizado, es igualmente inherente a los derechos de toda buena madre para con sus hijos. Pero en este caso también resulta moralmente muy pertinente, pues conviene recordar que durante el lapso que estuve en Venezuela, isla de Margarita, en la casa de mi padre, ofrecí toda clase de facilidades al señor J.W para comunicarse con su hija. Constan los correos o mails que le envié repetidas veces, incluso con fotografías de la niña, anexas. Pero hay algo más allá. Creo que fueron tres o cuatro las llamadas por teléfono que desde Venezuela dirigí a J.W para referirle sobre su estado y repetirle que por comunicación electrónica visual y auditiva, además de telefónica, tenía a su alcance comunicación con la niña. Por cierto, no dejó de extrañarme que el señor J.W tomó la iniciativa de llamar a Venezuela sólo por tres veces...”
 
   Copia de esta petición escrita la estoy haciendo llegar al honorable juez Harry Foltz, con la esperanza de obtener esta vez alguna respuesta oportuna. Permítame también informarle muy serenamente que mantendré activa y perseverante mi acción de reclamo por la custodia de mi hija, no obstante los obstáculos y dificultades ahora existentes.
 
   En algún momento, con el profundo convencimiento de que no será lejano, la situación de distancia y de aparente impenetrabilidad en la que han sido colocados los derechos de mi hija y mis correlativos deberes y derechos de madre, será revertida. Entonces mi adorable niña tendrá la opción de contar con el apoyo y la presencia de sus padres, sus abuelos, sus tíos y primos, sin discriminaciones ni negación de los derechos de unos sobre los otros.
 
   Por favor, señor Odouj, tómese la gentileza de responder.
 
    
 
   Atentamente,
 
   Azarai Hermoso
 
    
 
   Agosto 10
 
    
 
   Después de 3 e-mails y una carta por correo normal el juez Harry Foltz respondió a mi correo electrónico. Sentí un calor que me entraba por el pecho y me recorría el cuerpo terminando en mi cabeza. La ira y la impotencia que se apoderaron de mí me hicieron pensar por un momento en todas las cosas que realmente quería decirle al honorable juez. Tanta crueldad y ligereza no podían ser propias en una persona con dicho oficio. Con respecto a la comunicación que específicamente pedía con mi hija, no hubo respuesta y tan solo aclaró haber estado de vacaciones por un tiempo y que ahora se dedicaría a fijar una fecha para el juicio después de casi seis meses de indignante espera.
 
   No tenía casi palabras para escribir con tanta rabia que sentí. Solo le volví a preguntar acerca de las llamadas que me gustaría hacerle a mi hija y le aclaré que la situación a estas alturas no es un simple viaje a Estados Unidos, que esa ya no era una opción para mí por el tema de inmigración.
 
   Después de varias horas la ira había dejado mi cuerpo y solo pensé en rezar y pedirle a Dios por el bienestar de mi hija y por la misericordia de las personas que más la necesitan.
 
    
 
   Agosto 11
 
    
 
   Y volaremos alto y lejos hija mía.
 
   Tengo varias semanas que no escribo, se ha convertido en una tarea dolorosa y angustiosa. Ver los días y las horas pasar sin respuesta y sin saber de mi hija. A veces la liberación del dolor se convierte en un recordatorio inminente.
 
   La ardua espera aguarda mis días y noches, a veces con tristeza y a veces con la certeza de que mi bebé está sana y segura en donde está, que me siente a su lado y que a pesar del tiempo y del espacio nunca nos hemos separado.
 
   Hoy Oggi está cumpliendo tres años de vida. Me la imagino corriendo, riendo y jugando; celebrando la alegría de ser tan dulce, tan inocente y tan despierta, todo al mismo tiempo en su mundo de retozos y ternura. A lo lejos la siento y la veo feliz, plena como un eterno sol.
 
   Me he perdido en el tiempo por unos días, quizás por unos meses, pensativa, distraída y, al mismo tiempo, enfocada y concentrada. Toda esta vivencia llena de dolor y recuerdos que me atormentan y me enriquecen con nuevas perspectivas, con distintas visiones de la vida y el amor.
 
   Ahora que las circunstancias me han demostrado y enseñado que vivir en la ilusión de que tenemos el control de todo es perder el tiempo y lo verdaderamente apreciable del camino; quiero presentarles el comienzo, el momento en que un sí o un no cambia el resultado, el rumbo, la trayectoria completamente. La historia de cómo hoy estoy en donde estoy y luchando por mi hija, aceptando que la vida duele demasiado sin ella a mi lado y abriendo las puertas al futuro y a la verdad. Este libro culmina sus líneas hoy 11 de agosto, el mismo día en el que nació mí bebé. Feliz Cumpleaños mi amada y siempre presente hija.
 
   En el 2005 fui de vacaciones a Estados Unidos. Conocí a J.W. Wils en la ciudad de Fort Smith en el Estado de Arkansas que se encuentra en el Sur Este. Esta ciudad me impactó con su aridez. Pocos edificios, muchas casas con grandes terrenos, pocos comercios, calles de aspecto sombrío y gris. Recuerdo que hacía mucho calor y me sentí como en una película del lejano oeste. Allí estaba él, un hombre de mediana estatura, blanco con ojos azules como el típico caucáseo. Se le notaba seguridad, quizás con un toque de arrogancia. Dijo su nombre y se presentó con aparente desinterés y tranquilidad. Su aspecto relajado me inspiró curiosidad y a la vez estaba convencida de que él “no es mi tipo”. Hablamos, reímos y me di cuenta de que había cierta afinidad. Los días pasaron y a pesar de que muchos eventos me indicaban que el camino más fácil era huir, decidí quedarme. Fue difícil para mí determinar que era “normal” en una pareja y que traspasaba los límites de la sanidad. No estaba segura si el exceso de celos de J.W era una simple manera de amar con demasiada intensidad o eran rasgos de una personalidad obsesiva. Tampoco se me hizo descifrable la relación con su madre, ¿en dónde terminaba el cariño por su mamá y comenzaba una relación patológica? Eso no lo vi con claridad sino mucho después. Ahora que lo veo desde afuera y desde lejos, como si fuera una pintura que se observa y se analiza, sé que las respuestas siempre las supe.
 
   Al poco tiempo, cuatro meses después de salir juntos, tomé la decisión de regresar a Venezuela y de hecho así fue. Nos despedimos con nostalgia, pero con la esperanza de un futuro encuentro, tal vez de amigos, tal vez de amantes, eso no lo sabía, pero para mí ese momento era un verdadero adiós. Yo estaba segura que lo más sano era seguir con mi vida sin él. Estaba consciente de los factores que nos separaban, que parecían barreras irrompibles: el idioma, la cultura, la diferencia de edad, la familia, la distancia, el fondo y la forma, todo tan distinto que era casi desafiante. Quizás fue una mezcla de ingenuidad e idealismo que me hicieron querer luchar contra todas las estadísticas, querer nadar contra la corriente para luego darme cuenta que el mar es más fuerte que yo.
 
   Me empecé a sentir mal poco después de la llegada a mi país. Fui al doctor y mis sospechas fueron confirmadas, un nuevo ser llegaría al mundo por medio de mi cuerpo. Creo que muy en lo profundo de mi ser sabía que sería madre a una corta edad. Algo en mí latía con fuerza maternal indetenible. Recuerdo claramente haber estado un poco asustada, pero por sobre todo, a pesar de los sentimientos encontrados yo estaba feliz, ilusionada y emocionada. Realmente lo que me atemorizaba era darle la noticia a mi familia por aquello del matrimonio, la estabilidad, el proceso de conocer a alguien antes de tener un hijo; con lo cual siempre estuve de acuerdo, sin embargo la vida simplemente sucede y nos sorprende con la verdadera agenda personal, incluso a veces oculta.
 
    Recuerdo haber llamado a Oriana para darle la gran noticia, mi mejor amiga desde que teníamos 5 años. Ella era la única persona con la que quería hablar y la primera que lo supo. Yo sólo pude decir entre risas de nervios y emoción: “Oriana, Oriana, Oriana... es positivo, Oriana es positivo... estoy embarazada”, y ella con su infinita comprensión se rió conmigo, luego de eso sobraron las palabras.
 
   Estoy segura de no haber sentido nada más maravilloso y mágico que sentir a mi hija crecer dentro de mí. Cada nuevo mes era una aventura. Cuando la vi por el ecosonograma por tercera vez fue impresionante y conmovedor. La doctora que me atendía, a quien recuerdo con mucho cariño por su dulzura y atinadas recomendaciones, me dijo: “tiene cara de tremenda, prepárate”... me causó mucha risa y un poco de susto también.
 
   Cuando hablé con J.W para decirle que sería padre sentí su profundo miedo y preocupación. Fue poco lo que dijo en ese momento. Me dijo que quería que regresara a Estados Unidos, si tendríamos un bebé debíamos estar juntos para formar una familia, y que además él ya estaba preparado para darle un cambio a su vida. Yo estuve de acuerdo y me convencí a mí misma de que era lo mejor. Yo sabía que sus antecedentes como persona no avalaban un prometedor futuro, no por malo, ni por errado, era mucho más simple: mi intuición en advertencia. Tal vez era aún más básico, él tenía su manera de vivir, relajada y ligera, y esas características no compaginaban mucho con responsabilidad y compromiso, al menos no para mí. Sin embargo, quise creer que sí era posible y al final fue todo lo que necesité para seguir adelante: creer.
 
   Casi a los ocho meses de embarazo llegué a Arkansas. El gran reencuentro después de siete meses de separación. Fue emocionante e impactante, pero también recuerdo nítidamente haber llorado por las noches llena de confusión y soledad. Había muchas cosas por asimilar, pero yo no me di el permiso de tomarme mi tiempo ni darme el derecho y la libertad de sentir dudas o incluso cambiar de idea, ya estaba allí y debía continuar. Fui muy dura conmigo misma y por eso no quería darle entrada a algún pensamiento que me indicara que lo que había decidido no era lo correcto, era casi como aceptar que había fracasado sin haber corrido el maratón completo.
 
   Sí, hubo días felices, llenos de fotos, risas, ideas para el futuro que nos esperaba a los tres. La imagen de nuestra familia me llenaba de entusiasmo. Me veo a mi misma en esa época y me alegra haber sentido esa dicha. Pero paulatinamente y en picada fueron cambiando las cosas. La presión por parte de la mamá de Jon era preponderante e intensa, en algunos momentos ya no me sentía dueña de mi cuerpo y eso me llenaba de angustia. Sabía que me venía una avalancha indetenible de control y de mortificaciones por defenderme como persona, mujer y madre. Debía invertir una gran cantidad de tiempo y energía para dejar en claro que no habían adquirido una nueva propiedad.
 
   El 7 de Agosto, J.W me despertó y me dijo que era el día para casarnos. Después de varios sí, no sé, puede ser; nos dirigimos a la Corte, un edificio estilo antiguo y muy frío. Se sentía como cualquier día que íbamos al mercado. Firmamos los papeles y un juez nos hizo una suerte de matrimonio de iglesia que duró unos 5 minutos. Salimos como si nada del lugar, yo no sentía nada distinto, ni especial, ni nuevo; por lo menos no en ese momento y creo que él tampoco.
 
   Al llegar a la casa, Jon llamó a su mamá para contarle que nos habíamos casado. N.W, su madre se encontraba fuera de la ciudad arreglando una de sus propiedades. Luego de quedarse en silencio por unos minutos escuchando a su madre, rompió a llorar. Sentí compasión por su tristeza, pude ver claramente que su llanto estaba cargado de culpa. Cuando colgó el teléfono me dijo que su mamá se había molestado con él por casarse cuando ella no estaba presente, que todo lo que ella hacía por él era en vano. Jon entre lágrimas se desahogó contándome todo lo que sentía en ese momento. La necesidad de aprobación de su madre, la culpa por la muerte de su hermana y su insatisfacción personal que de alguna manera se relacionaba directamente con su madre porque siempre añadía que ella estaba decepcionada de él por no haber logrado nada. Yo solo observé y escuché a J.W llorar y castigarse con sus palabras incasablemente. Después de agotarse en llanto se quedó sentado como en un estado depresivo repitiendo que si hubiese sabido que sería así no se hubiese casado. Por un momento me sentí disgustada, casi queriendo actuar como cuando una madre regaña a su hijo; pero en lugar de actuar según mis impulsos, llamé a N.W y le pedí que por favor perdonara a J.W y lo dejara disfrutar lo que quedaba del día. Entre furiosa y triste accedió finalmente a aceptar que lo ocurrido era incambiable y que debía calmarse, por lo menos ese día. Jon y su mamá volvieron a hablar, el pidió perdón repetidas veces, y después de un “te amo” culminó la conversación. Ya era tácito que la situación entre ellos dos era compleja y enredada, que en realidad era poco lo que yo podía hacer. Luego de hablar con su madre, Jon regresó del coma emocional en el que se encontraba, dispuesto a disfrutar la vida y celebrar su nuevo estado civil. En ese momento me pregunté si había sido demasiado permisiva con dicha situación, si tratando de mediar estaba realmente aceptando lo inaceptable; pero no quise entrar en esa disyuntiva, simplemente me monté en la montaña rusa de amor bipolar y esperar la próxima parada.
 
   Para el momento cuando nació Oggi las discusiones empezaron, lo cual me llevó a una cierta depresión. Ya estaba poseída por la familia de mi esposo y por él, era poco lo que importaban mis opiniones y cada vez era más desplazada como madre. Quizás mi espíritu libre no quería doblegarse a una sumisión total y absoluta como lo imaginó Jon el día que me conoció. Mi idea de familia incluía la armonía, la comunicación abierta, la libertad de ser un individuo aunque seas pareja y por sobre todo el respeto. Lo poco que había de eso se fue perdiendo al pasar los meses y tan sólo quedaban interminables discusiones que me consumían completamente. Varias de esas noches terminaban a las 5 de la mañana y mi mente no podía entender como eso había pasado, yo sólo le pedía silencio, pero el sólo quería tormento. Poco a poco fue apareciendo el maltrato verbal, físico y emocional y ya yo había decidido que era el momento de partir, no sabía cuándo ni cómo, pero era simple supervivencia y defensa propia ...era suficiente.
 
   Fué muy duro aceptar que todo eso había pasado, que la familia feliz que imaginamos era una utopía y que me tocaba tomar decisiones difíciles con una niña de 7 meses en brazos. Me fui a vivir a un refugio de mujeres con Oggi por un mes. Nunca me arrepentí de haberme ido, hasta el sol de hoy sé que lo hice no sólo por mí y por mi hija, también lo hice por J.W, por su liberación de un círculo vicioso y enfermizo en el que estábamos viviendo y aunque él quería continuar así, yo no podía, no era sano.
 
   Mi mamá fue a ayudarme, y gracias a su compañía, apoyo y presencia me pude levantar de nuevo. Fueron momentos muy crudos, la inolvidable sensación de vacío que sentía en el estómago nunca me abandonaba. Jon ya había jurado separarme de mi hija y me confesó sentirse totalmente incrédulo de que yo me había ido, creía que yo estaba jugando y que la separación no era en serio. Hubo interminables noches en vela, acechante insomnio, llanto y desasosiego. Incluso llegaron noches en que la duda se apoderaba y pensaba que no saldríamos ilesas de una situación como esa, que mi única salida era volver con Jon, al menos para escapar de la terrible complicación legal que me venía. Yo sabía que lo jugarían el todo por el todo y las apuestas estaban en mi contra.
 
   Todo estaba claro. Era la guerra: Juicios, demandas, acusaciones, abogados, investigadores privados e interminable angustia. Me sentía atrapada, perseguida e impotente. Yo había decidido terminar una relación enfermiza y por alguna extraña razón yo debía ser castigada por ello. Muchas personas con las que hablé me explicaron muchas cosas legales y sociales típicas de ese estado. La preferencia por el hombre, los casos de violencia doméstica, el historial de racismo, las atractivas peleas por la custodia de los niños, el retraso cultural con respecto a otros estados y el tradicionalismo. Sin embargo, nada de eso explicaba la actitud de J.W. Era una batalla campal para él. Una pelea sin medias tintas. Era él o yo.
 
   Después de un año y medio en zozobra llegó el día del juicio que definiría la custodia de Oggi. Ese día quedará tatuado en mi memoria como una experiencia que viví afuera de mi cuerpo. El banquillo, el juez, los abogados y el público. Luego de 8 horas de juicio, lágrimas, rabia y oraciones, me otorgaron la guardia y custodia de mi hija. Todavía siento la alegría que vibró en mi ese día y la indignación que me dio tener que defender mi condición de madre legítima y sagrada como si fuera algo que no me perteneciera, como si mi maternidad estaba absolutamente su jeta a la decisión de un juez, y de hecho lo estaba, no sólo en ese momento sino por el resto de la vida de Oggi hasta que cumpliera 18 años; tal y como lo declaró el juez una vez que me otorgó la custodia: “el padre puede pedir modificación de custodia en cualquier momento”. La posibilidad de una próxima batalla estaba y había quedado latente desde antes y además confirmada por el juez desde ese instante.
 
   Durante esas 8 horas vi a un ser totalmente alienado, alguien que nunca había conocido, mucho menos con quien me había casado. El hombre que había elegido como pareja y compañero era otra persona, una que diría lo que fuese necesario para ganar y herirme profundamente. Le dije al que era mi abogado en ese momento: “¿Cómo pasa esto, como es que el amor se transforma en puro y verdadero odio?...no lo entiendo...”. Y él sólo me miró desconcertadamente.
 
   Todo terminó o por lo menos eso quería pensar. Sé que el rencor de J.W creció después del juicio, era casi imposible que yo lograra la custodia, incluso esto me fue advertido por personas que me estaban apoyando, la iglesia cristiana a la que asistía, compañeras de trabajo, mi tutora del centro de mujeres en crisis. Solo querían que estuviera preparada y lista para enfrentar lo que fuera. Incluso después del juicio todavía nítidamente recuerdo las palabras de Joe, mi gran amigo: “Azarai, esto es sólo el comienzo de una batalla que durará 18 años, no lo olvides, siempre debes estar preparada y alerta para luchar, cualquier detalle o cambio en tu vida lo usarán en tu contra”
 
   Decidí ejercer mi derecho y mi deber de llevar a mi hija a su otro país, a conocer a su familia, conocer sus raíces, sentir el sol tropical que merecidamente yo quería volver a disfrutar en compañía de mi bebe. Por la puerta gran de salimos de Estados Unidos a Venezuela con inmensa alegría y expectativas del gran reencuentro con mi familia. Son pocas las palabras para expresar el júbilo que nos acogió a todos durante todo el tiempo que disfrutamos nuestro reencuentro. Me invade una nostalgia inevitable pensar en esos momentos, los últimos meses al lado y tan físicamente cerca de mi Oggi. Recuerdos de infinito gozo y felicidad. Su compañía, su calor, sus besos y abrazos. Su abuelo Andrés con su entrega en cuerpo y alma, la madrina, los primos, los tíos, los vecinos, la piscina, la rueda del parque, las papitas, los niños, su risa, y sus ojos. Mágicos días de las vivencias más ricas y risueñas de mi vida: ser madre.
 
   Cuando veo a las madres con sus bebes, niños, recién nacidos, me llevan a un lugar oscuro en mí que resiente lo que tuve y ya no tengo. Las observo en su labor más sublime y tierna y pienso que yo merezco mi espacio en ese ritmo, en ese grupo y que me duele intensamente no ejercerlo en este momento.
 
   Ahora son casi 6 meses después del evento del 28 de febrero. El día del dolor más grande, agudo y punzante en mi vida, el mismo día del gran triunfo para Jon y su madre. Y en medio de una emboscada estaba mi retoño, mi dulce niña, el ser que cambiaría mis días para siempre. Hoy, a pesar del tiempo transcurrido siento el mismo puñal, me escucho a mí misma gritar por teléfono intentando contarle a mi papá lo que había pasado, tirada en el piso, halándome el cabello, llorando desconsoladamente, perdiendo la cordura, sintiéndome desquiciada... y sé que ese momento, los minutos más agonizantes, nunca los olvidaré.
 
   Creer y confiar que todo pasa por algo, que además no es casual ni fortuito. Esta es mi experiencia, y además la escogí. Esta era nuestra agenda, nuestro rumbo, nuestro destino, estar separada de mí bebe cuando más juntas queremos estar. Nos tocaba crecer así, o mejor dicho elegimos crecer en esta situación, para sanar, para evolucionar, para incluir a los excluidos del pasado a los que nadie se percató en presentar y honrar como lo explica “Las constelaciones Familiares”, para comprobar que el amor de madre no tiene fronteras ni espacios y para vivir con más agradecimiento cada nuevo día, desde ahora, desde ya, incluso antes de nuestro reencuentro.
 
   Conocí y me involucré con el hombre que me separaría de mi hija con premeditación o no, por enfermedad o por inconsciencia, por soledad o por rencor; por sus razones, las que sean y, sin embargo, yo lo elegí a él como padre para mi hija. Lo que había dentro de mí para encontrarme exactamente con él, y lo que había dentro de él para tomar acciones tan radicales para separar a su hija de su madre. Son tan solo partes del rompecabezas. La fórmula perfecta para la sanación y el perdón. Una dura prueba para mí, criada en una sociedad y familia matriarcal, en donde la maternidad es el eje y el principio sin discusión. Un encuentro con él mismo para Jon, una mirada desnuda y sincera a su realidad, su pasado y sus demonios.
 
   En todo caso es una oportunidad para esperar y hacer lo mejor para todos los involucrados, en especial para la tierna Oggi. La más importante en esta historia, la razón y el resultado, el comienzo y el fruto, la pureza y la inocencia.
 
   Hija amada y adorada, este diario es para ti, es mi regalo y mi obligación contarte con mis palabras parte de la historia de tu vida. No sé cuánto tiempo pasará para verte, pero mientras se nos concede nuestro gran deseo voy contigo a donde vayas y te llevo conmigo a donde voy. El día que deba suceder leerás estas líneas llenas de lágrimas y recuerdos que te llenarán los espacios desconocidos del por qué no estuve a tu lado para besar tu manito cuando te caías, para reírme contigo en tus dulces juegos, para llevarte a la cama cada noche como siempre. Desde el día en que te sentí adentro de mi supe que eras mi ángel, y cuando vi tus profundos ojos azules mirarme por primera vez supe lo que es el amor.
 
   Gracias por haber venido a mi vida y enseñarme más de lo que algún día pude imaginar.
 
   Te ama, tu madre.
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   Principios Internacionales Ante la parcialidad y prejuicios del Juez Foltz
 
   LAS FLAGRANTES VIOLACIONES  DEL JUEZ HARRY FOLTZ A LOS PRINCIPIOS INTERNACIONALES SOBRE LA INDEPENDENCIA Y RESPONSABILIDAD DE LOS JUECES, ABOGADOS Y FISCALES.
 
   “La imparcialidad de un tribunal puede definirse como la ausencia de parcialidad, animosidad o simpatía hacia cualquiera de las partes. Los tribunales deben ser imparciales y parecer imparciales. Por lo tanto, los jueces tienen la obligación de apartarse de los casos en los que haya motivos suficientes para poner en duda su imparcialidad. ” (Comisión Internacional de Juristas. Principios Básicos de Naciones Unidas Relativas a la Independencia de la Judicatura. Guía para Profesionales N° 1. Ginebra 2007).
 
   Vamos a analizar con detenimiento la conducta del juez Harry Foltz (In the Circuit Court of Sebastian County, Arkansas Fort Smith District Domestic Relations División II) en relación con el litigio por la custodia de la niña, desde mayo 2007 hasta diciembre de 2009.
 
   1. J.W, siendo aún el esposo de Azarai, el 16 de mayo de 2007, días luego de haber ella ingresado al refugio de mujeres víctimas de violencia doméstica, peticionó la custodia temporal de la niña con el argumento de RIESGO DE FUGA. 
 
   JW demandó conjuntamente el divorcio y la revocatoria de la orden de protección que ella había obtenido con la ayuda de Kelly Thompson (defensora de los derechos de la mujer). Dicha petición fue aceptada en la corte el 22 de mayo de 2007 y dio lugar a la fijación de una audiencia para al 31 de mayo de 2007. Es decir, que en tan sólo siete días hábiles el juez Harry Foltz concedió y fijó la oportunidad para la celebración de la audiencia correspondiente. Obsérvese nítidamente cómo en esta ocasión la actuación del juez fue ajustada a la equidad y la celeridad, virtudes inherentes al recto desempeño judicial en cualquier país suficientemente organizado.
 
   En contraste con lo anteriormente expuesto, el 28 de febrero de 2009 el juez Harry Foltz ordenó la separación radical entre la niña y su madre Azarai Hermoso, y le otorgó la custodia temporal a J.W con el mismo argumento de RIESGO DE FUGA (flight risk) sin escuchar antes a la madre o a su abogado, sin audiencia previa, y además, sin fijación de fecha para tener una audiencia en la cual la madre fuese escuchada. Esta vez, en abierto desconocimiento de los derechos de Azarai y de su hija transcurrieron nueve meses, durante los cuales la madre, según la propia orden judicial contempló, debería estar radicalmente separada de su hija. La audiencia fue celebrada finalmente el día 19 de Noviembre de 2009, nada menos que ocho meses y dieciocho días después, pero igualmente sin la presencia de la madre, pues Azarai Hermoso Azuaje, por causas superiores a su voluntad se vio obligada a regresar a Venezuela.
 
   “Imparcialidad de los Jueces. Generalidades. El derecho a un juicio justo requiere que los jueces sean imparciales. El derecho a ser juzgado por un tribunal independiente implica que los jueces así como los miembros del jurado no tengan interés en juego en un caso particular y que no tengan opiniones formadas con respecto a las partes. Los casos solo podrán decidirse basándose en los hechos y en consonancia con el derecho sin restricción alguna. A tales efectos el Estado,
 
   Otras instituciones y los particulares, tienen la obligación de abstenerse de presionar o inducir a los jueces a que decidan de una determinada manera y los jueces tienen la obligación correlativa de comportarse en forma imparcial. Los jueces se conducirán en todo momento de manera que preserven la dignidad de sus funciones y la imparcialidad e independencia de la judicatura”. (Comisión Internacional de Juristas. Principios Básicos de Naciones Unidas Relativas a la Independencia de la Judicatura. Guía para Profesionales N° 1. Ginebra 2007).
 
   2.              Podemos verificar claramente que esta tendencia hacia la subjetividad, incluso con rasgos de intolerancia etno-cultural, se hace visible nuevamente en el comportamiento del Juez Foltz. Concretamente ocurrió en la audiencia en la cual le fue asignada la custodia temporal a la madre de la niña, celebrada el día 31 de mayo de 2007. Una vez que pronunció su decisión de adjudicarle la custodia, el juez Foltz se tomó la libertad de dirigirse hacia Azarai, con clara intención admonitoria y obligante en los siguientes términos:
 
   “Señora Hermoso, asegúrese usted de que esa niña crezca aprendiendo hablar el idioma Inglés”.
 
   ¿Qué dejó entrever el juez con esa admonición en apariencia impertinente?
 
   Acá se observa que este juez le estaba prohibiendo a la madre que la niña Oggi comenzara a vivir y a crecer hablando el Español, su natural lengua materna. ¿Era acaso desconocido para el señor Foltz que todo ser humano siempre hablará primero el idioma de su madre, que no es otro que el lenguaje de la ternura y el amor, que sólo las buenas madres en su lengua transmiten a sus hijos como legado cultural y sello de origen de familia y nación? ¿Estaba el señor Foltz impedido acaso de saber que un niño inserto en una sociedad de habla inglesa por fuerza aprendería también ese otro idioma? ¿A qué venía entonces prohibir lo que ocurriría de modo inercial, además de constituir una ventaja cultural, la condición bilingüe para Oggi, hija mestiza de una latina y de un hombre del norte?
 
   Contextualizando el sentido de esta advertencia, es obvio deducir que simplemente le estaba prohibiendo tácitamente transmitir a la niña su lengua materna. ¿Es que hay algún otro modo de interpretarlo? Salta a la vista la textura discriminatoria y el mandato segregacionista contenido en esas advertencias. Todos sabemos la riqueza y la potencialidad  favorecedora que opera en los niños que aprenden conjuntamente con su lengua materna, el idioma del país en el que se han de insertar. Esto al parecer fue ignorado por el juez Foltz, o simplemente es una evidencia de rasgos de intolerancia hacia la diversidad etno-cultural.
 
   “Imparcialidad Aparente y Verdadera. La imparcialidad de un tribunal puede definirse como la ausencia de parcialidad, animosidad o simpatía hacia cualquiera de las partes. Sin embargo, hay casos en los que esta parcialidad no será manifiesta sino solo aparente. Esa es la razón por la cual la imparcialidad de los tribunales debe ser examinada desde una perspectiva subjetiva al igual que objetiva.
 
   El Tribunal Europeo de Derechos Humanos hace una distinción entre “un enfoque subjetivo, que procura establecer la convicción personal de un juez dado en una causa dada, y un enfoque objetivo, que busca determinar si ofreció suficientes garantías para eliminar toda duda legítima al respecto”. El primero de estos conceptos denominado imparcialidad subjetiva; el segundo se denomina imparcialidad objetiva. Un juicio no será justo no solamente si el juez no es imparcial sino que además si el juez no es percibido como imparcial.
 
   El Tribunal Europeo de Derechos Humanos tiene una amplia jurisprudencia en la cual estos dos requisitos de imparcialidad están definidos. Según el tribunal, un juez o tribunal solamente serán considerados imparciales si pasan La prueba subjetiva y objetiva. La prueba subjetiva “consiste en procurar determinar la convicción personal de un juez particular en una causa dada”. Esto implica que “ningún miembro de un tribunal debe abrigar prejuicios o parcialidades personales”. El requisito objetivo de imparcialidad “consiste en determinar si el juez brindó garantías suficientes para eliminar toda duda legítima” con respecto a su imparcialidad. En virtud de la jurisprudencia del tribunal, si alguna de las pruebas no es aprobada, el juicio será considerado injusto.
 
    
 
   En su informe sobre derechos humanos y terrorismo, la Comisión Interamericana de Derechos Humanos afirmó que “la imparcialidad de los tribunales debe ser evaluada desde una perspectiva subjetiva y objetiva para garantizar la inexistencia de un prejuicio real de parte del juez o del tribunal, así como las garantías suficientes para evitar toda duda legítima en este sentido. Estos requisitos, a su vez, exigen que el juez o el tribunal no abrigue sesgo real alguno en un caso particular y que el juez o el tribunal no sea razonablemente percibido como inclinado por un sesgo de ese tipo”. (Comisión Internacional de Juristas. Principios Básicos de Naciones Unidas Relativas a la Independencia de la Judicatura. Guía para Profesionales N° 1. Ginebra 2007).
 
   3.              En una comunicación suscrita por el juez Foltz y recibida por Azarai el 9 de marzo de 2009, él afirma lo siguiente:
 
   “Considero necesario asegurarme de que la niña no corra el peligro de volver a Venezuela”.
 
   Esto significa en lenguaje directo que para el juez Foltz, el regreso, o la simple visita de la niña a Venezuela, por sí mismo, constituye un riesgo para ella, y que el juez Foltz opina negativamente sobre el Tratado Internacional de La Haya, el cual incluye el derecho a visitas internacionales. Pero recuérdese que la niña, es tan venezolana como norteamericana, por lo cual le asiste el inexorable derecho de visitar, conocer y establecer vínculos humanos, culturales, históricos, sociales y familiares con este país, del cual es hija en pie de absoluta igualdad con el país sobre cuyo suelo abrió sus ojos. La declaración de su nacimiento también consta por ante el consulado de Venezuela en New Orleans.
 
   En la audiencia (final hearing) celebrada en fecha 12 de febrero de 2008, la cual tuvo lugar como hemos dicho para definir el fondo de la controversia planteada en relación con la custodia de la menor, conjuntamente con el planteamiento de divorcio entre el señor J.W y Azarai, ocurrió un incidente procesal extremadamente significativo. El abogado Kevin Hickey quien asistía a la madre promovió en la etapa previa al juicio la experticia técnica informática sobre un equipo ordenador portátil de los denominados comúnmente laptops y otros adminículos de almacenamiento digital propiedad del señor J.W. Según el procedimiento fue suscrito un acuerdo entre los abogados de ambas partes de la controversia según el cual, antes de la celebración del juicio dichos equipos serían llevados por el señor Wils y por su abogada a la oficina del señor Kevin Hickey, quien venía asistiendo a Azarai en dicha audiencia. Pues bien, éste compromiso no fue honrado ni antes, ni durante, ni después del juicio, incumplimiento que colocó al señor Wils en la condición de aceptante o confeso en los términos del contenido de las pruebas promovidas. Tratándose de una sospecha introducida sobre el señor Wils, en torno a posesión y uso de material pornográfico, asunto de capital relevancia para calificar o descalificar sus cualidades morales y psicológicas como pretendido padre aspirante a ejercer la custodia sobre la menor, este aspecto probatorio debió ser atendido por el juez Harry Foltz con preferencia particular. Pero no fue de este modo, el señor juez Foltz se mantuvo indiferentemente cómplice en el encubrimiento de esta delicada posibilidad que pesaba y aún pesa sobre  el señor J.W. En comunicación escrita dirigida por el abogado promovente de la prueba, señor Kevin Hickey, se elevó su protesta ante el juez en los siguientes términos:
 
   ‘Aunque no recibí por escrito la negativa de la señora Annie Powell abogada del señor J.W mediante la cual se opusieran a la evacuación de la experticia sobre la laptop, yo llamé a la oficina de la señora Powell para discutir su oposición entregar la computadora y otros equipos, pero ella nunca devolvió la llamada. Todo contaba con que la señora Powell y su cliente se presentarían en mi oficina con la computadora, en su lugar la señora Powell se presentó en mi oficina la mañana siguiente para informarme que su cliente se negaba y la computadora y equipos en cuestión no serían consignadas”.
 
   Evitando reiterar innecesariamente con elementos adicionales lo que aquí ya ha quedado fehacientemente demostrado, que no deja margen de dudas sobre las desviaciones del juez Harry Foltz y la grave carencia de imparcialidad por parte de este funcionario judicial, solo quiero permitir finalmente mencionar otras 3 violaciones, o al menos incumplimientos importantes que también se suscitaron en el desarrollo de la audiencia tantas veces referida (final hearing).
 
   A.              Indiferencia procesal ante la denuncia de episodios de violencia doméstica y crueldad mental, incluyendo maltratos físicos sobre Azarai, provenientes del señor Wils y de su señora madre N.W., que ella personalmente refirió ante el juez.
 
   B.              Indiferencia procesal ante la denuncia en torno a reiteradas acciones de acoso, intimidación y amenazas constantes de ser despojada de la custodia de la niña contra Azarai a cargo del mismo ciudadano, asunto sobre los cuales se hizo referencia al juez Foltz.
 
   C.              Indiferencia procesal ante el señalamiento formal allí consignado relativo a la severa adicción tabáquica de los señores N.W y V.W (abuelos paternos de la niña). Esto tenía y tiene capital importancia por cuanto el doctor Federico De Miranda, pediatra de la niña desde el día en que nació hasta la edad de dos años, alertó acerca de los riesgos perniciosos sobre la salud de la menor, si se mantenía de visita o en contacto frecuente en lugares impregnados de las sustancias tóxicas generadas en ambientes cerrados cuando son habitados por adictos al tabaco. Es menester en este punto agregar que por este motivo se suscitaron divergencias recurrentes, entre el padre de la niña y entonces cónyuge, JW y Azarai, en virtud de que la niña ya había presentado cuadros de patología respiratoria y ciertamente el médico pediatra aconsejaba evitar esos contactos. Permítaseme recordar que actualmente en la casi totalidad de las legislaciones estadales, y supongo que en la legislación federal de ese país también, existen normas sanitarias de obligatorio cumplimiento que prohíben a los adictos tabáquicos, fumar en cualquier local cerrado tales como: centros comerciales, restaurantes, oficinas públicas, e incluso hacerlo dentro de automóviles en los que sean trasladados menores de cinco años de edad. Pues sépase que cada vez que la niña le era regresada por su padre al final de las visitas semanales el olor a tabaco en sus ropas y en su cabello siempre fue especialmente notorio, lo cual le conducía abañarla inmediatamente.
 
   Finalmente, fueron formuladas las conclusiones del juicio y pronunciada la sentencia a favor de la madre por el juez Foltz. Pero también esta vez, con poco disimulo, dio muestras inequívocas de pesadumbre al haber tenido que tomar una decisión conforme a la ley soportada en pruebas irrefutables para la ratificación de la guardia y custodia a Azarai. El juez Foltz se expresó en estos términos:
 
   “la corte está sorprendida y extrañada por el caso de esta latina que se casa con un americano, tiene una hija, consigue un trabajo, casa, membresía a una iglesia y se sumerge con facilidad en esta sociedad”.
 
   Esta admonición, en el contexto y clima reinante fue claramente percibida por varios asistentes, entre ellos: Jim Herrmann, Angel Darling y Kelly Thompson, como una embozada actitud discriminatoria. Al ciudadano juez Harry Foltz sólo le faltó admitir expresamente que hubiese preferido negar el derecho claro y palmario a favor de ella y, en su lugar, otorgarlo en beneficio de su connacional J.W.
 
   Si tuviésemos algún margen de duda al interpretar la parcialidad del juez Harry Foltz en referencia con lo anterior, ésta quedaría meridianamente despejada del siguiente modo: Ante requerimientos de información sobre las causas que determinaron al juez suspender la custodia que Azarai Hermoso ejercía sobre su hija, este juez Foltz se confesó el 26 de Marzo de 2009 ante la funcionaría consular Venezolana Karina Pacheco de Parilli, adscrita al consulado de Venezuela en New Orleans en el Estado de Lousiana, en los siguientes términos:
 
   “Yo le di todos los beneficios a la madre de la niña, Azarai Hermoso, y fui fuertemente criticado por haberle dado la custodia...
 
   Agreguemos a estas afirmaciones transmitidas verbalmente por vía telefónica por el juez Foltz a la licenciada Karina Pacheco, los siguientes textos que nos permitimos transcribir de una respuesta escrita y firmada por el mismo juez Foltz y dirigida a la misma funcionaría consular mencionada:
 
   “Yo creo que mi justicia e imparcialidad está reflejada en el hecho de que le otorgue' (febrero 2008) la custodia de la niña a la madre, quien no es una ciudadana Norteamericana, en lugar de favorecer al padre quien sí es Norteamericano
 
   En ese mismo texto, líneas más adelante ratificando lo anterior se toma la libertad de expresar:
 
   “Si yo hubiese querido favorecer al padre porque él es un ciudadano Americano yo pude muy fácilmente haberle otorgado la custodia a J.W y no a la madre”.
 
   La capital importancia de estos textos reside en la claridad con que podemos detectar en la subjetividad del juez la existencia de elementos de discriminación o de prejuicios cuando le corresponde intervenir al menos en casos como este en los cuales algunas de las partes no es un ciudadano norteamericano. Es casi imposible que el juez Harry Foltz confiese abiertamente su tendencia y su debilidad espiritual y ética por causa de alojar en su ideario y su consciencia rasgos de rechazo hacia razas o grupos humanos no típicamente norteamericanos. De lo contrario, el juez Foltz no daría importancia a un tema en relación con el cual la licenciada Karina Pacheco funcionaría consular no le estaba interpelando, mencionando, ni aludiendo en modo alguno. En apoyo a lo anterior del mismo texto suscrito por el juez Foltz también podemos reseñar lo que sigue:
 
   “Yo digo esto porque hay mucha evidencia establecida de que el señor J.W es un buen padre, y la corte de apelaciones le otorga a esta corte amplia discrecionalidad en casos de custodia. Sin embargo, como ya lo establecí, en la audiencia celebrada para la asignación de la custodia yo le di a la madre, una ciudadana no norteamericana, la custodia de la niña”.
 
   En fecha 23 de marzo de 2009 Azarai Hermoso sostuvo una entrevista con el ciudadano Gary Udouj defensor procesal de la niña, designado por el juez (y de quien sabemos tiene un estrecho vínculo con el honorable juez Foltz desde hace muchos años, según el propio juez Foltz afirmó en su carta fechada 7 de abril de 2009) y desde luego inferir la identidad de criterio entre ambos por la larga experiencia del abogado Udouj como procurador designado por el juez Foltz en infinidad de juicios. Pues bien, entre otras advertencias y admoniciones se expresó en los siguientes términos:
 
   “Si tú fueras un negro homicida estuvieses recibiendo mejor trato, puesto que tu condición de inmigrante es aún peor”.
 
   Además le advirtió lo siguiente:
 
   “Vas a ser sometida a muchas duras humillaciones para finalmente obtener visitas ‘normales’ con tu hija y no sé si vas a estar dispuesta a soportarlo”.
 
   4.              El único argumento que le ha servido de base al juez Foltz para decretar la abrupta separación entre Azarai y su hija, el 28 de febrero de 2009, está basado en la absurda y contradictoria interpretación de la conducta de Azarai como RIESGO DE FUGA. Por tal expresión debemos entender la inminente posibilidad en aquellas circunstancias de que ella se ausentase nuevamente con su hija del territorio de Estados Unidos después de haber regresado de sus vacaciones en Venezuela.
 
   Situándonos en esa óptica tenemos que la única manera que encontró el juez Foltz para interpretar la prolongación de su viaje hacia Venezuela, su país de origen, por un tiempo mayor al que debió ser considerado aceptable para unas vacaciones, vendría a ser un plan oculto de regresar a Venezuela u a otro lugar sin autorización legítima para hacerlo. Pero los hechos verificados, es decir, su regreso a Fort Smith sólo de-muestran lo contrario. Desde luego, es inevitable entonces suponer que el juez Harry Foltz poseía evidencias sólidas sobre un hipotético o soterrado plan que ella estaría urdiendo para violar las leyes de Estados Unidos y en cualquier momento huir con su hija sin fecha de regreso, sin autorización ni conocimiento del padre de la niña, ni de las autoridades en esta materia. Por supuesto que bajo ninguna circunstancia el juez Harry Foltz pudo mostrar ni un ápice de fundamentación en un sentido coherente con su manida creencia de RIESGO DE FUGA.
 
   J.W presentó un escrito ante el juez Harry Foltz solicitando medida cautelar de emergencia contra el derecho de Azarai de custodia sobre la niña, alegando grave riesgo de ser trasladada fuera del país sin autorización (flight risk). La medida acordada incluyó el decomiso de los pasaportes de ambas y prohibición de toda comunicación entre ambas. Se trató de una medida judicial absolutamente ilegal, pues fue dictada sin previa celebración de una audiencia como la ley establece para escuchar a la otra parte, es decir, a Azarai como madre de la niña. Aquí reproduzco las afirmaciones del juez Foltz, expresadas en respuesta a la solicitud de autorización formulada por la madre de Oggi desde Venezuela cuando se vio impedida de regresar al final de sus vacaciones:
 
   “Yo como juez tengo prohibido por la ley otorgar directamente una petición a una de las partes porque la otra también tiene derecho a ser escuchada”.
 
   Las argumentaciones o pruebas en favor de ella, en torno a las razones o causas humanas o personales que justificaron la prolongación de su estancia en Venezuela, al juez no le interesaron, pues simplemente nunca fijó una audiencia para escucharlas.
 
   Esta medida judicial y su prohibición radical de toda comunicación entre Azarai y su hija de dos años fueron a ojos vista, un pernicioso exceso. Tal acción no se explica dentro del motivo y del argumento que fue admitido para sustentar la petición del padre. Es por demás obvio y palmario que si ella, la madre, hubiese tenido previsto raptar a su hija fuera del territorio de los EE.UU., pues simplemente no hubiese regresado. Además bastaría con la retención del pasaporte de la menor y eventualmente una prohibición de salida del país para impedirlo.
 
   En la realidad de los hechos, esta aparente convicción del juez Foltz está basada o razonada únicamente, si nos atenemos a sus propios elementos y manifestaciones, en los siguientes argumentos:
 
   A.              Que Azarai prolongó su estadía vacacional en Venezuela más allá de un lapso que al parecer del juez, debió ser considerado “normal”.
 
   B.              Que tal demora impidió el ejercicio del derecho de visita al padre de la niña.
 
   C.              Que el padre de la niña acudió por ante el Departamento de Estado Norteamericano informando sobre su temor a un supuesto RIESGO DE FUGA al que su hija estaría expuesta y que el padre de Azarai, el ciudadano Andrés Hermoso González “es un prominente abogado venezolano, lo cual empeoraría la situación”.
 
   D.              Que el juez le negó la petición formulada por ella para permanecer por doce semanas adicionales a sus vacaciones en Venezuela y que él estaba impedido de considerar tal posibilidad sin antes escuchar o conceder una audiencia al padre de la niña, el señor J.W.
 
   Preguntémonos finalmente: ¿Acaso no queda enteramente en evidencia la parcialidad, prejuicios, subjetividad o intolerancia hacia la diversidad etno-cultural por parte del juez Harry Foltz con todo lo mencionado anteriormente?
 
   En conclusión, tenemos que deducir que para el juez Harry Foltz la única evidencia existente para respaldar su pretendida interpretación del hipotético RIESGO DE FUGA está constituida por la tardanza de ella en regresar al territorio de Estados Unidos luego de haber disfrutado junto con su hija de unas merecidas vacaciones con su familia. Entonces tenemos que preguntarnos:
 
   A.              Para el juez Foltz, la comunicación enviada por J.W al Departamento de Estado de ese país, expresando su temor ¿fue una prueba del propósito de Azarai de fugarse del territorio de Estados Unidos con su hija?
 
   B.              Para el juez Foltz, la fantasiosa afirmación de que el padre de Azarai es un prominente abogado venezolano ¿fue otra prueba de su propósito de fugarse del territorio Estadounidense con su hija?
 
   C.              Para el juez Harry Foltz, el hecho de que la niña vaya a Venezuela ¿constituye un peligro por sí mismo?
 
   D.              Para el juez Foltz es una natural condición presumir mala fe en la ciudadana Azarai y una intención u oculto propósito de delinquir, desconociendo el principio jurídico universal, según el cual “la buena fe siempre se presume, la mala hay que probarla”.
 
   E.              Pero esto no es todo, para el juez Foltz la comunicación escrita mediante la cual la madre informó al señor J.W sobre su viaje a Venezuela, la dirección electrónica y teléfonos de la casa en donde estarían ¿acaso no fue un indicativo de su buena fe?.
 
   F.              Para el juez Foltz, el haber honrado el juramento por ella deferido por escrito ante él ¿tampoco fue una manifestación de su buena fe?
 
   G.              Para el juez Foltz, los correos electrónicos, fotografías y llamadas telefónicas realizadas y/o enviadas por Azarai dirigidas al padre de su hija ofreciéndole información sobre el estado de ella e invitándole a llamarla cuantas veces quisiera e incluso invitándolo a visitarla a su casa en Venezuela ¿tampoco constituyó una manifestación de buena fe?.
 
   Pero por sobre todo, y más allá de lo anterior, el haber regresado dentro del lapso prometido al ciudadano juez Foltz a la ciudad de Fort Smith y el haber llamado apenas llegar al padre de su hija J.W, ¿tampoco constituyó una demostración precisa y determinante de buena fe de su parte?
 
   Pues no, para el juez Harry Foltz todo lo anterior sólo y únicamente constituyen elementos que lo mantienen convencido de un plan clandestino urdido por Azarai Hermoso, de fugarse de los Estados Unidos con su hija.
 
   SITUACIONES DE RIESGO O TRATOS INICUOS EN PERJUICIO DE LA NIÑA.
 
   La separación abrupta y carente de toda consideración ordenada por el juez Harry Foltz de espaldas a las precisas condiciones y necesidades del desarrollo emocional y cognitivo de Oggie, no dudamos en calificarlo como un rudo maltrato tal vez atribuible a la más supina de las ignorancias en el tema. Subrayo de nuevo las circunstancias propiciadas por este ciudadano juez de haberle permitido a Azarai únicamente dos visitas vigiladas de cincuenta y cinco minutos cada una dentro del lapso total de diez meses.
 
   En virtud de lo anterior, Azarai se dirigió por escrito al ciudadano abogado Gary Udouj, el mismo que fue asignado por el juez como supuesto defensor de los derechos de su hija Le manifestó su negativa a cohonestar con su participación estas acciones, que consideró realmente bárbaras. Simultáneamente tomó la iniciativa de acusar con firmeza la notoria pérdida de peso y masa corporal que había venido experimentando su hija como evidente respuesta al sufrimiento emocional al cual estuvo sometida. Ante este requerimiento y firme reclamo, el ciudadano Udouj se limitó a considerar como suficiente la explicación dada por el padre de la niña, el señor J.W, quien aceptó estar en conocimiento de esa involución, pero que ello no le parecía para nada dañino, pues bajar unas libras, por el contrario, sería apropiado para su esbeltez.(¡!.)
 
   En cuanto a la negativa a nuevas entrevistas con su hija en esas condiciones, el señor Udouj todavía pretendió calificar su actitud como despreocupación maternal. Al mismo tiempo argumentó, apoyándose en la opinión de la psicóloga Sylvia Balsara, quien consideró aceptable que la niña reaccionara con evidente angustia ante las separaciones experimentadas aduciendo que “con el tiempo la niña se acostumbrará”. La intervención de esta profesional cuyas credenciales no le fue permitido conocer, pero cuyos honorarios si se le exigió sufragar, no aportó, no clarificó ni explicó el grave riesgo de traumas debido a la pérdida emocional que la niña evidentemente estuvo experimentando.
 
   En respaldo a estas últimas aseveraciones nos remitimos al contenido de la comunicación enviada por el señor Gary Udouj en fecha 22 de abril de 2009. Esta correspondencia contiene una larga argumentación que hace referencia a los detalles procedimentales que se han venido utilizando y deben seguirse cumpliendo para resolver los criterios aplicables al modo preciso en el cual pueden permitirse visitas supervisadas con la niña. En uno de esos tópicos explica que es la señora N.W, madre de J.W, y quien evidentemente no es la titular del derecho de visita sobre la niña, la encargada de administrar las condiciones según su particular punto de vista. Para hacer referencia a uno solo de los detalles explicados por el señor Udouj traigo a colación su exigencia hacia la madre de la niña en torno a que debía ser ella la que hiciese cualquier clase de concesión para complacer a la señora N.W., de tal modo que esas visitas supervisadas pudieran verificarse, no obstante que dichas condiciones pudieran ser indignantes o incluso lesivas al interés superior de la niña, principio rector de todas las legislaciones de materia de protección de niñas, niños y adolescentes.
 
   “El deber judicial de inhibirse en la causa. El concepto de imparcialidad crea la obligación correlativa para los jueces de no actuar en casos en los que consideren que no podrán impartir justicia con imparcialidad o cuando la imparcialidad real puede verse comprometida. En estos casos, no deben esperar que las partes del caso impugnen su imparcialidad, sino que deberán declararse impedidos para conocer de la causa y deberán abstenerse de actuar en el caso.
 
   Los Principios de Bangalore sobre la Conducta Judicial, adoptados por el Grupo Judicial sobre Fortalecimiento de la Integridad Judicial y de los que la Comisión de Derechos Humanos de la ONU tomó nota, incluyen a la imparcialidad como uno de los valores fundamentales inherentes a la función judicial. El principio 2.5 establece lineamientos detallados con respecto a los casos en los cuales los jueces deben inhibirse de conocer.
 
   2.5 un juez se descalificará de participar en cualquier proceso en el que no pueda decidir el asunto en cuestión de forma imparcial o en el que pueda parecer a un observador razonable que el juez es incapaz de decidir el asunto imparcialmente. Los citados procesos incluirán, sin ánimos de exhaustividad, situaciones en las que:
 
   2.5.1 el juez tenga realmente predisposición o prejuicios para con una parte o posea conocimientos personales sobre los hechos probatorios controvertidos relativos al proceso.
 
   El Tribunal Europeo de Derechos Humanos ha determinado que “cualquier juez con respecto a quien exista una razón legítima para dudar de su imparcialidad debe retirarse del caso”.
 
   “La imparcialidad de un tribunal puede definirse como la ausencia de parcialidad, animosidad o simpatía hacia cualquiera de las partes. Los tribunales deben ser imparciales y parecer imparciales. Por lo tanto, los jueces tienen la obligación de apartarse de los casos en los que haya motivos suficientes para poner en duda su imparcialidad”. (Comisión Internacional de Juristas. Principios Básicos de Naciones Unidas Relativas a la Independencia de la Judicatura. Guía para Profesionales N° 1. Ginebra 2007).
 
    
 
   Andrés Hermoso González
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CARTAS RECIBIDAS
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Caracas, enero de 2010
 
   Martes, Marzo 03, 2009
 
    
 
    
 
    
 
   Para Azarai... de Tía Remi
 
    
 
    
 
   Fe y confianza en quien todo lo puede. Ten la plena confianza y fe que el Señor, nuestro único y todopoderoso te ama tal cual eres, con tus virtudes y errores, búscalo, llámalo tú también, acuérdate lo que decía Abuelito: “a mí la Santísima Virgen no me abandona nunca”, ¡asume esa frase para ti!
 
    
 
    
 
   Dios te bendiga.
 
   Tía Remi.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Martes Marzo 3,2009
 
    
 
   De José Manuel. Para Azarai
 
    
 
   Querida sobrina:
 
    
 
   Enterados del golpe que has recibido, desde Barcelona Carolina, Yadday y yo queremos decirte que estamos contigo, que te enviamos en palabras nuestra energía, nuestros mejores deseos y nuestra oferta de solidaridad incondicional.
 
    
 
   Queremos ayudarte y necesitamos saber cómo podemos hacerlo. Mantennos informados y plantéanos con toda franqueza y confianza lo que necesites. Haremos todo lo que esté a nuestro alcance para ayudarte.
 
    
 
   Te tenemos en mente. Sufrimos pensando en tu sufrimiento y en el sufrimiento de la niña. Te queremos mucho.
 
    
 
   Bendiciones para ti y para la niña. Recibe un fuerte abrazo de tu tío.
 
   José Manuel.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Miércoles, marzo 04,2009
 
   De Edimar... Para Azarai
 
    
 
   Mi querida Azarai:
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Continúo con la investigación que te prometí, por fin logré cuadrar una conversación con mi amiga Mónica Handyside que vive en Washington, esta noche del 4 de marzo vamos a conversar con detenimiento sobre tu caso. Tengo la certeza que ella nos puede orientar con exactitud pues precisamente está afrontando una lucha legal para recuperar la custodia, no te preocupes mi amor que todo se va a solucionar. En esta vida, todas las pruebas que tenemos son para crecer, pase lo que pase debemos seguir adelante... ¡cuídate muchísimo por favor!
 
    
 
   ¡Te amo!
 
   Edimar
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Viernes, marzo 6,2009
 
   Para Azarai... de su padre
 
    
 
   Hermoso y difícil día 28 de febrero. 
 
   Eres oscuro hoy, mañana iluminarás mi vida.
 
   Adorada hija mía:
 
    
 
   Sabes que he sentido contigo todo el dolor que el arpón, este pasado y transmutador sábado 28, nos hundió “de atrás profundo hasta el riñón”, como lo diría nuestra Susana Rinaldi.
 
   Pero, aunque todos lo presentimos, sobre todo desde su total sabiduría virgen e impoluta nuestra adorada Oggi, fue inexorable tu valiente decisión de regresar y blandir tu frente en alto, exponiendo tu pecho translúcido ante una realidad que no admitía, ni admite medias tintas ni medrosos aplazamientos.
 
   Lo hiciste, tu valerosidad será estandarte para reencauzar tus acciones, tu sendero, tu vida toda. Nuestra niña también escogió ese camino, ese puente angosto y espinoso, indesviable para lograr el tránsito al otro margen del torrente, el lado frondoso, fértil y prometedor que estoy seguro les aguarda.
 
   Ahora siento y celebro que te levantas con las armas del coraje, la fe inquebrantable y la astuta inteligencia de tu crisol de sangre india, negra y castiza, que igual corre en la “Orbitiza” niña sol de nuestros amores.
 
    
 
   Adelante, es tu momento luminoso, hija mía, este pasado sábado 28 quedará vulcanizado en tu piel, en tu recóndito tejido desde el cual renacerás vuelta más mujer, más madre, más segura y aherrojada en tus valores, tu ética y tus capacidades y talentos únicos.
 
    
 
   Te amo.
 
    
 
   Estamos siempre juntos, siempre en el mismo lugar donde el amor nos atrapó en su dulce, eterno y acerado tejido.
 
   El padre eterno y su cauce, la madre del universo, desde su luminoso nicho insular, en El Valle del Espíritu Santo, vigilan y aseguran cada uno de tus pasos. Confíale todos tus temores, tus ansiedades y tus necesidades. (No dejes de respirar, por favor, es tu fuente de energía que ahora, tanto requieres).
 
    
 
   Andrés.
 
   


 
   
  
 




 
   Sábado, marzo 07,2009
 
   Para Azarai... De Vadier
 
    
 
    
 
   ¡Hola Azarai! Espero puedas ver este correo pronto. Te quiero mucho hermana, deseo que estés muy bien. Tu partida fue muy dolorosa para mí. Dolorosa porque no fui el hermano que hubiera querido ser. No veo la necesidad de tu lejanía, de vivir situaciones complicadas si pudieras estar aquí, más feliz. Hablé con Raúl Rojas y me dijo: -es muy valiente tu hermana. Sí, no lo niego. A veces debe ser que es necesario probar la propia valía independientemente. Me recuerda a mi regreso de Chile, porque pienso que vine a hacerme daño (más del que me estaba haciendo, porque si vine fue porque no podía sobrellevar mi vida). Pienso que no ha sido lo mejor tu partida. Me preocupa. También mucho Oggi, es tan bella, la manera como disfruta la vida. Deseo que siga siendo tan cariñosa y cada día más.
 
    
 
   Te amo preciosa.
 
   Tu hermano Vadier.


 
   
  
 




 
   Lunes, marzo 9,2009
 
   De Edimar... A la familia
 
    
 
   Queridos todos, siempre míos:
 
    
 
   También desde este maravilloso istmo les escribo para aportar un granito de arena a nuestra importante discusión. Anoche tuve la oportunidad de conversar largamente con mi amiga Mónica Bracho Handyside, quien reside en Estados Unidos y además porta la ciudadanía desde hace unos quince años. En ese país se casó, se divorció y concibió un hijo en una unión posterior con el Señor Benito Vázquez, nacido en Puerto Rico. Para resumirles la historia (y que sirva de aporte a nuestra discusión), solicité el permiso de Mónica para contarles una síntesis del caso de litigio por la custodia del hermoso niño Benjamín.
 
   En sus mismas palabras, Mónica se describe como una “hispana ejemplar”. Es profesora en la Universidad de Baltimore, ha desempeñado una carrera muy destacada en el área de aprendizaje y educación, ha sido premiada por trabajos de investigación que posteriormente fueron publicados y por último completó el año pasado su Ph.D en Ciencias del Aprendizaje. Como se podrán imaginar, resulta complicado para una mujer tan ocupada equilibrar el tiempo dedicado al trabajo con las responsabilidades de madre y del hogar. Sin embargo, Mónica había demostrado llevar a cabo de manera exitosa sus responsabilidades hasta que en el año 2007, el Sr. Benito Vázquez le informó que estaba recaudando las evidencias necesarias para poder obtener la custodia absoluta de su hijo Benjamín. Las evidencias fueron llevadas a la Corte en las fechas pautadas (básicamente los argumentos de Benito se basaron en la negligencia de Mónica en cuanto a las vacaciones de su pequeño Benjamín, argumentos del tipo “el trabajo no le permite dedicarle todo el tiempo que requiere el niño y yo tengo todo el tiempo del mundo para atender a mi hijo”). En fin, el caso Kramer vs Kramer se desarrolló de manera muy intensa hasta que la custodia fue finalmente otorgada al Señor Benito.
 
   Desde entonces, Mónica ha gastado más de 32.000 dólares en asesoría legal para poder recuperar a su hijo. Por ahora sólo disfruta de un régimen de visitas muy supervisado, no tiene en su poder ningún documento que pertenezca a su hijo, y puede estar con él un miércoles si y uno no. Notablemente cansada y frustrada, confiesa haber sido presa de un “sistema inhumano y feroz” que no entiende los sentimientos de las madres.
 
   No es mucho mi aporte pero pienso que en estos momentos cualquier detalle puede ayudarnos a encontrar la luz al final del túnel.
 
   Miles de besos y abrazos muy queridos a todos. Muchas fuerzas a mi querida Aza.
 
    
 
   Namasté
 
    
 
   Edimar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Jueves, marzo 19,2009
 
   De Remi Rosa
 
    
 
   ¡Mi apoyo desde Valencia!
 
   Tío Andrés
 
    
 
   Estoy siguiendo de cerca la historia de Azarai y su beba Oggi. Que dolor tan grande para ella... ¡sólo de imaginarlo corren las lágrimas por mis mejillas!
 
   Una injusticia como ésta sólo pareciera un acto exagerado y discriminatorio de parte del juez del caso. En mi opinión se ve claramente una conducta racista al declarar eso de que: "que raro caso este de una latina que lleva tres años aquí...” y todo esa paja que dijo..., no se cree que una latina pueda ganar un juicio en contra de un gringo en su propio país... ¡y por ello quiere castigarla!
 
    
 
   Pero como tú dices en este correo, Dios dará a Azarai la confianza, el carácter resolutivo, la paciencia y perseverancia para mostrar su sólida calidad humana y sus virtudes para recuperar a su linda beba. Creo que quizás llegando a un acuerdo con la familia del padre de Oggi, apelando a sus corazones puedan resolverse las cosas. Mis oraciones están con Azarai y tengo fe y esperanza en que esto se resolverá y creo como tú, que ... "La niña Oggi regresará a los abnegados brazos de su madre... Vendrá, vendrá ese momento a nuestras vidas y todos lo celebraremos y claro, particularmente Azarai saldrá fortalecida.
 
   ¡¡Besos y un fuerte abrazo para ti y para Azarai!!
 
   Remie Rosa.
 
   P.D.: ¡¡Estoy a la orden!!


 
   
  
 




 
   Martes, marzo 31,2009
 
   De Yadday
 
    
 
   Querida Azarai,
 
    
 
   Prima, siento muy de cerca todo lo que está pasando con Oggi y muy de cerca gracias a Yadira y todo el amor que sentimos por tu bebé y por ti. Tengo días con ganas de escribirte pero no había tenido tiempo de sentarme con calma para poder transmitirte todo lo que se me viene a la cabeza con la situación actual que estás pasando. Creo que puedes hacer mucho en estos momentos, ¿te acuerdas de lo que hablamos de las Constelaciones? Estoy convencida, que constantemente repetimos patrones de nuestros padres, y más o menos por lo que hablamos, percibo con la experiencia de mi curso que es la BUENA CONCIENCIA la que nos hace repetir las historias de nuestros ancestros por nuestra necesidad de pertenecer a nuestro sistema familiar.
 
    
 
   Piensa un poco en tu historia familiar, más aún en la historia familiar de tu mamá, de tu abuela. Intenta ubicar qué patrón estás repitiendo y si logras observar y darte cuenta, intenta ponerte la mano en la barriguita y sentir en tu cuerpo de dónde viene, si logras observarlo, sentirlo, si logras identificar algo escríbeme y juntas iremos trabajando.
 
   Me encantaría que te constelaras en este momento, intentaré conseguirte un instituto Bert Hellinger en EEUU, en lo que tenga la información te la mando, pero ve buscando en internet algún sitio donde hagan constelaciones familiares y por favor constélate prima, creo que es un buen momento. Mientras conseguimos esto, realiza esta meditación diariamente:
 
   Cierra los ojos y visualiza a tu papá, a tu mamá, y arriba de ellos a Abuelino, Mamaedith, la Sra. Mary, tu abuelo, y sigue más arriba, el papá de Abuelino, la mamá de Abuelino, cada uno con su padres arriba, igualmente con los ancestros de tu mamá y de tu abuela, de todos los que recuerdes, obsérvalos, siéntelos, y cuando tengas en frente a todos los que hicieron posible que tú y Oggi existan, inclina tu cabeza honrándolos y agradeciéndoles, y repite mentalmente, SÍ, POR FAVOR Y GRACIAS. Luego te volteas y los sientes que siempre están detrás de ti, que nunca, nunca estás sola, ellos te acompañan a donde quiera que vayas, eres parte de cada uno de ellos, de su fuerza, de su tenacidad, de sus virtudes, y siéntete fuerte y poderosa porque siempre están contigo. Haz esta meditación cada día cuando te levantes y cuando vayas a salir de la casa, porque te acompañarán a donde quiera que estés y te sentirás completamente fortalecida, TE LO PROMETO.
 
    
 
   Y por último confía, confía, confía, no pierdas la FE, visualízate con Oggi, sus manitos, sus ojitos, cuando te dice mami, y mantente en ese recuerdo pero feliz, sin tristeza, que aunque es normal que la sientas ahora, siéntete con Oggi, y a Oggi contigo, porque ESTA contigo DECRETALO, es tu hija y no EXISTE abuela poderosa e influyente, ni juez injusto y maluco en el mundo entero que pueda más que el poder de la mente de Azarai convencida que va a estar con Oggi, tu mente es poderosa, contrólala con pensamientos felices, siéntete feliz porque estarás con ella, estaremos con ella en el matrimonio de Yayita y Tita en Margarita y Oggi llevará los anillos y podré por fin conocerla y comérmela a besos, y correrá por la iglesia gritando MARRINA tirando los pétalos en la iglesia y corriendo como loquita a la llegada del altar. Sí, yo la veo allí con sus ojazos cielo gritando Yayay con un vestido blanco, con una cinta roja en la cintura, un lazo rojo en el cabello y unos zapatos de patente negro de lacito en sus pequeños piececitos rosados, cubiertos por medias panties, TODO SE PUEDE PRIMA; y tienes el poder de tu mente en tus manos y eso nadie te lo puede quitar ¡¡es TUYO, es nuestro!!
 
   


 
   
  
 



Lunes, abril 13,2009
 
    
 
   Para Oggi... de Yadira
 
    
 
   Querida y hermosa ahijada, me levanté pensándote más que nunca, vi nuestra foto maravillosa, con el marco que tú hiciste, y que tengo puestica ahí en el mueble y en donde salimos las dos felices, playeras y espelucadas, ¡pero estupendas!... y decidí contarte que por aquí se te extraña muchísimo, casi no puedo esperar a mi matrimonio para verte.
 
   Ya he escogido un hermoso vestido para ti para ese día. Hay varias cosas que tengo que explicarte y que debemos practicar, ¡porque ese carácter tuyo hay que domarlo un poco ese día!, ya te veo preguntándome cosas y evaluando detenidamente todo mi atuendo, mi cabello, mis zarcillos, (pidiéndome que te ponga unos), mis zapatos, mi maquillaje, y mi bouquete... ése especialmente seguro que querrás cargarlo tú, no satisfecha con el tuyo, y comenzarás ¡INAA; INAAA; INAAAAAA; INAAAAAA; INAAAAAAAA; INAAAAAAA; INAAAAAAAA!!, hasta volvernos locos a todos y lograr concentrar la atención. Entonces allí más tranquila, me pedirás mi bouquet tardaré un rato explicándote que tu llevarás un cojincito, que combina con tu vestido y ¡¡que fue hecho especialmente para ti.. entonces me escucharás atentamente y medianamente convencida, verás tu cojín y le irás encontrando su belleza... normal.
 
   No sé si podrás perdonarme que me case con tu novio favorito, TITA, si ése; uno de tus tantos enamoraos que te flechó el día del aeropuerto, cuando llegaste a Venezuela, con el que hablaste desde el comienzo en Mandarín, ese idioma tuyo, que usas sólo con algunas personas específicamente cuando tratas temas confidenciales..., pero bueno un novio para la madrina aunque sea chica..., recuerda los otros muchos que dejaste por aquí, Pedro (el surfer), Manuel (Vampi), Nelsito  (el sobrinito de tita), y los de la guardería, que nombrabas todos los días al llegar, y cuando te preguntábamos ¿cómo te fue Oggy?... comenzabas a repetir todo, ¿y la maestra?... Estra... ¿y el parque?... Paque... ¿comiste pollito?... Ito... y comenzaba tu cuenta, en volumen ascendente e imperativo: ¡UNO; TES; CHINCO; CHINCO; CHINCO; CHINCO; CHETE; OCHO; NEVE Y YESSSSSSS!, definitivamente ese es tu número favorito, EL CINCO; debe ser por el cumpleaños de tu abuelo “papi” y te tita, que no te había contado que es el mismo día el 5 de Octubre!.
 
   Cuánto te extrañamos pequeña, hasta Fito, que se aparece todas las noches, sigue llegando asustado porque sabe que un día no muy lejano estarás aquí esperándolo, y le pegarás tu grito de amor y sorpresa:
 
   ¡FITOOOO!, y él comenzará de nuevo a huir como loco, asustado y engrinchado de su Elvirita catira y margariteña, y se meterá de nuevo en la cabina de la luz, escondido, para que no lo veas..., así será mi princesita rosada.
 
   Te quiero y te espero pacientemente princesa.
 
   ¡Soy yo! Yayita, Tu madrina, que te quiere hasta siempre…., hasta que el mar se seque...
 
    
 
   Yadira Hermoso.
 
   


 
   
  
 




 
   Jueves, abril 16,2009
 
   Del tío Luis Ernesto
 
    
 
   Azarai, amada sobrina:
 
    
 
   Desde hace muchos días (posteriores al 28) he estado por escribirte, te he tenido sostenidamente en mis pensamientos. Recientemente estuve en un taller Vipassana buscando crecimiento y liberación, que son severos en la disciplina, y allí estabas tú y tu adorable hijita en mis pensamientos, en mis meditaciones.
 
   He estado informándome con tu papá y con mis hijas sobre el desenvolvimiento de los acontecimientos, imaginándome tu dolor, sintiéndolo y no me había atrevido a escribirte.
 
   Primero debo felicitarte y no por tu cumpleaños (también por tu cumpleaños) sino más bien por tu valentía, por tu coraje, sé que con lo pegada que estas con tu hijita, es el más inmenso desafió mantener la cordura que esta situación requiere y sé que tú lo estas logrando.
 
   Sobrina si de algo me he convencido a través de mis incursiones en la espiritualidad y el crecimiento interno es que todo ocurre por algo y que todo cuanto acontece se traduce en una oportunidad de crecer, de ser mejor, aunque en muchas ocasiones resulte inexplicable la bondad de los acontecimientos.
 
   También tengo la certeza de que si ponemos el corazón, y nuestro más sincero y sostenido esfuerzo, los resultados siempre serán los mejores, pero es fundamental mantener la fe en que el universo está trabajando con nosotros y que nos llevará a los mejores resultados. Esto es absolutamente cierto pero debemos sostener la dirección con honestidad y el camino se nos irá mostrando.
 
   Sobrina, con toda humildad y respeto me voy a atrever, autorizado por el amor que te tengo, a ahondar en unas reflexiones acerca de las circunstancias, antecedentes y hechos que te han envuelto. Me sorprendió que mis hijas me comentaran de la similitud que puede encontrarse entre tu situación y la que les ha tocado padecer a tu mamá y a tu abuela con respecto a la crianza de sus hijas. Pareciera que en ellas el elemento dolor siempre ha tenido una presencia importante. Al respecto el sistema de terapia sistémica llamado Constelaciones Familiares, en el que yo he incursionado algo, sostiene que buscando la pertenencia con nuestro sistema de familia, tendemos a repetir patrones. Lo que el sistema denomina “Buena Conciencia”, es repetir estos acontecimientos como una forma de lealtad y pertenencia. Para romper esta insana Buena Conciencia te sugeriré más adelante un ejercicio que te puede ayudar y con toda seguridad sólo puede ser positivo para ti.
 
    
 
   Por otra parte te sugiero busques dentro de ti lo que pueda conectarse con la conducta más cruel y enfermiza que te parezca, la que más te perturbe, de tu ex y de su mamá y piensa que hay una parte de ti que es responsable y perdónate a ti por esa responsabilidad. Tal cual como si se tratara de sanarte tú y para lograrlo piensa en ellos con compasión y diles desde lo más profundo de ti “lo siento, perdónenme, los amo”. Esta fórmula no es mía. Ninguna de las que te estoy proponiendo lo es, esta última es un método de sanación que le dio excelentes resultados al terapeuta hawaiano Dr. Ihaleakala Hew Len. (Te anexo información al respecto).
 
    
 
   Sobrina, sé que saldrás adelante, el universo sólo nos coloca en situaciones ante las cuales tenemos la posibilidad de salir fortalecidos, más sanos y mejores personas. Con relación a tu adorable querubín aplica la misma fórmula, que te perdone, que perdone esta parte de ti que de alguna manera está procurando esta situación. Eso sí, ¡ninguna culpa, ni un ápice de culpa!, sólo son acontecimientos resultantes de un enjambre de causas y efectos que se vienen dando y se seguirán dando en el transcurso del devenir y siempre terminarán presentándonos el sendero que conduce hacia la verdad, hacia el amor. (Conjuntamente con nuestro mejor esfuerzo, honesto esfuerzo).
 
    
 
   Sobrina, nuevamente te felicito por la última determinación que tomaste (que yo sepa) de no seguir viendo a tu hijita en las circunstancias tan dolorosas para ti y especialmente para ella en que se daban las visitas. Es una ratificación más de tu valor y de tu inmenso amor maternal y como dicen en Vipassana “Anisha” todo cambia, cambio permanente, cambio, cambio, Anisha, todo pasa y esto también pasará. Y cuando todo pase quedará tu diario como el mejor testigo de cuánto le pusiste, cómo te fajaste, todo el amor, valor y desempeño con que defendiste tu derecho y el de tu bravía Oggi y que siempre prevaleció el amor en todas tus acciones por tu adorable hijita, ella te comprenderá y estará orgullosa de ti.
 
   Sobrina te amo, ¡pa´lante guerrera, ánimo, que tú puedes!. Tu voluntad, tu empeño, tu coraje, tus afectos y tus raíces, siempre estarán contigo.
 
   Con inmenso amor,
 
    
 
   Tu tío Luís Ernesto.
 
   


 
   
  
 




 
   Miércoles, octubre 21,2009
 
    
 
   Azarai a Jon. Profunda reflexión
 
   Señor Jon:
 
    
 
   Reciba mis saludos y buenos deseos para su familia.
 
   Hace unos días cuando le llamé, le propuse tener una conversación acerca de la situación actual entre Oggi, usted y yo. A pesar de que su respuesta fue “no tengo nada que decirte”, yo insisto en que esa conversación es necesaria.
 
   Han pasado ocho meses desde que el juez Foltz le otorgó la custodia temporal de nuestra hija. Este período de separación entre mi hija y yo ha sido muy doloroso. No nos hemos visto desde el 9 de abril de este 2009. Cuando la trabajadora social me permitió la visita a Oggi de cincuenta y cinco minutos me dijo “no intentes huir o escapar con la niña”.
 
   Jon, yo espero que algún día usted admita que yo nunca tuve intenciones de huir o escaparme con mi hija. Cuando me sentí amenazada e intimidada, sin otra salida sino irme de nuestro hogar marital, cansada de lo que se convirtió en inaceptable entre usted, su madre y yo, llevé a Oggi conmigo al refugio. Obviamente la idea no era quedarme allí, sino resolver todo de acuerdo al apropiado proceso, como exactamente sucedió.
 
   Además, espero que no haya olvidado la conversación que tuvimos el día que le informé de mis intenciones de viajar a Venezuela para visitar a mi familia. Yo intenté obtener su  autorización y la respuesta en tono de burla fue “por encima de mi cadáver”. Luego, obtuve una respuesta muy diferente de la corte, la cual concedió el permiso para viajar sin su autorización escrita.
 
   Yo no me quedé en mi país por 4 meses adicionales para afectarlo a usted, mucho menos para “huir con mi hija”. Tanto mi hija como yo tenemos el derecho de visitar nuestra familia. Ella es tan venezolana como norteamericana. Yo me mantuve en contacto permanente con usted y con el juez Foltz para explicarle las razones de mi retraso en retornar.
 
   Yo, incluso, lo invité a quedarse en la casa de mi padre, a llamar a Oggi en cualquier momento que deseara y a enviar emails. También, le envié fotos de ella. La evidencia de todo esto consta.
 
   Ahora, soy yo la que le pide que facilite la comunicación con mi hija. Hace tan solo quince días le pedí que le hablara a su hija de su madre, que se llama Azarai, que la ama mucho y que piensa en ella todos los días, a cada hora. Le sugerí que le mostraran fotos mías mientras le hablaba de mí. ¿Qué respondió usted Jon? - “No tengo fotos tuyas”.
 
   Me vi obligada a regresar a mi país porque la situación era absolutamente insufrible. Primero: usted fue a la corte para pedirle al juez Foltz la custodia temporal de la niña con el argumento de que yo representaba un “riesgo de fuga”. ¿De cuál riesgo de fuga habla usted señor Jon? Yo regresé el 21 de febrero de 2009 y lo primero que hice fue llamarle para que viera a su hija. ¿Será posible que usted haya olvidado la conversación que tuvimos en la casa de Karen? Cuando se mostró agradable, comprensivo y diplomático y por detrás de mis espaldas tenía un plan para separarme de mi hija.
 
   Segundo: ellos, el señor Udouj y los abogados, me dieron cero esperanzas de recuperar la custodia de Oggi o de incluso tener visitas humanamente aceptables con mi hija. ¿Sabía que el señor Gary Udouj me informó que mi condición de inmigrante me podría separar de mi hija para siempre, y que ser latina es mucho peor que ser un negro criminal? ...él también me advirtió que debía prepararme para recibir cualquier tipo de humillaciones, incluyendo cárcel por el “rapto” de mi hija. Piénselo por un momento, ¿es eso coherente con la realidad? ¿Es eso aplicable para una madre que no ha hecho más nada sino cuidar y encargarse de su hija?
 
   De hecho, el juez Foltz en su orden del 28 de febrero me prohíbe todo contacto con mi hija, hasta la audiencia o hasta que él decidiera algo distinto.
 
   Han pasado ocho meses, se lo repito: ocho largos, largos meses desde que eso sucedió; y no fue sino hasta hace poco que el Juez Foltz acordó una fecha para el juicio, el cual será el próximo mes de noviembre, ¿por qué hizo él eso? ¿Sabe usted Jon por qué lo hizo? Él lo hizo por la intervención directa del consulado de Venezuela en New Orleans. Pero dese cuenta de todo el tiempo que pasó para que él finalmente diera la fecha, mientras mi abogada me dijo que no tenía nada de qué preocuparme porque no podría tomarle más de una semana, dado que se trataba de una bebé tan pequeña.
 
   Tercero: mi tarjeta de residente no fue renovada dentro del lapso de tiempo que debía serlo, sin ella no podía trabajar, ni manejar y mucho peor tomar el riesgo de ser deportada y perder el derecho de regresar a Estados Unidos.
 
   Cuarto: para empeorar la situación, alguien tuvo la genial idea de inventar que yo era algún tipo de sospechosa de terrorismo, por lo cual fui agregada a una lista. En el aeropuerto de Arkansas fui retenida por varias horas, mientras que las autoridades “investigaban la situación”.
 
   Pero hay algo señor J.W que debe tener muy claro: yo no he renunciado ni renunciaré a mis derechos como madre de Oggi, así como sé que usted tampoco lo haría. Y por eso estoy tomando las acciones necesarias para recuperarla tan pronto como sea posible. Yo no creería que usted está apostando a que yo me olvide de ella. Yo juro que mientras esté viva y tenga el apoyo de mi familia seguiré luchando por mis derechos y por el derecho que ella tiene de recibir todo el amor que tengo para darle.
 
   Jon, me disculpo si esto le perturba, pero le informo que yo no soy un vientre en alquiler. Yo no presté mi útero para que usted y su madre tomaran a la niña como trofeo. Piénselo, ¿es su deseo darle otra madre? ¿Piensa que se beneficiará de eso?
 
   ¿Piensa que Oggi se lo agradecerá cuando pueda expresar sus opiniones y deseos con más claridad? ¿Se siente usted mejor con lo que ha hecho? ¿Más hombre? ¿Más exitoso? ¿Más poderoso? ¿Más feliz?
 
    
 
   Todo el mundo tiene un intenso impulso por encontrar y conocer sus raíces. Yo creo que usted tanto como yo quiere lo mejor para Oggi. Yo creo que usted hará lo necesario para que ella se convierta en un adulto sano, feliz y responsable. Ella debe saber sus orígenes y sentirse satisfecha con las personas que le dieron vida.
 
   Jon, le pido con toda calma y serenidad que renuncie a los sentimientos que tenga de ira, venganza o miedo por lo que sea que pasó entre nosotros. No es fácil olvidar las situaciones que nos han hecho sufrir, créame; pero, continuar así es lo peor para usted y para todos, Oggi es la débil en todo este conflicto. Le invito a que practique lo siguiente: “perdonar no es olvidar lo que ocurrió, sino recordar sin dolor”. Haga un esfuerzo, yo estoy dispuesta a llegar a acuerdos y negociaciones con usted, el padre de Oggi.
 
    
 
   Todos la amamos y tenemos el derecho de saber de ella y tenerla cerca. ¿Es imposible que encontremos un término medio en todo esto? ¿No sería mejor aceptarnos los unos a los otros? Sería muy triste vivir huyendo de la verdad, de nosotros mismos y pasarle a Oggi sentimientos oscuros y vergonzosos. He llorado muchas, muchas veces. A veces pienso que no puedo llorar más. También he pensado mucho en todo esto. He analizado muchas maneras de negociar y llegar a acuerdos. Yo realmente no pienso que sea conveniente mantener esta pelea. Yo estoy segura que Oggi necesita padres inteligentes, dispuestos a ser mejores cada día en todo aspecto posible.
 
   Yo lo hago dándole mi ejemplo de vida virtuosa, organizada y productiva. Al mismo tiempo que crezco moralmente, emocionalmente, espiritualmente y me libro de la negatividad y pensamientos oscuros, y sé que eso es lo que Oggi necesita.
 
   Le invito respetuosamente a que piense en todo esto.
 
   Gracias por tener el interés y paciencia de leer esta carta.
 
    
 
   Sinceramente,
 
   Azarai Hermoso
 
   


 
   
  
 



Margarita, 20 de enero de 2010
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   De una abuela a otra abuela
 
   Sra. NW. Oggi, como nosotros, lleva en su ser una ausencia.
 
   Fort Smith-Arkansas.
 
   EUA.-
 
   Con todo respeto:
 
   Esta es una carta de la abuela materna de Oggi para su abuela paterna. De una abuela latinoamericana para una abuela estadounidense.
 
   El destino, extrañamente, a veces nos coloca frente a encrucijadas impensables. Personas nunca imaginadas aparecen en nuestras vidas para crear nuevas situaciones. Pueden ser circunstancias afortunadas, o por el contrario, momentos difíciles que tal vez sean para aprender algo.
 
   Señora NW, usted y yo somos las abuelas de la amorosa y encantadora niña Oggi. Ambas la amamos intensamente. Ambas podemos disfrutar mucho teniéndola cerca, o extrañar demasiado su lejanía. Es una niña que nos conmueve en lo más profundo. Es la amada niña de nuestros hijos Jon y Azarai.
 
   Yo también estoy segura de su amor hacia Jon. El mismo que siento por mi hija, por lo cual su tristeza y su dolor los tengo como míos. En la actual situación es importante tener en cuenta ese vínculo entre nuestros hijos y nuestra nieta. No podemos dejar de reconocer que Jon es el padre y Azarai la madre de esa niña olvidar eso, o pretender desconocerlo, aunque fuera por exceso de amor hacia Oggi, no sería natural, ni honesto, ni siquiera conveniente para ella, ni para nosotras.
 
   Azarai, sus padres y gran parte de esta familia nacimos en Venezuela. Un país suramericano que si usted llegase a conocer lo apreciará tanto como nosotros. Por ahora es un lugar desconocido para ustedes y es posible que tengan ideas equivocadas y hasta prejuicios. Pero al contrario, Estados Unidos y Venezuela representan dos culturas, dos historias y dos sociedades humanas, cada una con sus valores y diversas visiones de vida, ambas implicadas en el génesis de esa bella criatura, mitad norteamericana y mitad hispana. Pero ni ese desconocimiento, ni ese origen de la madre de Oggi, puede ser causa para intentar apartarla de la vida de su pequeña y amada niña.
 
   Oggi no mereció ni merece crecer ausente de la persona que la llevó en su vientre por nueves meses y la tuvo hasta que la corte ordenó darle la custodia a su padre. Ella necesita a su mamá tanto como Azarai a ella. Azarai tiene el deseo y la necesidad que corresponde a toda madre normal y sensible de conocer las condiciones precisas en que se encuentra su bebita. Saber si está aceptando el alimento acostumbrado en las horas apropiadas. Saber a qué horas duerme, si lo hace el tiempo suficiente, o si se despierta, tiene pesadillas, tose o llora... Sólo una madre abnegada sabe de los sentimientos, pensamientos y detalles que se mueven en esta etapa de los primeros años de vida, entre ella y el producto de su vientre. Espero que usted se permita la libertad de sentir la compasión y la mente abierta para entender mi planteamiento.
 
    [image: ]Por esta razón me dirijo a usted respetuosamente para recordarle algo que usted sabe y siente, pero que le cuesta reconocer porque su amor quizá la ciegue. Yo lo entiendo, pero no por ello acepto su forma de asumir su rol de abuela. Oggi es su nieta, gracias a la maravillosa naturaleza que Dios nos ha brindado. Esa es una bendición maravillosa para usted. Pero no puede olvidar que la mamá de Oggi es Azarai. Usted es madre y sabe lo que significa un hijo. Cuando estuve algún tiempo en Fort Smith la conocí y vi en usted una buena madre.
 
   Cuando Azarai decidió venir a Venezuela de vacaciones con la niña permitió un gratificante intercambio entre ella y la rama latina de su familia. AI hacerlo ejerció su derecho a descansar después de un año y medio de trabajo y haber vivido momentos difíciles por el conflicto con Jon y el juicio por la custodia de Oggi. También Azarai ejerció el derecho de su hija a conocer un país y un grupo familiar al que pertenece tanto como a EE.UU.
 
   Pero Azarai siempre mantuvo a Jon en contacto con su hija. Y yo siempre estuve alentando este tipo de comunicación. Nunca estuvo planteada una distancia permanente entre Oggi y sus seres más amados de Norteamérica. De allí que consideramos que la familia paterna de Oggi es muy importante para ella.
 
   Después de cinco meses y medio, desde el momento mismo que Azarai regresó a Fort Smith con la niña, llamó a Jon e hizo acuerdos con él para facilitar la ambientación de la niña y la continuación de las visitas del padre con su hija. Esto era necesario para la salud emocional de ella.
 
   A los pocos días se vio obligada a regresar a Venezuela al tener vencida su tarjeta de residencia, evitando problemas con la ley de inmigración.
 
   Ahora yo me pregunto, Sra.Wils, ¿Por qué será que la actitud que entonces tuvo Azarai y la familia materna de la niña no es similar a la que ahora tienen ustedes? ¿Dígame por qué Azarai ha sido absolutamente incomunicada de su hija? Recuerde que usted misma le impidió saber de su niña durante seis semanas seguidas después del día 28 de febrero y fueron para mi hija momentos muy terribles. De alguna manera eso continúa igual. Jon y su abogado mintieron por escrito ante la corte, afirmando que Azarai siempre tuvo derecho a llamar a Oggi por teléfono dos veces por semana. Pero lo cierto es que eso sucedió sólo en apariencia a partir del pasado mes de octubre. Es decir, desde el 28 de febrero hasta octubre, ustedes no permitieron contacto por teléfono de Azarai con Oggi. Pero tampoco eso realmente se ha podido. Azarai estuvo llamando dos veces por semana los días miércoles y domingo consecutivamente al teléfono celular de Jon. Él se mostró amable únicamente al comienzo. Luego su actitud cambió y comenzó a obstaculizar la comunicación entre ellas.
 
   Es lógico pensar que la niña Oggi no reconoció la voz de su madre desde el primer momento. Sepa usted que Jon después de varios intentos de Azarai, apenas percibió que la niña Oggi respondió algunas pocas palabras a su madre él les cortó la comunicación. Eso ocurrió varias semanas atrás y por eso Azarai decidió por ahora, dejar de llamar. Eso, desde luego, no significa olvido, ni renuncia de sus derechos sobre Oggi. Mi hija, con todo nuestro apoyo, hará todo lo que legalmente corresponda para reencontrarse con su niña.
 
   Usted es madre y sabe que una niña de apenas tres años debe ser orientada de buena fe por el adulto que tiene su custodia para facilitar una comunicación de esta clase. De lo contrario el contacto, la comunicación y la progresividad de una relación, que en las actuales circunstancias no tiene otro modo de realizarse, se hace imposible.
 
   Para mí era impensable ver a esa niña y su mamá separadas. Cuando en su primer año en Fort Smith yo cuidaba a mi nieta, todos los días en la tarde estaba a la espera de Azarai para disfrutar y admirar su abnegación y destreza como joven madre atendiendo a su pequeña niña. En ningún momento me creí más apta que ella en esa tarea. Con docilidad la dejaba actuar, eso era lo natural. Ahora pienso y me duele en lo profundo saber que Oggi, como nosotros lleva en su esa ausencia. Oramos a diario por el pronto reencuentro de esa niña y su madre, pero también oramos por su papá Jon y por usted para que abran su corazón.
 
   A nosotros nos anima el amor y la armonía, por lo tanto anhelamos que mi nieta disfrute de sus padres y de sus grandes afectos sin una “guerra” innecesaria y por demás costosa desde el punto de vista material y emotivo. Y en esto último cuenta el gran desgaste moral, psicológico y espiritual que será mayor con el paso del tiempo. La vida luego pasará con creces su factura, a menos que ahora mismo entremos en razón y permitamos algún arreglo con dignidad y equidad. La gran ganadora si esto se pudiera lograr es la inocente niña. Nosotros estamos interesados y dispuestos, les pedimos que consideren esta opción. Yo sé que su influencia sobre Jon es muy importante.
 
    
 
   Gracias por leer esta correspondencia que la hice desde el fondo de mi alma y que considero es un aporte a mi nieta, un llamado al respeto de cada uno y a la conciliación. Aunque tengamos diferencias podemos cordializar por un ser humano que llegó a este mundo para ser feliz y para triunfar: Oggi.
 
   Espero tener respuesta de esta comunicación tan pronto usted pueda.
 
    
 
   Atentamente,
 
   Deyanira Azuaje Moros
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   VOLVER A LA PATRIA, JUNIO DE 2009
 
    
 
   Azarai Hermoso arribó a Caracas, Venezuela, en compañía de su madre Deyanira Azuaje. La congoja de su rostro y de su alma se hizo visible. Su padre viajó desde isla de Margarita para el encuentro, el necesario intercambio de apoyo y consuelo emocional, pero por sobre todo la planificación y ejecución de los pasos inherentes a la superación de la distancia impuesta por un padre inconsciente del daño que ocasionaba y la complicidad de un juez injusto, ignorante y prejuiciado. 
 
    
 
   UN  LARGO Y TORTUOSO CAMINO A RECORRER
 
    
 
   El instrumento válido y pertinente para esto era El Tratado Internacional de la Haya, regulatorio de los aspectos civiles aplicables a la separación sobrevenida y no voluntaria entre padres e hijos menores, residentes en países distintos. Dicho acuerdo internacional suscrito por cientos de países, entre ellos  EE UU de Norteamérica y Venezuela contiene básicamente dos supuestos. El primero para la devolución al país de origen de niños sustraídos  ilegalmente por cualquier persona, incluso uno cualquiera de sus padres. Y el segundo, para permitir la visita internacional, es decir, el viaje del menor hacia el país de residencia del padre separado de su hijo (en este caso la niña hacia Venezuela, lugar de residencia entonces de Azarai) por circunstancias diversas, por supuesto, no relacionadas con actos ilegales, criminales ni contrarios a la moral y las buenas costumbres.
 
   Azarai y su hija Oggi, para ese momento a punto de cumplir tres años, aplicaban para ese trámite, como ya quedó explicado antes.
 
   Durante dos años la lucha por la admisión de la petición de visita internacional, conforme con el tratado de La Haya, introducida en junio de 2009 ante el Ministerio de Relaciones Exteriores en Caracas, y su posterior envío y seguimiento, fue titánica. Para finales del  2011 abandonamos ese campo de batalla cuando quedamos persuadidos del férreo bloqueo o impermeabilidad del gobierno comunista de Venezuela para entender y cumplir con su obligación en un caso de esta naturaleza. La abogada Josefina de Penso, adscrita al ministerio y encargada de sustanciar e impulsar el caso ante la autoridad central de EEUU en Washington, tal vez compadecida para  con el abogado Andrés Hermoso González y abuelo de la niña, después de un interminable proceso de llamadas, esperas y diligencias, le confesó:” Espero no ser afectada en mi empleo, pero prefiero confesarle que en las autoridades del ministerio no existe voluntad cierta dirigida a obtener resultados con este expediente. Le sugiero que busque otros caminos…” 
 
   Apenas debemos añadir el nombre del jerarca ministerial para la época: Nicolás Maduro Moros. ¿Es que hace falta más explicación?
 
    
 
   LA ISLA DE MAR
 
   El padre de la niña fue paulatinamente distanciando a la madre de su hija, respondiendo el teléfono cada vez menos hasta no contestarlo más y, finalmente, impedir por completo la comunicación entre ambas.
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